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    ¿Qué harías si un día descubres que tu vida no era lo que tú creías? Yo era feliz hasta que todo mi mundo estalló. Ocurrió cuando supe que Alberto iba a ser padre… con otra. ¿Te lo imaginas? Por eso huí con mis dos gatos y un puñado de recuerdos que prefería olvidar.


    Por eso las chicas: Triana, Irene y Laura intentaron obligarme a que volviera a creer en mí. Por eso conocí a Unai y me temblaron las piernas. Por eso lo que yo creí que era el final… resultó ser sólo el principio. Una alocada y divertida historia de amor y desamor. Una aventura en la que Amalia hará todo lo posible por recomponer los pedazos rotos de sí misma. ¿Lo conseguirá?

  


  


  
    A todas esas lágrimas


    que se han derramado por amor.

  


  Capítulo 1


  ♥


  Algunas verdades a medias


  —¡Quien no apoya no folla!


  Con un coro de risas apoyamos las copas sobre la mesa antes de vaciarlas en nuestras gargantas. De pronto caí en la cuenta de que hacía siglos que no estábamos las cuatro juntas y sentí un calor que nada tenía que ver con el vino.


  —¿Queréis postre? Muero por un brownie de chocolate —dijo Triana acompañándose de un gesto para llamar al camarero—. Y ya puesta voy a pedir que el mío venga acompañado por un mojito. ¡Hay que celebrar que Amalia haya vuelto!


  Sí, yo había vuelto. Hecha pedazos, pero había vuelto. Al principio mi intención había sido la de refugiarme en mi madriguera y no volver a salir jamás, pero una vocecita en mi cabeza me recordó que en mi situación eso sería un suicidio emocional en toda regla. De modo que me había obligado a coger el teléfono y marcar el número de Triana. Nada más escuchar mi voz prometió encargarse de todo. Y lo hizo, ella siempre lo hacía. En un tiempo récord había organizado una cena de amigas. Una cena de emergencia, la llamó.


  Así que allí estábamos solo las cuatro, como antes, en la mesa más retirada de El Portal que era nuestro restaurante favorito. Ellas disimulando que no se morían por preguntarme por qué estaba allí, y yo fingiendo que no tenía ni idea de cómo iba a poder decir en voz alta lo que me había ocurrido. Por suerte el mojito llegó a tiempo para rescatarme.


  —Alberto ha dejado embarazada a una compañera de la oficina —anuncié cuando en mi vaso no quedaba más que hielo a medio derretir y una hoja de hierbabuena tan mustia como yo.


  —¡Nos ha jodido! —Se le escapó a Irene.


  —Vaya, ¡no me digas que contigo también! —Me obligué a reírme de mi propia broma aunque no tuviera gracia.


  —Diría que nos va a hacer falta otra ronda —añadió Triana viendo lo serio del asunto, y en seguida apareció el camarero como si pudiera leerle el pensamiento.


  Entre trago y trago les resumí cómo la noticia bomba me había explotado en plena cara sin previo aviso. Después había decidido irme del piso que compartía con Alberto en Madrid sin querer llevarme nada. También había dejado mi empleo en la óptica en la que trabajaba desde que terminara la carrera. Lo que significaba que había renunciado a toda mi vida de los últimos siete años, los mismos que había durado nuestra relación, y había regresado a Alicante con el rabo entre las piernas.


  —Resumiendo: ya no tengo novio, ni tampoco trabajo y vivo en una pensión cutre que es la única en la que he conseguido que me acepten con mis gatos —rematé. Pero luego recordé que se me olvidaba la guinda del pastel así que añadí—: Además, por si fuera poco, pronto será mi cumpleaños.


  Sí, ahí estaban. Los putos treinta. Una cifra que me espeluznaba, que pendía sobre mi cabeza como la hoja de una guillotina. Era la edad en la que se suponía que tendría la vida ya encarrilada y me centraría en formar una familia. Sólo que a mí me iba a pillar en bragas y más sola que la una.


  —Ese cabrón no te merecía, Amalia, estarás mejor sin él. Ya lo verás —se esforzó Laura por consolarme.


  —Todo esto es una mierda, no te lo voy a negar —añadió Triana con su habitual y aplastante sinceridad—. Pero no te vayas a venir abajo, porque la soltería tiene muchas ventajas, te lo digo yo que sé de lo que hablo. Los tíos se te van a echar encima en cuanto huelan que estás disponible.


  —¿Cómo puedes decirle que la van a oler? —protestó Laura, escandalizada porque Triana careciera de tacto hasta en los momentos en los que más falta hacía—. Ni que fueran hienas.


  —Si os digo la verdad —las interrumpí con un resoplido—, ahora mismo casi preferiría tener delante a una manada de hienas que a un solo hombre.


  Pensar en hombres inevitablemente me llevaba a pensar en Alberto. Y pensar en Alberto significaba hacerlo en su compañera de oficina, a la que había hecho un bombo. Joder, y yo sin enterarme siquiera de que llevaba una cornamenta como la de un ciervo en plena estación de berrea. Si es que eso que se dice de que no hay peor ciego que quien no quiere ver, se debió inventar para mí. Por mucho que me fastidie reconocerlo, soy así de gilipollas. No lo vi venir. Yo creía que lo nuestro iba bien, que éramos felices. Incluso intentábamos formar una familia. ¡Ja! Lo sé, yo también veo la broma en todo esto. Alberto va a tener un hijo, pero lo va a tener con otra. ¡Si la que se moría por ser madre era yo!


  Pero de ese tema no me atreví a hablar, ni siquiera con las chicas. No hubiera podido hacerlo ni después de vaciar todas y cada una de las botellas que había detrás de la barra. Porque, ¿cómo iba a explicarles que llevaba un par de años intentando quedarme embarazada? Y que no lo conseguía. Y que cada vez que me venía la regla acababa llorando. Bueno, al principio no, pero conforme fueron pasado lo meses y la cosa no cuajaba… yo no pude dejar de preguntarme si algo no iba bien. A lo mejor había un problema, a lo mejor yo no podía tener hijos. O no podía él. Claro, ahora resulta evidente que él sí. Pero eso entonces yo no lo sabía. Así que me puse tan pesada que Alberto no tuvo más remedio que acompañarme a hacernos las pruebas. Y tuve que insistir, porque eso de pajearse en un vasito de plástico no era algo que hiciera de buena gana. Ni que le estuviera pidiendo que se cortase un dedo, joder. Poco después empezaron las inyecciones de hormonas. Para mí, claro, porque para él la tortura terminó después de aquella triste paja. No sé cómo, siempre nos acabamos llevando nosotras la peor parte. Mi cuerpo era joven y en teoría debía reaccionar al tratamiento y ponerme a engendrar cual coneja. Pero nada. Cada mes las braguitas se me manchaban de rojo y el mundo se me venía encima. Y eso que aún no sabía que mientras yo me inyectaba hormonas como una descosida, Alberto estaba plantando su semillita en un útero más fértil que el mío. Casi tiene gracia, ¿verdad?


  —He pensado quedarme un tiempo —dije. Y todo lo demás me lo callé. No me sentía con fuerzas para admitir en voz alta lo estúpida que puedo llegar a ser—. No me atrevo a volver a Madrid. Me fui allí por él, todo me recordaría a lo que ha pasado. O peor aún… ¡podría encontrármelos juntos! —Sacudí la cabeza horrorizada ante aquella idea—. Creo que acabaría pegándome un tiro.


  —Me parece una buena idea, claro que sí —apoyó Irene con decisión cogiéndome una mano—. Lo de venirte, quiero decir… no lo del tiro.


  —Tranquila, eso lo reservo para cuando Alberto me envíe la invitación de la boda —bromeé y le guiñé un ojo antes de seguir—. Quizá debería ir buscándome un apartamento para salir de la pensión cutre que huele a pis de gato, y no de los míos precisamente, y ya puesta buscar un trabajo para pagar el alquiler no estaría de más.


  —Oye, ¿y por qué no te quedas en mi casa? —propuso Triana, que era la única a quien no se le empezaba a enredar la lengua por culpa de los mojitos. Hay que ver el aguante que tiene la tía.


  —No creo que tardases mucho en arrepentirte —respondí. En esos momentos yo no era precisamente la alegría de la huerta, y me horrorizaba la idea de convertirme en una de esas visitas de las que estás deseando deshacerte nada más llegan.


  —Anda, no te hagas de rogar —protestó ella—. Esta noche duermes en casa y ya te pasarás mañana a recoger tus cosas.


  Quizá fuera lo mejor. Realmente la pensión olía fatal y tenía serias dudas de que hubieran lavado las sábanas después de que las usara el anterior inquilino. Me lo pensé un par de segundos y cuando estaba a punto de aceptar, Triana me interrumpió:


  —Pero con una condición.


  Levanté una ceja inquisidora, miedo me daban las condiciones de Triana y por su mirada cualquiera diría que me iba a proponer un trato con el diablo.


  —Tienes que olvidarte de Alberto, de la preñada de su oficina, y de la madre que los parió a todos —concluyó Triana, con la voz quizá demasiado alta, lo que le valió una mirada sorprendida de la parejita que hacía manitas en la mesa más cercana.


  —¡Shhhhh! —siseó Laura en un intento de mantener la compostura—. Si sigues gritando así no nos dejarán volver.


  —Eso es precisamente lo que vamos a hacer: ¡volver! Esto de Amalia ha sido un toque de atención, no dejaremos que pasen otros cien años para estar todas juntas —afirmó Triana con un brillo en los ojos que se nos fue contagiando una por una—. Propongo establecer la cena de los viernes como un evento continuado e inamovible de asistencia obligatoria.


  Un cosquilleo de excitación me recorrió el cuerpo. Tenía razón, aunque también era verdad que una cosa era decirlo y otra hacerlo. Cada una tenía su vida, bueno excepto yo, que ya ni eso siquiera. Laura tenía tres hijos, a saber cuándo habría sido la última vez que había meado con la puerta cerrada. Irene no tenía hijos, pero sí dos trabajos y un novio con el que discutía semana sí, semana también. Triana, por su parte, era abogada y tenía una agenda social frenética con la que intentaba llenar un vacío que jamás desaparecía.


  Las cuatro habíamos sido inseparables desde el día en que nos sentaron en los pupitres del colegio. Y así había seguido siendo hasta que conocí a Alberto y perdí el culo por él. Entonces me fui a Madrid para estar juntos y todo cambió. Al principio las llamaba todas las semanas, intentaba viajar a Alicante una vez al mes, hacía malabarismos para poder seguir fingiendo que todo seguía igual. Pero no. De igual nada. Con el tiempo las llamadas se fueron distanciando y nosotras también.


  Ellas nunca me lo echaron en cara. Yo sí lo hice, pero ellas no. Las chicas siguieron alegrándose al verme en mis cada vez más esporádicas escapadas, sin importar que hubiera pasado un año desde la última. Así fue como me fui enterando de que sus vidas también sufrían cambios. Relaciones que iban y venían, hijos, sueños detenidos, trabajos que no pagaban facturas… Nada que no nos impidiera retomar una amistad que nunca debimos dejar enfriar. Las ascuas estaban ahí. Sólo hacía falta soplar un poco para avivar el fuego. Y la prueba era que sólo había hecho falta una llamada de socorro para que todas estuviéramos allí reunidas esa noche.


  —¿Qué me decís, se aprueba la moción? —nos jaleó Triana sabiendo que estábamos todas deseándolo.


  Animadas por el alcohol y por el calor que nos arropaba estando las cuatro juntas, levantamos nuestras copas para brindar una vez más. Sólo entonces nos dimos cuenta de que estaban todas vacías y nos entró un ataque de risa que a duras penas conseguimos controlar cuando el camarero apareció con la siguiente ronda de mojitos.


  Capítulo 2


  ♥


  Malditas noches de insomnio


  Me pasaba todas las mañanas. Al despertar, y durante unos escasos segundos, sufría una especie de amnesia. Duraba poco pero era una sensación maravillosa. Mientras me iba espabilando mi cabeza jugaba conmigo y me hacía creer que si me giraba encontraría el cuerpo de Alberto al otro lado de la cama. Pero entonces la ilusión se esfumaba. No tardaba en darme cuenta de que yo estaba sola y probablemente a Alberto lo estaría abrazando otra mujer.


  La luz que se colaba por las persianas entreabiertas significaba que era tarde ya. ¿Dónde estaba? Intenté levantarme y un fuerte dolor de cabeza me tumbó de nuevo sin contemplaciones. Al tragar una bola de saliva pastosa me di cuenta de que tenía una sed terrible. Vamos, lo que viene siendo una resaca de campeonato. Definitivamente, se nos había ido la mano con los mojitos. ¡Ah, eso! Al fin un poco de entendimiento se hizo hueco en mi cerebro acorchado y recordé que estaba en casa de Triana. Mierda, ¡los gatos! No había querido ir a por ellos en plena madrugada haciendo eses al caminar así que seguían en la pensión. Me incorporé de un salto. Seguía vestida, hecha un desastre, pero vestida, de modo que sólo necesité calzarme. En el aseo me lavé la cara y me pasé los dedos por el pelo encrespado. Asomé la cabeza en el dormitorio de mi amiga, escuché que roncaba suavemente y no quise molestarla.


  El paseo hasta la pensión de la calle Alfonso X El Sabio no eran más de diez minutos y me vino bien para despejarme. Mientras caminaba eché un vistazo a mi móvil y descubrí un nuevo grupo de wasap: Las locas del coño. Las integrantes éramos nosotras cuatro y por el nombre elegido resultaba evidente que la administradora era Triana.


  Nada más entrar en la habitación del hostal Lima y Limón me recibieron con un coro de maullidos malhumorados, echándome en cara lo mala madre felina que era. Les puse de comer mientras recogía las pocas cosas que tenía. Y es que cuando me fui del piso de Madrid metí a toda prisa lo que pude en un maleta y, con el trasportín de los gatos en la otra, salí por la puerta antes de darme una oportunidad de escuchar las excusas de Alberto.


  —¿Y esa cara?


  Triana ya estaba despierta y me abrió la puerta con una taza de café humeante en las manos. No tenía, ni de lejos, mi aspecto desaliñado. Era evidente que estaba más entrenada que yo en lo que a trasnochar se refiere.


  —Es que aún no sé cómo asimilar todo esto —le respondí dejándome caer al otro lado del moderno chaise longue de color gris topo que conjuntaba de maravilla con el resto de decoración de la casa—. ¿Cómo voy a hacerlo? ¿Cómo coño se supone que voy a olvidarme de los últimos siete años de mi vida?


  —A ti lo que te falta es un café en el cuerpo —aseguró acallando mi vena dramática sin miramientos. Se levantó para meter una cápsula y apretar el botón de la moderna Nespresso que resaltaba sobre una encimera de mármol blanco e impoluto.


  —Si ni siquiera sé dormir sola —me quejé tras el primer sorbo a un delicioso capuchino que me dejó el labio superior manchado de crema.


  No confesé que desde que me enteré de la noticia apenas había pegado ojo. Me costaba horrores conciliar el sueño y cuando lo hacía tenía unas pesadillas de las que despertaba sudorosa y con el corazón al galope. Menuda mierda que lo único que me hiciera sudar y palpitar en la cama fuera eso. Gracias a los mojitos aquella noche había sido la primera que no había soñado con nada, pero tampoco era cuestión de darme a la bebida para solucionar mis problemas.


  —Pues si no sabes dormir sola, no lo hagas.


  Triana solía ser siempre así de práctica. Ella tenía su propia manera de ver las cosas.


  —Conozco un montón de hombres que estarían encantados de hacerte compañía —continuó y, para demostrarlo, agarró su iPhone de la mesilla y me enseñó la agenda de contactos. Mientras deslizaba el pulgar por la pantalla pude ver que casi todo eran nombres masculinos—. ¿Lo prefieres moreno, rubio o pelirrojo?


  —¡Calla! —exclamé antes de dar otro sorbo al café. La desvergüenza de mi amiga me divertida y escandalizaba a partes iguales.


  —Venga, elije de una vez que no tengo todo el día —insistió.


  Sabía que lo decía en broma. Pero tampoco tenía duda alguna de que sólo haría falta una palabra mía, para que ella pulsara el botón de llamada sobre cualquiera de aquellos contactos. Ella era así. Le di un cojinazo que la obligó a soltar el móvil y una carcajada.


  El lunes Triana se marchó temprano al bufete. Me había avisado de que volvería tarde, así que tenía todo el día por delante. Un día larguísimo sin nada que hacer. Para evitar torturarme con el recuerdo de Alberto pensé en hacerle una visita a Laura. Ella era la persona más centrada que conocía, seguramente un rato de charla con ella me alinearía los chacras, o por lo menos me distraería un rato.


  Laura tardó al menos cinco tonos en contestar y cuando lo hizo un coro de gritos y berridos me dejó el tímpano temblando.


  —¿Va todo bien? —pregunté preocupada.


  —Sí, tranquila. —Su voz me sonó enlatada, como si sujetara el móvil contra la mejilla con ayuda del hombro para dejar ambas manos libres—. Es sólo que me han avisado del colegio para que venga a buscar al niño, al parecer se ha puesto a vomitar y vamos a tener que ir al médico. Total para que nos diga que no es nada y nos manden de vuelta a casa con dieta blanda, como si lo estuviera viendo.


  —Entonces te dejo, que bastante lío tienes tú ya…


  —¿Va todo bien? —quiso saber. A pesar de lo que tenía encima Laura no dejó de preocuparse por mí.


  —Por supuesto —respondí intentando sonar convencida—. Te llamaba sólo para ver si estabas libre y te apetecía comer, pero lo dejamos para otro día.


  —Otro día, claro que sí, no dejes de llamarme si lo necesitas.


  Colgué y, decidida a no darlo todo por perdido, llamé a Irene. Saltó el contestador de voz, lo cual significaba que estaba trabajando en el supermercado. Suspiré. Ahí se acababan mis recursos. No me quedaba a nadie más a quien recurrir. Así de triste era mi vida.


  —Pues vaya mierda —protesté en voz alta y para mi sorpresa recibí como respuesta unos insistentes maullidos de Lima, o tal vez fuera Limón, que estaban hambrientos como de costumbre.


  —Esperad, que os pongo comida —les contesté sin pudor alguno. Total, ¿qué había de malo en acabar como una solterona vieja y trastornada que hablaba con sus gatos como si fueran personas? Si seguía así, cualquier día abriría la boca y se me escaparía un maullido.


  Mientras Lima y Limón se atiborraban en sus cuencos, yo maté el tiempo recorriendo el apartamento de Triana. Era una pasada. Estaba en pleno corazón del barrio antiguo, con sus callejuelas estrechas y retorcidas. El edificio daba a una plaza, la de la iglesia de San Nicolás, y como era la última planta además de a la iglesia tenía vistas al castillo de Santa Bárbara. Podía estar mirando por la ventana durante horas y no aburrirme. Si el exterior era una preciosidad, el interior no se quedaba atrás. Mi amiga había invertido en un buen diseñador y cada pieza de la decoración estaba elegida con cuidado, de modo que el conjunto me recordaba a esos programas en los que unos gemelos sexis hacen reformas. La gama cromática estaba bien elegida y combinaba los tonos grises con algún toque de color mostaza y turquesa en los cojines, los cuadros, y las cortinas. Todo muy chic, casi tanto como Triana.


  No pude evitar pensar que, cuando conocí a Triana era algo regordeta, llevaba parches de los que se pegan con la plancha en las rodillas de un chándal fucsia horripilante, y una cola de caballo de la que se le escapaban varios mechones rebeldes que le ayudaban a disimular unas gafas de culo de vaso con las varillas pegadas con celo. Todo muy elegante, vaya. Nada que ver con la Triana de ahora. Que se había deshecho de sus cinco dioptrías con cirugía. Que se había machacado en el gimnasio y privado de los hidratos para poder lucir esos conjuntos ajustados que eran su fondo de armario. Que no faltaba cada semana a su cita de manicura semipermanente, o micro pigmentación de cejas, o limpieza de cutis, o… ¡la lista era interminable! Pero había que reconocerle que el resultado era impresionante. Había pasado a ser una adolescente con pintas de adefesio, a una de esas mujeres que es imposible no mirar cuando te cruzas con ellas.


  Lo cual explicaba su ajetreada vida amorosa. Bueno, amorosa no. Sería más correcto decir sexual. Porque Triana no permitía que sus relaciones durasen más de unas pocas semanas. No recordaba que hubiera tenido pareja nunca. Pareja de verdad, de ésa con la que compartes todo y te sientas a mear sin importarte que él se esté lavando los dientes justo al lado. A Triana lo que le iban eran los rollos esporádicos. No le gustaban los compromisos. Prefería tener compañía cuando le apetecía y dejar de tenerla cuando no. Unos cuantos polvos y fuera, que pase el siguiente. Exprimía los hombres como si fueran limones.


  Había abierto su propio bufete especializado en divorcios (menuda guasa tenía la tía, ¿verdad?). Y estaba teniendo mucho éxito. Además, por lo que me había contado nunca faltaban becarios o pasantes dispuestos a revolcarse con una jefa buenorra como ella. Era la fantasía de cualquiera. Una fantasía que ella alimentaba con esos escotes infinitos y las faldas de tubo que eran casi su uniforme de trabajo.


  Aún así, debajo de tanta frialdad, seguía estando la niña cuatro ojos que vestía chándales noventeros de colores fluorescentes. Y yo adoraba a aquella chiquilla. Porque si llegabas a tener la suerte de poder conocer a la Triana de verdad, más allá de la frivolidad que mostraba al resto del mundo, era una tía cojonuda. De las que sabes que nunca te van a fallar. De las que si llamas para decirle que acabas de matar a alguien, acude con una pala para ayudarte a deshacerte del cuerpo. Y yo no había matado a Alberto, pero aún así necesitaba enterrarle, olvidarme de cuánto lo había querido y de sus mentiras. Y Triana no me había fallado.


  —¿Qué tal ha ido el día? —se interesó, mientras dejaba escapar un gemido de placer al quitarse unos preciosos Louboutin negros con la suela roja y tacón altísimo que debían costar una pequeña fortuna.


  —¿Qué puedo decirte? —respondí encogiéndome de hombros—. Igual que ayer, y que antes de ayer, y que el anterior…


  Llevaba cinco días allí metida sin salir. ¿Con quién iba a hacerlo? Triana se pasaba el día entero fuera y sólo nos veíamos por las noches para cenar. El resto del tiempo estaba en el bufete, o en un juicio, o reunida con algún cliente. Y con Laura e Irene tampoco podía contar para distraerme, también tenían sus propios trabajos, porque Laura cuidaba de tres pequeñas fierecillas y eso era más duro que muchos curros. El caso es que yo me pasaba el día sola en aquel fabuloso apartamento con unas vistas que creí imposibles de aborrecer, hasta que las aborrecí.


  —Ya te dije que tienes que parar este rollo de autocompasión, no te ayuda nada —me regañó por enésima vez.


  —¿Ahora eres mi madre? —protesté de broma y le acerqué una copa de vino blanco.


  Triana tenía la costumbre de tomarse algo al regresar a casa, para desconectar, y yo le estaba cogiendo el gustillo a acompañarla.


  —Mira lo que te voy a decir —me respondió mirándome por encima del borde de la copa después de un trago largo—, si fuera tu madre te hubiera dado ya unos cuantos azotes, a ver si espabilas, que ya está bien de lloriquear por el capullo de Alberto. Chica, si ya lo dice el refrán: «el muerto al hoyo, y el vivo al bollo».


  —Pero ¿quieres dejar de hablar de bollos? ¿No ves que me da hambre? —Me reí, animada por el vino y la presencia de mi amiga.


  —Menos mal que mañana es viernes y he convocado en el grupo otra cena de chicas —resopló, quejándose del flato que le daba la risa—. Yo sola no consigo hacerte entrar en razón, me temo que voy a necesitar refuerzos.


  —Lo dices como si no te conociera… ¡Todavía no ha habido nadie que no acabe haciendo lo que tú te propongas que haga!


  —Pues entonces hazme el favor de no ser tú la primera —aprovechó para lanzarme la estocada final—, y olvídate de tu ex de una vez. Con la de hombres que hay y tú en este plan… que si te descuidas te crecerán telarañas entre las piernas.


  Levanté las palmas de las manos en señal de rendición. Con Triana no podía acabar de otra manera que no fuera ésa. Sabía cómo darme la vuelta y sacarme el mal humor de encima a golpe de carcajada.


  Capítulo 3


  ♥


  Una de fresas con nata


  Ese viernes me costó una barbaridad levantarme de la cama. El insomnio empezaba a ser un problema serio. No había noche que durmiera más de un par de horas del tirón, el resto eran todo pesadillas de las que entraba y salía sin parar, como en bucle. Aunque lo peor eran las horas eternas de oscuridad en las que sólo podía pensar en Alberto. No dejaba de sorprenderme lo bien que se me daba torturarme a mí misma. De verdad lo digo. Hay que ver el arte que tengo para eso.


  Pero Lima y Limón tenían sus propias preocupaciones, así que se subieron a mi cama y se pasearon sobre mi barriga como protesta por el retraso en el servicio de desayuno. No me quedó más remedio que levantarme. Mis gatos podían ser muy insistentes si se lo proponían. Eran hermanos de la misma camada, los había adoptado hacía un año, cuando creí que iba a volverme loca de pura desesperación por no conseguir quedarme embarazada. Quizá creyera que volcaría en ellos mi instinto maternal frustrado, y que así mi útero se relajaría lo suficiente como para dejarse preñar de una puta vez. Pero ni con ésas.


  Salí de mi cuarto sin molestarme en vestirme. Una de las muchas cosas que había olvidado echar a la maleta al huir de Madrid eran los pijamas, así que dormía en bragas y con una camiseta vieja. Total, para quien me iba a ver con esas pintas…


  ¿Qué hora sería? Estaba desorientada y derrotada después de una noche en vela tras la que me había sumido en un sueño intranquilo cuando ya amanecía. Al pasar por la ventana con vistas al castillo de Santa Bárbara calculé por la gran cantidad de luz que debía ser cerca de las once, tal vez las doce. Me giré hacia la cocina seguida por Lima y Limón, que se frotaban en mis piernas sin depilar que más bien parecían papel de lija.


  Entonces lo vi. Tuve que reprimir un grito al descubrir el contorno de un hombre junto a la nevera. Era lunes por la mañana, Triana estaría en el juzgado, o con algún cliente. ¿Quién era el intruso? ¿Qué hacía rebuscando en el frigorífico? Y, lo más extraño de todo, ¿por qué estaba desnudo?


  —¡Joder, qué susto! —dijo sin poder evitar dar un respingo al verme aparecer en la cocina—. Creía que no había nadie.


  —¿Cómo has entrado? —pregunté amenazándolo con el dedo a falta de un arma mejor—. No te muevas, voy a llamar a la policía.


  Entonces me fijé en que era un chico joven, casi parecía imberbe. Y que lo que sostenía en las manos era un bol con fresas y un bote de nada montada. Eso, sumado al hecho de que estaba como su madre lo había traído al mundo, ayudó a encender una bombilla en mi cabeza.


  —¿Has venido con Triana?


  —Claro, ¿no es ésta su casa? ¿Con quién iba a venir si no? —me respondió sin disimular que empezaba a impacientarse—. Oye, si no te importa, voy a volver al dormitorio. Me está esperando y no me gustaría que esto se echara a perder.


  Por un momento no supe si hablaba de las fresas con nata, o de la erección que podía ver asomando por encima de la fabulosa isla de mármol.


  —Claro, perdona.


  No pude resistirme a observar aquel culo prieto mientras se escabullía por el pasillo. ¿Fresas con nata? ¿En serio, Triana? Sólo entonces caí en la cuenta de que yo llevaba unas bragas de algodón con pelotillas, una camiseta dada de sí que se transparentaba, y las piernas más peludas que mis gatos. Si el muchacho seguía empalmado después de semejante espectáculo se merecía una ovación. Y Triana se ocupó de dársela. De hecho, lo hizo con semejante repertorio de gritos, gruñidos y gemidos que me obligó a tomar medidas.


  —Creo que es hora de salir a dar una vuelta —le dije a Lima, que se había tumbado en la cama a relamerse los bigotes después de su desayuno ajena por completo a lo que estaba ocurriendo.


  Antes me metí en el baño. El reflejo del espejo me horrorizó. ¿Ese espantapájaros era yo? Las ojeras eran las protagonistas, por supuesto, pero no acababa ahí el problema. No recordaba la última vez que me había lavado el pelo, ni tampoco la última que me lo había cepillado. Las cejas parecían un jardín abandonado pidiendo a gritos un cortacésped. Y la falta de sueño hacía que la piel se viera tan apagada y mustia como me sentía yo por dentro. Podía decirse que era un desastre total y absoluto. Mis gatos debían quererme mucho si no huían asustados cada vez que me veían.


  Me obligué a darme una ducha, pelo incluido, o acabarían por anidar urracas ahí dentro. Me vestí y e incluso me di un toque de rímel, a juego con las ojeras que la ducha no había podido borrar. Los milagros había que pedirlos a Lourdes. Bajé a la calle y la luz del sol me cegó por un instante. Joder, ni que me hubiera convertido en vampiro, pensé. Pero al recordar la imagen del espejo, concluí que no me debía faltar mucho para terminar la transformación.


  Después de tanto tiempo sin notar el aire fresco en la piel parecía que me sentaba bien. Era agradable. Mucho más que seguir encerrada ahí arriba, mirando al castillo de Santa Bárbara hasta desgastarme los ojos. Tenía la iglesia de San Nicolás justo enfrente así que en un par de pasos me planté en la calle Mayor. Una vez allí giré a la derecha para llegar a la siempre concurrida Rambla que encontré llena de gente, palpitante, viva… justo todo lo contrario que yo. Hacía años que no pasaba por allí, pero seguía todo más o menos como recordaba. Algunos negocios habían cambiado, por supuesto, pero la esencia seguía siendo la misma. Y eso me gustaba.


  Paseé sin rumbo pensando que Alicante, al contrario de mí, estaba radiante. La primavera acababa de empezar y el sol calentaba lo justo, sin agobiar como para tener que refugiarse en el primer local con aire acondicionado y granizado de limón. El cielo era tan azul que casi había olvidado que ese color existía. No es que Madrid fuese Londres, pero desde luego no tenía esa brisa de levante que se llevaba consigo cualquier nube cercana dejando el horizonte limpio y brillante, como recién fregado.


  Caminé sin rumbo fijo. Primero hacia abajo, hacia la playa del Postiguet. Algunos valientes se daban el primer baño de la temporada. Luego recorrí la Explanada dejando los mástiles de los veleros del puerto a mi izquierda. Al final subí y crucé la plaza de la Muntanyeta. La casualidad quiso que un poco más adelante pasara frente a una óptica con un cartel en el escaparate. Uno que decía: «se busca optometrista». Aquello fue como un bofetón de realidad.


  Por supuesto que sabía que tenía que ponerme a buscar trabajo, y cuanto antes mejor. Pero no me sentía preparada. Eso significaba empezar de nuevo, aceptar que todo lo que había hecho hasta entonces no había servido para nada, que lo había perdido todo. Mierda, si seguía así acabaría llorando y esa mañana había tenido la genial idea de ponerme rímel. Como no quería parecer un oso panda, me tragué las lágrimas, levanté la barbilla y me juré que dejar a Alberto era lo mejor que me había podido pasar. Al fin y al cabo, podía haber sido mucho peor. El tratamiento hormonal podría haber funcionado para dejarme embarazada al mismo tiempo que a su compañera de oficina, y ahora estaríamos las dos esperando un hijo de un cabrón como un camión.


  Tenía que afrontar que esa vida que tanto echaba de menos no iba a volver jamás. Y que yo no podía seguir viviendo eternamente en el piso de diseño de Triana. Y que necesitaba dinero urgentemente, porque me había gastado todos mis ahorros en un tratamiento para la fertilidad que visto lo visto debió de hacerle efecto al útero de otra.


  Me detuve delante del cartel. No me había equivocado, lo ponía bien claro. Ellos buscaban empleada y yo buscaba empleo. Blanco y en botella. Vi mi reflejo en el cristal. Por pura casualidad estaba recién duchada y con mi desangelado pelo castaño limpio, incluso había conseguido contener las lágrimas para que no se corriera el rímel. Repasé mi indumentaria: unos vaqueros y una camisa blanca no demasiado arrugada.


  —Tendrá que servir —murmuré con un suspiro y di el primer paso hacia mi futuro.


  Me atendió una chica con una sonrisa profesional. Cuando le hablé del cartel me pidió que esperara, para eso tenía que hablar con el encargado. Fue a avisarlo. Mientras tanto me distraje mirando a mi alrededor. Era una franquicia de Multiópticas, debían tener centenares de tiendas en España y todas eran más o menos iguales. Yo nunca había trabajado para una cadena, pero pensé que no era momento de ponerse tiquismiquis.


  —Hola.


  Había cogido una montura del expositor y el sonido de una voz masculina inesperada me hizo soltarla de inmediato, como si me hubiera pillado en alguna falta. Me giré y descubrí una mirada de color miel, o tal vez fuera más parecido al ámbar. De cualquier modo la intensidad de esos ojos me cortó el aliento.


  —Soy Unai, el encargado. Me han dicho que traes el currículo.


  Joder. Yo no llevaba currículo. Yo sólo había salido de casa de Triana porque alguien debía estar atiborrándose a fresas encima de su ombligo, y de pasada había visto el anuncio. Pero eso no se lo podía explicar. Para salir del paso opté por echarle morro y me adelanté con la mano extendida para saludarle.


  —Encantada, me llamo Amalia. Verás, no lo traigo impreso… por lo del medio ambiente, ya sabes —respondí, haciendo ver que estaba muy segura de lo que decía—. Pero si tienes un par de minutos te puedo comentar acerca de mi experiencia y, en caso de que te parezca bien, indicarme un correo donde te pueda enviar el currículo por e-mail.


  Unai me observó con esos ojos que parecían imposibles unos segundos más de lo normal. ¿Me había pillado? ¿Se habría dado cuenta de que no soy más que un fraude? Miento fatal, eso lo sé, se me nota en seguida que voy de farol. Estaba a punto de disculparme y darme la media vuelta, cuando sus palabras me detuvieron.


  —Por supuesto —me sonrió.


  Sólo entonces me di cuenta de que, además de aquellos increíbles ojos, tenía unos dientes perfectos. Y aunque llevaba uniforme, se podía apreciar un cuerpo bien formado debajo. Seguro que era cliente del gimnasio que había visto en la acera de enfrente. Me obligué a apartar todos esos pensamientos que me habían pillado desprevenida para no perder el hilo de la conversación.


  —Si quieres pasa al gabinete y así hablamos más tranquilos.


  La entrevista fue breve. Le hablé a Unai de mis siete años trabajando en la misma empresa y de las funciones que desempeñaba allí, que eran prácticamente todas a pesar de que el negocio no fuera mío. Él me escuchó atento, sin interrumpirme. Y sólo al final me resumió las condiciones que disfrutaría en caso de ser seleccionada para el puesto. Se quedó con mi teléfono. No le pareció necesario que, después de la entrevista, le hiciera llegar el currículo. Así que quedamos en que me mandaría un mensaje para hacerme saber su decisión. Todo muy normal.


  Y sin embargo, mientras nos despedíamos con un apretón de manos que debería haber sido cordial, Unai había rozado con su índice el dorso de la mía como en una caricia que quizá no fuera más que un accidente. Pero algo en su mirada me decía que no lo había sido.


  Caminé de regreso al barrio con un torbellino de dudas en mi mente, que aún no había asimilado que estaba soltera. Y bien soltera, además. Pero es que había vivido demasiado tiempo en pareja como para desprenderme de esa idea así, tan de repente. Las cosas necesitan su tiempo. Yo lo necesitaba.


  Puede que el coqueteo con Unai sólo hubiera existido en mi imaginación. Pero la pregunta no era si él había tonteado conmigo, sino, en caso de que eso ocurriese ¿qué respondería yo? ¿Volvería a confiar en algún hombre lo suficiente como para permitirme ir un paso más allá?


  Capítulo 4


  ♥


  Sueño húmedo


  Esa misma noche volvimos a reunirnos las cuatro en El Portal, que hacía chaflán en una de las paralelas a la Rambla, y ocupamos la misma mesa redonda de la esquina. El local en sí ya era una pasada. Tenía una decoración muy loca que incluía un colorido jardín colgando del techo o juegos de luces con los espejos


  —Tienes mucho mejor aspecto, Amalia —me elogió Laura con una sonrisa.


  Estaba siendo amable. Lo único que había cambiado desde la última vez que nos vimos era que tenía la cabeza limpia. Por lo demás, seguía sin encontrar ánimo para arreglarme más allá de la higiene más básica. Así que había ido a cenar con los mismos vaqueros mom-fit de siempre, que eran los más cómodos y por eso me costaba desprenderme de ellos, y un suéter holgado de color marrón insípido. Todo muy acorde a cómo me sentía yo esos días.


  —Tú sí que estás guapa —le respondí y yo no tuve que mentir. Laura tenía unos rasgos de muñeca que la hacían parecer de una raza superior al resto de las mujeres del planeta Tierra. Con su ligero vestido estampado y esos tacones atados al tobillo no cabía duda de que el resto de las mortales éramos completamente insignificantes.


  —Vamos a pedir una botella de vino, ¿verdad? —interrumpió Triana apartándose un mechón pelirrojo, al parecer la rebeldía de su pelo no había cambiado—. Tengo una sed terrible.


  —¿Por qué no me extraña? —La chinchó Irene—. Cuando se trata de vino tienes más sed que un dromedario.


  —Querrás decir camella, cariño —la corrigió Triana, y se agarró los implantes de silicona que hacía no mucho se había puesto en los pechos—. Que yo tengo dos buenas jorobas.


  Nos entró la risa a todas, aunque tuvimos que recobrar la compostura cuando apareció el camarero para tomarnos nota. Más tarde mientras comíamos tuve oportunidad de contarles mis logros del día, empezando por salir a la calle gracias al empujoncito de Triana, que por supuesto no me callé y provocó todo tipo de comentarios calenturientos.


  —Podrías haberme avisado —aproveché para regañarla—. Aunque sea para no matarme de un infarto, que pensé que era un ladrón y casi llamo a la policía.


  —Pero ¿cómo va a ser un ladrón, mujer? —se burló muerta de la risa—. Si estaba en bolas, empalmado y hurgando en la nevera.


  —Yo que sé… al principio no me fijé en eso… —me defendí, pero no tardé en unirme a las carcajadas generales—. Desde luego, hay que ver la poca vergüenza que tienes.


  —Os diré un secreto: la vergüenza no sirve para nada.


  —Amalia dice que era un yogurín —la chinchó Irene—. Por favor dinos al menos que había cumplido los dieciocho y no te has convertido en una asaltacunas.


  —¡No me fastidiéis! —protestó simulando haberse ofendido—. Que yo tampoco soy mucho mayor que él… y por cierto, es mi nuevo becario.


  —Recién salido del horno universitario —apuntó Laura dándole un codazo—. Justo como a ti te gustan.


  —Amalia, reconoce que era una monada. Y no me negaréis que no es adorable ver el interés que le pone a su trabajo —guiñó un ojo, traviesa.


  —¿Pero a esas horas no se suponía que deberíais estar los dos trabajando?


  —El caso es que el juicio terminó ponto y antes de regresar al bufete se me ocurrió invitarle a almorzar.


  —Ya, fresas con nata, lo sé… —Me retorcí de la risa—. ¡No me lo recuerdes!


  Aquélla no fue la única vez que me tropecé con el becario. Esa semana lo vi un par de veces más pero la siguiente fue sustituido por un cliente que acababa de firmar un acuerdo de divorcio muy ventajoso, y parecía empeñado en agradecérselo a fondo a Triana. Muy a fondo, a juzgar por lo que se escuchaba a través de las paredes.


  Yo me tapaba la cabeza con la almohada, o salía a pasear si podía, para darles algo de intimidad. Sentía que estorbaba. Mi amiga había sido muy amable ofreciéndome su casa, pero ella no podía interrumpir su vida y mi presencia se estaba alargando demasiado. Me hubiera encantado mudarme, buscar un piso, uno más pequeño y modesto que el de Triana, yo no necesitaba muebles de diseño ni vistas al infinito. Con algo de tranquilidad para lamerme mis heridas sería suficiente. Pero la realidad era que no podía permitírmelo.


  —Me he gastado todos los ahorros —me atreví a confesarle a Laura una tarde que me llamó para tomar un café cuando su hijo se recuperó del virus estomacal—. No me queda nada.


  Ella no respondió. Dio un sorbo a su taza y me cogió la mano por encima de la mesa. Estábamos en Baker & CO, un local acogedor de ésos con café delicioso y comida healthy, casi pegado a San Nicolás. Laura vivía frente al mercado de abastos así que no necesitó más de diez minutos para acercarse a charlar un rato. No sé por qué, tal vez fuera esa calma suya que me daba sensación de seguridad, el caso es que al cabo de un rato me encontré hablándole de lo que aún no me había atrevido a hablar con nadie.


  —Yo quería tener un hijo ¿sabes?


  Laura asintió. Tenía tres. Podía entender mis anhelos por tener una criaturita en brazos a la que amamantar, acunar, cuidar y adorar.


  —Pero no puedo quedarme embarazada —murmuré, haciendo un esfuerzo por no derrumbarme ante el sonido de aquellas palabras que jamás había pronunciado en voz alta—. Al parecer es algo relacionado con la prolactina, así que me puse en tratamiento. Lo hice en una clínica privada allí en Madrid para que fuera todo lo más rápido posible. Ya sabes, sin listas de espera y esas cosas.


  Por unos instantes recuperé el amargo recuerdo de aquellos días. Las visitas a la consulta, a veces con Alberto, la mayoría sola. Las dudas, los miedos. Eran sentimientos que me había empeñado en enterrar en lo más profundo, convencida de que de nada serviría airearlos. ¿Cómo iba nadie a entender el dolor que yo sentía por algo que no había llegado a tener siquiera? ¿Cómo podía llegar a doler un hijo que nunca había existido?


  —Alberto estaba con ese nuevo proyecto suyo de montarse por su cuenta, lo que os conté de las aplicaciones multiplataforma y eso… Me dijo que necesitaba dinero para lanzar su negocio, él no podría colaborar con los gastos del tratamiento hormonal, aunque no se opuso a que me lo financiara yo por mi cuenta —continué, sin levantar la mirada de mi taza ya vacía pero con la certeza de que Laura seguía atenta a mis palabras—. No me importó. Yo quería un hijo por encima de cualquier otra cosa e invertí todo lo que había ahorrado en esos años en intentarlo.


  Sentí cómo la presión de su mano aumentaba sobre la mía.


  —Y eso es todo —suspiré con un encogimiento de hombros cargado de resignación—. Como puedes ver, no lo conseguí. Y mi cuenta se vació tan rápido como Alberto acabó preñando a otra. Ésa es toda la historia. No me he atrevido a contárselo a las demás, bueno, en realidad a nadie… tú eres la primera. Todavía me duele demasiado solo con pensarlo. Además, me da vergüenza reconocer lo gilipollas que he sido.


  En silencio Laura sacó un pañuelo de su bolso y me lo tendió. No me había dado ni cuenta, pero estaba llorando.


  —No eres gilipollas, Amalia —me aseguró—. Sólo eres una persona maravillosa que ha luchado por su sueño. No siempre se gana, pero tú no has dejado de intentarlo. No sé si yo hubiera podido resistir lo que tú, te admiro por lo fuerte que has sido. No te vayas a rendir ahora.


  El carácter de Laura era tan dulce como lo eran sus rasgos de muñeca. De niña parecía no darse cuenta de lo guapa que era, o tal vez fuera que no le diera ninguna importancia. Era introvertida y discreta, a pesar de que su físico no le permitiera pasar inadvertida. Medía un metro ochenta y algo. Tenía una espesa y ondulada melena negra además unos ojos verdes que te hipnotizaban mientras te hablaba. Hubo una época en que las amigas la llamábamos Sherezade, por su encanto como venido de oriente y porque parecía que tenía el poder de hechizar a hombres y mujeres sin distinción.


  No fue hasta la adolescencia que Laura empezó a prestar algo de atención a su aspecto. Se interesó por la ropa y la moda, incluso le dio por coserse ella misma algunos modelitos que luego se ponía para salir a pasear con nosotras por la Explanada los domingos. Cuando empezó aquello de los blogs, ella abrió uno de los primeros y ahí subía sus conjuntos, sus ideas y sus cosas. Para nuestra sorpresa, con los años el público del blog fue aumentando igual que hizo la belleza de Laura. Se convirtió en una de las primeras blogueras conocidas (lo que hoy llamaríamos influencer) y eso ayudó a que una agencia de modelos se fijara en ella. Primero le ofrecieron trabajos a nivel provincial, para eventos modestos, pero cuando cumplió los veinte había desfilado en la pasarela Cibeles. Nosotras no dábamos crédito, era como ser amigas de Esther Cañadas.


  La carrera de Laura estaba destinada a ser meteórica. Ella era muy trabajadora y disciplinada, y nunca perdió la cabeza como habíamos oído que les ocurría a otras. Bueno, no la perdió hasta que apareció Ismael. Y entonces todo se fue a tomar viento. Laura se quedó embarazada sin querer creyéndose eso de «yo controlo», que no es más que la mayor de las mentiras que una tía pueda escuchar en el asiento trasero de un coche.


  Total, que Ismael la bajó de las pasarelas. Aunque hay que reconocerle que estaba completamente enamorado de ella. Sherezade lo había hechizado. Y cuando supo que ella esperaba un hijo suyo, se alegró de verdad. Era algo mayor que nosotras, tenía un empleo en una empresa de suministros industriales, y no le resultó difícil dar la entrada para un piso al que irse a vivir con Laura. Se casaron después de que naciera el bebé. Luego tuvieron otras dos criaturas, y ahora Laura era una abnegada madre y ama de casa a quien lo único que le preocupaba de la ropa era cómo quitarle las manchas de vómito y los chicles pegados.


  Pero ella nunca se quejó del giro que dio su vida. No parecía echar en falta el flash de la cámara ni el eco de sus pasos sobre la pasarela. A pesar de los vaivenes de la vida, Laura seguía siendo tan dulce como los rasgos de muñeca que no había perdido.


  La miré con cariño y le devolví el apretón de mano, agradecida de poder contar con su amistad. Nadie como ella entendería lo vacía que sentía que estaba mi vida.


  Las noches seguían siendo lo peor. Aquélla en concreto se me estaba haciendo eterna. Cada vez que intentaba atrapar el sueño esquivo, Alberto se me aparecía. Ni que fuera un fantasma, joder. La conversación con Laura me había removido por dentro y ahora tocaba apechugar con todos esos asuntos que seguían pendientes. La vida que debíamos haber tenido Alberto y yo se había esfumado tan rápido que costaba creerlo. Siete años para montar el castillo de naipes y apenas un minuto para que se viniera abajo. Ya no tenía un novio que, sin ser perfecto, había creído que me quería. Tampoco vivía en el coqueto piso cerca de Atocha, desde el que podía ir caminando al Retiro en apenas unos pocos minutos. Ni siquiera conservaba el trabajo en el que había aprendido desde adaptar una lentilla a montar al aire. No me quedaba nada más que una soledad tan inmensa que no me cabía en el pecho.


  La idea de empezar a construir una vida, cuando mi cerebro aún no había accedido a renunciar a la antigua, era aterradora. Cerré los ojos con fuerza y busqué con los pies el calor de los cuerpos de Lima y Limón que dormían acurrucados sobre la colcha. No era lo mismo que tener a Alberto a mi lado, pero era mejor que estar sola.


  Nada de aquello iba a volver. Tenía que dejarlo ir. Pero ¡joder, qué difícil era!


  Un pitido me sobresaltó. ¿Un wasap? Las dos de la madrugada no eran horas para enviar mensajes. El corazón me empezó a latir desbocado en cuando contemplé la posibilidad de que fuera Alberto. Desde que lo planté y abandoné Madrid no había tenido noticias suyas. Ni una llamada, ni un puto SMS de los de antes. Nada. A lo mejor en las últimas semanas había reflexionado. Quizá estuviera arrepentido y quisiera arrastrarse pidiendo perdón y suplicando que volviera a su lado. Aterrada e ilusionada por igual ante esa posibilidad, no me atrevía a mirar la pantalla del móvil. Si era Alberto, ¿qué le diría? ¿Sería capaz de perdonarle? ¿Era eso lo que de verdad quería?


  Después de un par de minutos me armé de valor. Agarré el móvil como si se tratase de una granada de mano a punto de explotar y lo desbloqueé con dedos temblorosos. Estaba aguantado la respiración y el aire escapó de golpe al empezar a leer. No era Alberto, sino un número desconocido y el mensaje decía así:


  «Perdona por molestarte a estas horas, hoy ha sido un día de locos. Quería decirte que. Si sigues interesada, el empleo es tuyo. Pásate mañana por la óptica y hablamos los detalles. Un beso. Unai».


  ¡Me daba el trabajo! El pulso no se me tranquilizó hasta después de releer el mensaje cuatro veces. No era Alberto, pero casi mejor así. No quería a alguien como él en mi nueva vida, y lo mejor era no volver a saber de él no fuera a ablandarme y hacer alguna tontería, como perdonarlo.


  Un momento. ¿El que iba a ser mi jefe se había despedido en el mensaje con «un beso»?


  Volví a coger el móvil para comprobarlo y, ya puesta, no pude resistirme a echar un vistazo a la foto de perfil de Unai. Era guapo, mucho, eso no se podía negar. Salía de frente, sonriendo a la cámara y vestido informal con unos vaqueros y camiseta que, sin duda, le quedaban todavía mejor que el uniforme que le había visto en la óptica. El pelo moreno le caía revuelto sobre esos ojos de color imposible. Casi sin querer metí una mano bajo las sábanas, mientras que la otra sostenía el teléfono con la imagen de Unai. Esa noche tuve el primer orgasmo desde que me fui de Madrid. Bueno, desde mucho antes si soy sincera. Y, por fin, pude dormir de un tirón hasta la mañana siguiente.


  Capítulo 5


  ♥


  Terrorismo felino


  Por increíble que suene volver a trabajar me vino bien. Rodearme de lo que me era familiar como las monturas, las lentes, el foróptero, o la biseladora, ayudaba. Era como retomar mi normalidad perdida. Al menos parte de ella.


  —Como te dije no cerramos a medio día —me recordó Unai—. Hacemos turnos, los horarios se organizan para que seamos siempre dos y cuando uno entre al gabinete a graduar el otro se haga cargo del resto.


  Antes de continuar me miró para asegurarse de que no tenía dudas. Sus ojos de color ámbar me parecieron magnéticos, como si fueran un par de imanes. A veces el pelo azabache se le venía un poco a la frente y él lo apartaba con un gesto inconsciente que era encantador.


  —Como los primeros días vas a necesitar conocer el funcionamiento general, adaptarte al programa informático, aprenderte las promociones y otros miles de detalles que serán nuevos para ti, he pensado que lo mejor será que tus turnos coincidan con los míos y yo iré explicándote todo.


  —Por supuesto —asentí.


  Me lo iba a explicar todo. No sabría decir por qué, pero tenía la sensación de que cuando Unai me hablaba sus palabras adquirían una especie de doble sentido, quizá fuera por culpa de esa media sonrisa que curvaba levemente la comisura de sus labios y le daba aspecto de estar a punto de cometer una travesura. O, con mayor probabilidad, fuera mi cabecita calenturienta que me estaba jugando una mala pasada. Por un instante no supe qué sentir al saber que estaría bajo su constante supervisión. Tener al jefe encima no suele ser del gusto de nadie. Aunque si el jefe en cuestión era Unai, a lo mejor no estaba tan mal…


  Intenté no distraerme mientras me explicaba dónde guardar los pedidos listos para entregar, lo que fue difícil porque no se me iba de la mente cómo me había excitado con su foto de perfil. No solía fantasear con hombres a los que apenas conocía. No era propio de mí. Yo era más de... de nada. Yo no era de nada, porque en los últimos tiempos con Alberto nuestras relaciones sexuales se habían limitado a los días fértiles, ésos en los que había más posibilidades de embarazo. Y cuando lo hacíamos yo estaba tan ansiosa por que aquella vez fuera la definitiva que ni siquiera disfrutaba. Creo que Alberto no se dio cuenta de que mis orgasmos habían desaparecido, quise creer que no, porque nunca hizo nada para ayudarme con eso. Aunque, después de todo, ¿qué podía haber hecho?


  —¿Amalia?


  Unai me llamaba. Dios, me había puesto a pensar en el tiempo que hacía que no echaba un buen polvo y se me había ido el santo al cielo. ¡Qué vergüenza! ¿Habría adivinado algo en mi cara? Me ruboricé sin poder evitarlo.


  —¿Te encuentras bien? —insistió sin apartar de mí esos ojos tan intensos.


  —Sí, claro… es que son muchas cosas nuevas —me excusé—. Intento quedarme con todo.


  —Tú tranquila, que al principio todo es una novedad pero verás cómo antes de lo que crees me dices que está chupado —me dijo.


  ¡Dios! ¿Estaba hablando de chupar? ¿Y eso había sido un guiño o sólo eran imaginaciones mías? Unai sonrió, relajado, lo que tuvo el efecto inexplicable e inmediato de ponerme aún más nerviosa.


  Llegué agotada a casa de Triana. La tensión del primer día me había agarrotado los músculos del cuello. Una incipiente tortícolis me martirizaba con pequeños pinchazos intermitentes. Además, me rugía el estómago. Eran las cuatro de la tarde y no había comido nada desde el desayuno. Al entrar en el apartamento descubrí que no era la única con hambre. Lima y Limón corrieron a recibirme con un coro de maullidos exigentes. Se frotaron contra mis piernas con insistencia mientras yo dejaba el bolso y las llaves


  —¡Ya voy, ya voy! —Traté de calmarlos.


  A veces tenía la impresión de que mis gatos eran unos pequeños tiranos peludos, y yo la esclava que debía satisfacer todos sus deseos. Resignada, caminé hacia la cocina con los dos gatos enredados entre mis pies.


  —¡Parad quietos que al final me voy a caer! —protesté ante su insistencia.


  Pasé de largo por la ventana con vistas increíbles sin fijarme. Iba pensando en que debía comprar latitas gourmet, de las de salmón y guisantes que eran sus favoritas, cuando lo vi. Me quedé congelada. El sofá de Triana, ese de diseño que había encargado a Italia a una marca imposible de pronunciar, el que debía haber costado un riñón, o los dos… ese sofá estaba destrozado. Era como si los cojines hubieran explotado. La tela colgaba hecha jirones y la espuma del relleno salpicaba el salón como después de una nevada imposible. Parpadeé y luego volví a parpadear, como si eso fuera a deshacer el conjuro y todo volviera a estar en su sitio.


  Lima, que tal vez por ser la hembra era la más descarada de los dos hermanos, se estiró y con las patas delanteras trepó a mi pierna demostrando su impaciencia porque yo seguía sosteniendo en la mano una lata gourmet sin abrir. Maulló enfadada y al bajar la vista descubrí que aún tenía un pequeño pedazo de espuma enganchado a los bigotes.


  Esa misma noche, cuando Triana regresó a casa yo ya había llorado, gritado y vuelto a llorar lo suficiente.


  —De verdad que lo siento, nunca antes habían hecho algo así —me excusé sabiendo que nada podía decir para solucionar aquel desastre—. Te prometo que en cuanto cobre te compraré un sofá nuevo, el que tú elijas.


  Triana se tomó bastante bien lo de su precioso chaise longue destrozado. Quizá porque para entonces yo ya lo había recompuesto un poco, había metido el relleno de nuevo en los cojines, y no causaba tanta impresión como al principio.


  —No tiene importancia —dijo con una sonrisa despreocupada—. Verás como llevándolo a tapizar será suficiente.


  —Como tú prefieras, pero yo correré con todos los gastos… en cuanto pueda, claro —prometí.


  —Venga, no le des más vueltas, es sólo un sofá, ¿no?


  —Es que no sé ni cómo pedirte perdón.


  —Déjate de perdones, anda, y cuéntame cómo te ha ido tu primer día en el trabajo. —Triana cambió de tema y sirvió un par de copas de vino—. ¿Qué tal es el encargado?


  Triana era una bendita. No sólo no se molestó por la fechoría de Lima y Limón, sino que se encargó de que dejara de sentirme culpable por un rato. Pero lo cierto era que sabía que tenía que hacer algo. No podíamos seguir así. Le estaba trastornando la vida a mi amiga. Ella no se quejaba, por supuesto, pero era evidente que no tenía la libertad de antes. Cada vez traía menos ligues a casa, y tenía la sospecha de que era porque no quería hacerme sentir mal restregándome que yo estaba más sola que la una.


  Y por otro lado, estaba el tema de mis gatos terroristas. Triana no era muy de animales, pero aún así había aceptado su presencia sin una sola protesta por sus pelos que se pegaban a todo o su arenero que por mucho que lo limpiara siempre olía raro. Hasta el momento las molestias por tener un par de felinos en casa habían sido leves, pero eso había cambiado. Yo no podía arriesgarme a que Lima y Limón volvieran a estropear algo. Y ahora que los tenía que dejar solos cada día para ir a trabajar… a saber qué serían capaces de hacer.


  Tenía que buscarme otro sitio donde vivir. Y cuanto antes, mejor, o tendría que pedir un préstamo para poder pagarle los destrozos a Triana. Pero ¿cómo iba a alquilar nada si acababa de empezar a trabajar y aún faltaba para cobrar mi primer sueldo?


  Sin darme cuenta, mis nuevos problemas desplazaron a los viejos. Y la traición de Alberto quedó relegada a un segundo plano ante la urgencia por encontrar una solución a cómo mudarme lo antes posible si no tenía un duro. Al final, después de darle mil vueltas sin encontrar la respuesta y agotada por todas las emociones que mi primer día de trabajo junto a Unai habían traído consigo, acabé por caer rendida al sueño.


  —¿Qué tal estás?


  Irene se levantó y me dio un par de besos antes de volver a sentarse.


  —Contenta de verte —dije sentándome frente a ella.


  Estábamos al sol en una terraza cualquiera de las muchas cafeterías y bares que había en la explanada. Pedimos un par de cervezas y unos cacahuetes mientras decidíamos que tapas pedir. Era la hora de comer y me quedaban un par de ellas libres hasta que tuviera que entrar a trabajar en el turno de tarde.


  Irene libraba y me había dado un toque para preguntar si me apetecería quedar para tomar algo. Sospeché que mis amigas habían hablado entre ellas y decidido turnarse para llamarme o quedar conmigo. Seguían preocupadas por mí.


  —Triana me ha contado lo del sofá… —se rió y se echó un puñado de frutos secos a la boca—. Me ha pedido que me asegure de que no sigues machacándote por eso.


  —Calla, no me lo recuerdes. No sé ni cómo no me ha puesto de patitas en la calle —suspiré acompañándome de un quejido—. Voy a necesitar por lo menos tres sueldos para poder pagarle el arreglo.


  —Ya sabes que a ella no le hace falta que te des prisa.


  —En lo que voy a tener que darme prisa es en buscarme otro sitio donde quedarme. Con Triana no puedo seguir, o Lima y Limón acabarán rediseñando hasta el último rincón de su precioso apartamento.


  —Pero ¿tú tienes gatos o tigres? —bromeó Irene—. Oye, ¿y por qué no te vienes a mi casa? Ya sabes que comparada con la de Triana se parece más bien a una favela brasileña, pero por lo menos allí no te tienes que preocupar de que tus fierecillas rompan nada valioso.


  Irene era una hormiguita. Una hormiguita hiperactiva. De esas personas que no saben estarse quietas y siempre tienen que estar ocupadas haciendo algo. Quizá por eso fuera tan menuda, porque lo quemaba todo a pesar de sus desesperados intentos por coger algo de peso con el que rellenar la ropa que a veces (esto lo confesó en una noche de borrachera y jamás volvió a mencionarlo) compraba en la sección de niños. Era bastante temperamental y, aunque su pelo natural era de un rubio luminoso que yo misma hubiera matado por tener, ella siempre se lo teñía de colores según tuviera el estado de ánimo. Y su ánimo era muy cambiante, así que su look también.


  Desde los dieciocho trabajaba en el Mercadona que había entre el mercado y la plaza de toros, pero no se conformaba con eso. Siempre tenía un segundo empleo temporal. Teniendo en cuenta cuánto trabajaba, debería ser casi tan rica como Triana, pero el dinero le duraba poco a Irene en la cuenta del banco. Y no es que fuera derrochadora, más bien al contrario.


  Su problema era que tenía un novio con los bolsillos rotos y sin reparos para fundirse todo lo que ganaba ella. Leo había tenido por lo menos quince empleos en los últimos dos años, pero ninguno le duraba. O resultaba que el jefe era un cabrón, o el horario era un abuso, o el sueldo un robo… Nunca faltaba una excusa para abandonar. Y allí estaba Irene, dispuesta a abrir la cartera sin que pareciera importarle que él hiciera desaparecer lo que ella con tanto esfuerzo había conseguido.


  Ése era el motivo por el cual Irene necesitaba estar pluriempleada: su novio era un jeta. Nosotras habíamos intentado hacérselo ver, con delicadeza al principio, sin tapujos después. Pero nada, Irene seguía atada a aquella relación tóxica en la que ella se dejaba la piel y Leo vivía la buena vida. Por mucho que le insistimos en que así no podía seguir, ella nunca quiso dejarle. Y eso que era difícil encontrar algo bueno en Leo, que ni siquiera era especialmente guapo. Pero así es el amor: una putada.


  A pesar de la sanguijuela de su novio, con el paso de los años y mucho esfuerzo Irene había conseguido ahorrar algo. Pero todavía le faltaba reunir lo suficiente para poder dar la entrada a un piso. Tener su propia casa era su sueño. Suya, no a medias con Leo, sino de ella y nadie más. Al parecer Irene no estaba tan ciega como habíamos creído.


  Entre tanto vivía sola en un apartamento minúsculo de alquiler cerca de la plaza de toros, con mobiliario de segunda mano y una única ventana al exterior. Su novio vivía en otro piso compartido con unos colegas pero pasaba algunas temporadas allí. Nunca más de tres o cuatro días seguidos, que era lo máximo que aguantaban sin discutir. Quizá por eso, porque después de pelearse debían reconciliarse y para eso es mejor la intimidad del dormitorio, apenas salían juntos a la calle.


  Irene era una tía estupenda y se merecía algo mejor. Algo infinitamente mejor. Pero hasta que ella misma no empezara a creérselo, nada cambiaría más allá del color de su pelo.
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  La optometrista sexi


  En un par de semanas controlaba el funcionamiento de la óptica y me había hecho con todas las novedades que implican el empezar en una nueva empresa. Aunque para ser del todo sincera debería reconocer que coincidir todos los días con Unai era la mejor de las motivaciones.


  Era de esos hombres que irradian magnetismo, de los que no necesitan hacer nada especial para que las mujeres se giren a mirarlos. Resultaba evidente que sabía que era guapo, tendría que ser ciego para no haberse dado cuenta. Se le veía muy seguro de sí mismo. Y eso le hacía más atractivo todavía. Seguramente conocía la reacción que provocaba en las mujeres. Pensándolo bien, un tío así tendría novia, o como mínimo una lista interminable de follamigas que debían sentirse como si les hubiera tocado la lotería cuando las llamara. Sin duda, Unai debía estar más que acostumbrado a que la ropa interior de las mujeres le hicieran la ola cada vez que lo vieran.


  —Por fin está aquí tu uniforme —anunció Unai, balanceando el paquete como si dentro hubiera algo mucho más interesante que un par de pantalones azul marino y cuatro blusas azul cielo—. ¿Por qué no te lo pruebas? Puedes cambiarte ahora mismo aprovechando que no hay nadie.


  Obedecí y me sentí extraña al desvestirme dentro del baño sabiendo que Unai estaba fuera. Que una puerta separara mi cuerpo desnudo del suyo era, como poco, una idea perturbadora.


  —¡Mierda! —Se me escapó cuando vi mi reflejo en el espejo.


  —¿Va todo bien ahí dentro, Amalia?


  Unai debía haberme escuchado. Además, se estaría preguntando por qué tardaba tanto.


  —No va bien, no —respondí a través de la puerta aún cerrada.


  —Venga, abre que me estoy empezando a preocupar —insistió desde el otro lado.


  Dudé un largo minuto. De ninguna manera podía salir. Y menos aún permitir que Unai me viera así. Pero él llamó con los nudillos y supe que no podía quedarme eternamente encerrada en el baño. Respiré hondo y quité el pestillo.


  —Joder, Amalia, pensé que te habías desmayado ahí dentro e iba a tener que echar la puerta abajo para rescatarte —bromeó al ver mi cara compungida.


  ¿En serio? No me lo podía creer. ¿De verdad iba a hacer como si no lo estuviera viendo con sus propios (e increíbles, todo hay que decirlo) ojos? Si estaba empezando a ponerme morada de aguantar la respiración por miedo a que los botones de la blusa saltaran por los aires. Aquello parecía una situación sacada de Bridget Jones. ¿Qué digo? Ni a la mismísima Bridget le pasaría algo tan bochornoso.


  —Ésta no es mi talla —murmuré incómoda por tener que decir lo evidente—, apenas quepo aquí dentro.


  —Pero ¿qué dices? —contestó repasando mi figura de arriba a abajo.


  Mientras me observaba, Unai se apoyó en el marco de la puerta con lo que la distancia entre nosotros se volatilizó. Estaba tan cerca que llegué a olerle y mi cerebro sufrió un breve colapso. ¿Cómo podía oler tan bien? Era como… no sé… a lo que huelen las sábanas después de una intensa noche de retozar en ellas.


  —La verdad, yo creo que te sienta de maravilla.


  Unai miraba con una intensidad que me desarmaba. Siempre parecía que además de lo que decía, había mucho más que callaba. Cosas que era mejor no decir. Cosas prohibidas. ¿O acaso era yo, que me montaba unas películas en la cabeza dignas de una nominación al Oscar?


  —Esto es una S —insistí, sacudiendo la cabeza para deshacerme del aturdimiento que me había provocado la proximidad de su cuerpo.


  Él levantó las palmas de las manos, como si no supiera de qué le estaba hablando, pero no se movió. Si quería salir del baño iba a tener que cruzar la puerta en la que Unai seguía apoyado. Y lo hice, intentando no pensar en los pocos centímetros que quedaban entre su piel y la mía, pero sin poder evitar aspirar su olor de pasada.


  —Mira —señalé sacando mi móvil y buscando el wasap que le había mandado el día que me preguntó por la talla. Tenía el pulso acelerado, y no precisamente por culpa del uniforme—, yo te dije M. ¿Lo ves? ¡M!


  Lo cierto era que toda yo era una M general. Ni alta ni baja, ni gorda ni flaca. Mis pechos no eran grandes ni pequeños, ni tampoco era guapa ni fea. Siempre me había considerado la abanderada de las «del montón», de esas mujeres que no llamamos la atención por nada en especial. En ese instante deseé tener los ojos verdes de Laura, o el cabello cobrizo de Triana, o el desparpajo de Irene… cualquier cosa que me hiciera más atractiva.


  Unai leyó el mensaje y al fin pareció reaccionar.


  —Vaya, entonces debí pedir la talla incorrecta… —Se pasó la mano por el pelo, dejándolo más revuelto que antes—. No sabes cómo lo siento.


  Increíble. Hacía dos semanas que esperaba el uniforme y cuando por fin llegaba, resultaba que se Unai había equivocado de letra.


  —Si te parece ahora mismo les envío un email para arreglar este lío y que envíen el nuevo paquete urgente.


  —Te lo agradezco —sonreí para quitarle hierro al asunto. A lo mejor me había pasado un pelín poniéndome dramática, no sería la primera vez—. Voy a cambiarme para devolverlo.


  —Amalia, espera, me temo que voy a necesitar que me hagas un favor.


  No me gustó cómo sonaba aquello.


  —Verás, preferiría no pedírtelo, y no lo haría si pudiera pero… ¿te importaría usar este uniforme mientras llega el correcto?


  —¿Cómo dices? —No estaba segura de haber oído bien.


  —Es que si llega a saberse que sigues trabajando con ropa de calle, me van a pedir explicaciones. ¿Te importaría cubrirme por esta vez?


  Mierda. No lo dije en voz alta, pero sonó muy fuerte dentro de mi cabeza. Me lo había pedido con esa media sonrisa suya que hacía que me tuviera que sujetar las bragas para que no se me cayeran al suelo.


  Perfectamente podía negarme a vestir como una puta de rotonda hasta que la empresa me proporcionara un uniforme de mi talla. Pero sabía que Unai, como encargado, rendía cuentas ante un supervisor de zona. Que yo me negara podía ponerle en un aprieto. ¿De verdad quería hacer algo así?


  Ese viernes volvimos a quedar las cuatro en El Portal y nos sentamos en nuestra mesa redonda de la esquina, que por supuesto no era nuestra, pero nos gustaba llamarla así.


  Irene nos sorprendió con un nuevo y sorprendente color de pelo: naranja valenciana. Se había vestido con unos vaqueros rotos por las rodillas y una camiseta de Metallica. Aquella noche estaba peleona. A su lado, Laura parecía un ángel caído del cielo, pero de los de Victoria’s Secret, porque había elegido un vestido entallado por encima de la rodilla y un blazer con los que estaba espectacular. Triana tampoco iba discreta, no era su estilo. Ella prefería los escotes infinitos, como el de la blusa con transparencias que llevaba esa noche. A su lado yo me sentía como un Gremlin, pero de los que mojas y das de comer después de media noche.


  Cuando ya habíamos pedido el postre les conté lo ocurrido con el uniforme.


  —¿Y qué has hecho? —preguntó Laura.


  —¿Qué iba a hacer? Me dio pena meterlo en un lío, así que lo he dejado correr. Sólo espero que los nuevos uniformes no tarden mucho en llegar.


  —¿Tan estrecho te queda?


  —Tanto que me da miedo que uno de los botones de la blusa acabe dejando tuerto a un paciente —respondí removiendo los hielos de mi mojito.


  —Joder, te estoy imaginando de optometrista porno y me estoy poniendo hasta cachonda —dijo Triana bebiendo de su pajita con un aire a lo Marilyn Monroe en pelirroja que me arrancó una carcajada—. Yo de ti no cambiaba el uniforme, os vais a forrar.


  —Si es que para más inri, desde que pasó lo de Alberto he tenido algo de ansiedad, y a mí con la ansiedad me da por comer —admití algo avergonzada—. El caso es que he cogido un par de kilos que parecen haberse ido directos a las tetas, que es lo que siempre me engorda primero… Así que ya os podéis imaginar lo que parezco.


  —¿Y cuál es el problema, cariño? —quiso saber Triana. Me miró por encima del jersey suelto y poco favorecedor que me había puesto esa noche como para evaluar el tamaño de mis pechos—. Si es que algunas os quejáis por vicio. ¡Vamos, que lo que hay que oír! Yo tuve que pasar por quirófano y a ti se te inflan solos los melones con un pequeño disgusto… Si no fueras mi amiga te odiaría por tener tanta suerte y ni siquiera saberlo.


  —El problema es que a Unai se le van un poco los ojos… —respondí. Era cierto, la última vez había sido aquella misma tarde, y aún me subían las pulsaciones al recordar cómo él se había mordido el labio mientras creía que yo no me daba cuenta.


  —¿Y qué quieres que haga? —Triana se llevó las manos a la cabeza—. Yo también te las miraría si no te empeñaras en vestir como una especie de monja hortera. Ese chico tiene la suerte de poder verte con una blusa estrecha, ¡déjalo que disfrute!


  —Y si disfrutara de algo más que mirar —añadió Irene, que se puso del lado de Triana sin dudar—, tampoco pasaría nada.


  Laura se rió de mi cara de apuro. Estábamos hablando de mi jefe y ya tenía bastante cada día con intentar parecer de piedra ante su sonrisa perfecta.


  —El caso es que yo… —empecé a confesar, sin atreverme a terminar de contarles mi secreto—. No os he dicho que Unai es bastante guapo…


  —¡Me lo imaginaba! —gritó emocionada Irene.


  —Déjala que termine lo que estaba diciendo —la regañó Laura—. A ver, ¿cómo de guapo? ¿En plan «este tío tiene su punto» o en plan «un par de copas más y mejora»?


  —Guapo en plan «la otra noche me masturbé mirando su foto de perfil» —aclaré a sabiendas de la reacción en cadena que iba a desatar mi confesión.


  —¡Nooooo! —exclamaron Laura e Irene al unísono.


  —¡Sííííííí! —aulló Triana que se vino arriba y dio un golpe con la palma de la mano sobre la mesa que casi tumba las copas de vino ya vacías.


  Por culpa de mi incontinencia verbal, durante la siguiente hora tuve que aguantar todo tipo de bromas relacionando a Unai con mi clítoris que iban desde las más suaves y contenidas, a las que harían enrojecer al mismísimo Nacho Vidal.


  A pesar de todo, las noches seguían siendo mis momentos de debilidad. Al fantasma de Alberto le gustaba la oscuridad para sus visitas. Se sentaba al borde de la cama y allí se divertía torturándome. Era cierto que Unai se colaba también de vez en cuando en mis pensamientos. Trabajábamos muchas horas juntos, a veces tan juntos que no podía evitar que mi cuerpo reaccionara. Y yo no comprendía cómo podía ocurrir algo así, si yo seguía enamorada de Alberto… o del hombre que yo había creído que era.


  Me convencí a mí misma de que no había nada de malo en un poco de tonteo, al fin y al cabo no era más que eso. Hacía demasiado tiempo que mi sexualidad había quedado reducida a una herramienta para intentar tener un hijo, pero ahora mi cuerpo parecía rebelarse ante semejante injusticia. Sin embargo, todas esas nuevas sensaciones no eran suficientes para apartar a Alberto de mis pensamientos. Él siempre volvía.
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  Un chicarrón del norte


  Me trasladé a casa de Irene. Aunque de primeras Triana se ofendió casi como si yo fuera un amante que la abandonara, logré hacerle comprender que no quería vivir en una angustia constante por lo que mis pequeños y peludos terroristas pudieran hacer. Ella insistió, por enésima vez, en que no tenía importancia. Pero yo creo que en el fondo, y aunque no se atreviera a confesarlo, sintió algo de alivio al recuperar su intimidad. Ya no tendría que limitarse al aburrido polvo de dormitorio. Sería libre de nuevo para retozar en cada rincón de su precioso apartamento con vistas a la iglesia de San Nicolás, que yo creo que le en el fondo le ponía, y al castillo de Santa Bárbara.


  El micropiso de Irene era claustrofóbico. Sólo tenía un dormitorio, así que me instalé en un sofá cama traicionero que se había aliado con mi insomnio y me clavaba los muelles para impedirme dormir. La ventaja era que no me tenía que preocupar demasiado de los posibles destrozos de los malhumorados Lima y Limón. Era su tercera mudanza y ya ni siquiera disimulaban su enfado. Para dejármelo bien claro, tiraron al suelo un jarrón que reventó en mil pedazos, mientras yo daba gracias porque fuera de algún bazar y sustituirlo me costaría unos cuantos ceros menos que el chaise longue de Triana. Por suerte Leo no había aparecido todavía. Según me había contado Irene estaban en una de esas fases en las que no se hablaban. No duraría mucho.


  Ese mismo lunes, al salir del trabajo descubrí una llamada perdida de Laura. Me extrañó. No habíamos quedado hasta el siguiente viernes, para nuestra próxima cena de chicas. Me fijé en la hora, no sabía si sería buena idea arriesgarme a interrumpir la siesta de alguno de los niños. Después de un minuto de duda, me decidí y pulsé el botón de rellamada mientras caminaba desde la óptica hasta el piso de Irene. Hacía un día precioso y era una lástima desperdiciarlo dentro de un bus abarrotado de gente.


  —¡Hola! Perdona que no te lo haya cogido antes, pero estaba en el curro.


  —¿Has salido ya? —me preguntó Laura. Creí encontrar inquietud en su voz.


  —Sí, ahora mismo voy de camino a casa de Irene. ¿Va todo bien?


  —Todo bien, sí… —respondió, aunque yo seguía notando que algo no funcionaba como debía—. Oye, ¿has comido ya?


  —Lo cierto es que llevo todo el día en marcha con un triste café en el cuerpo…


  —¿Qué te parece si te invito a comer? —me interrumpió—. Conozco un sitio donde la cocina no cierra al medio día.


  Acepté. Estaba claro que Laura quería verme a toda costa y yo no iba a negarme.


  —¡Qué bien que hayas podido venir! —Me saludó con dos besos en cuanto me vio entrar en el local.


  —Lo raro es que hayas podido tú. ¿Dónde has dejado a tu pequeño ejército?


  —Los dos mayores en casa de un amigo, y al pequeño se lo ha llevado mi suegra para poder presumir con sus amigas cuando vayan a jugar la partida de chinchón. Tienen la costumbre de quedar todos los lunes, ¿sabes? Cada semana en una casa distinta y hoy toca en la suya. Yo ya le he dicho que como se ponga pesado se va a arrepentir, pero ya sabes cómo es…


  Laura hablaba de corrido, casi sin hacer descansos ni para respirar. La conocía bien, y eso sólo podía significar una cosa: estaba al borde de un ataque de nervios.


  —Ya sé que te lo he preguntado antes, pero… —me atreví a insistir— ¿de verdad que va todo bien?


  Se calló de pronto. Dejó de esconderse detrás de tanta palabrería hueca y bajó la mirada.


  —Será mejor que pidas algo para comer, debes tener hambre a estas horas.


  Asentí. Me estaba diciendo que necesitaba algo más de tiempo. Estábamos en San Telmo, un gastrobar a dos pasos de San Nicolás y pedí una ensalada de pollo y curry no porque me hubiera puesto a dieta, sino porque era mi coartada para luego comerme una deliciosa cheesecake de postre sin remordimientos.


  —Venga, dispara de una vez —le pedí a Laura después de que la camarera le sirviera un cortado descafeinado.


  Vi cómo jugueteaba con la cucharilla y suspiraba antes de animarse a arrancar.


  —¿Tú seguías enamorada de Alberto?


  Joder. Menudo golpe bajo, así, sin avisar ni nada.


  —¿A qué coño viene eso ahora, Laura?


  —De verdad que no es mi intención hacerte daño removiendo ese asunto, pero…


  —¿Pero?


  —Necesito saber qué sentías por Alberto después de tantos años juntos.


  Parpadeé completamente pasmada. No entendía lo que estaba pasando. Fuera lo que fuera, me había perdido varios Capítulos.


  —¿Qué iba a sentir? Creí que lo habías entendido el otro día, cuando te conté que intentaba tener un hijo suyo.


  Ella me clavó sus preciosos ojos verdes. Parecía a punto de echarse a llorar.


  —¿Estás segura de que era amor? Quiero decir, que a veces puede llegar a confundirse el amor con el cariño, con la costumbre… Después de tantos años juntos…


  —¿Se puede saber qué estás diciendo? ¿Cómo iba confundir el amor con la costumbre? —protesté porque no entendía de qué iba aquello—. Yo quería a Alberto, por eso me dolió… o mejor dicho, me sigue doliendo tanto su traición.


  Laura evitó mi mirada. Observó la calle tranquila a esas horas a través de la cristalera.


  —Me estoy viendo con alguien —soltó de sopetón sin apartar la mirada del exterior.


  Se me cayó la cucharilla de la mano. El golpe contra el plato en el que apenas quedaban restos de la tarta de queso pareció sacar a Laura de su ensimismamiento. Me sostuvo la mirada, por primera vez desde que había llegado. Y entonces soltó la bomba.


  —Voy a dejar a Ismael.


  Cada día me sentía más cómoda en la óptica. En poco más de un mes había conseguido adaptarme al funcionamiento interno y me desenvolvía como pez en el agua. Por suerte el asunto del uniforme se había solucionado en pocos días y ya no parecía una morcilla de Burgos a punto de reventar. Sin embargo, los ojos color miel de Unai no habían dejado de seguir mis movimientos. Llegué a pensar que estaba tan necesitada que empezaba a tener alucinaciones. Unai era demasiado… bueno, sencillamente era demasiado.


  Por otro lado, estaba esa manía suya de acercarse tanto que llegaba a sentir el calor de su cuerpo. O la de morderse con suavidad el labio inferior cuando se concentraba en algo. Sabía que distraerme con cosas como los labios de mi jefe estaba mal, muy requetemal, pero… ¿quién iba a enterarse?


  —¿Y ese acento tuyo de dónde viene? —pregunté una de aquella veces que lo tenía tan cerca que el olor de su piel me recordó de nuevo una cama con las sábanas revueltas, y no de dormir precisamente.


  —Soy de Bilbao —sonrió con esa media sonrisa que le hacía parecer un niño travieso—, pensé que lo habrías adivinado por el nombre.


  —¿Y qué hace tan al sur un chicarrón del norte?


  Quise tragarme mi propia lengua. ¿Pero qué mierda era esa que acababa de salir por mi boca? Vale que nunca se me hubieran dado bien estas cosas, pero después de siete años de relación con Alberto me había convertido en una completa inútil del coqueteo. Un momento… ¿estaba coqueteando? ¿Con mi encargado? ¿Acaso me había vuelto gilipollas?


  —Bueno, aunque quedé fatal que lo diga un chicarrón del norte —se rió parafraseándome divertido—, estaba harto de tanta lluvia y días grises, así que decidí mudarme a un lugar con sol y playa.


  Me limité a sonreír y mantener la boca cerrada, convencida de que más me valdría estar calladita si no quería dañar mi imagen más aún y de forma irreversible.


  —¿Y qué hay de ti? Recuerdo que me dijiste que habías pasado un tiempo fuera y habías decidido volver… pero no me contaste cuál fue el motivo.


  Eso sí que no. Era demasiado. Hablar de Alberto teniendo a Unai tan cerca era mucho pedir.


  —Ya sabes, a veces las cosas no salen como se planean —respondí a sabiendas de que hablaba medio en clave.


  Ojalá con eso Unai tuviera suficiente y no insistiera en saber más.


  —Vaya, eso suena a corazón roto.


  Mierda. ¿Acaso lo llevaba escrito en la frente? Sentí que me faltaba el aire. Mi pecho subía y bajaba en un intento desesperado de llenar mis pulmones. Pero lo único que me llegaba era el olor de Unai, tan masculino, tan distinto al de Alberto.


  —Déjame decirte una cosa, Amalia. Quien sea que fuera el que no comprendió la suerte de tenerte a su lado o era ciego… o un completo imbécil.


  Mientras me decía aquello, sujetó mi barbilla y con mucha suavidad me obligó a levantarla. No me quedó más remedio que enfrentarme a esos increíbles ojos dorados que se clavaban en los míos. Vi cómo se mordía el labio inferior y tuve el fugaz y alocado pensamiento de que con ese gesto intentaba reprimir algo más.


  —De cualquier modo —añadió en un susurro—, debería darle las gracias por hacerte venir hasta aquí.


  Capítulo 8


  ♥


  Todo lo prohibido pone más


  Hacía sólo un par de meses vivía en un apartamento de Madrid cerca de Atocha, pinchándome hormonas para preñarme del que yo creía era el hombre perfecto. Y ahora… no había más que verme. Durmiendo en el sofá del zulo de Irene, con un nuevo empleo en el que tenía que empezar de cero, y acojonada porque cada vez que se me acercaba mi jefe solo podía pensar en que me encerrara en el gabinete y me arrancara las telarañas que Triana aseguraba me habrían crecido entre las piernas. Joder, si es que todo era un puto desastre.


  Además, Leo iba a dormir en el minipiso de Irene. Al parecer habían hecho las paces de su última bronca y estaban en plena fase de reconciliación. Así que le pedí a Triana dormir en su casa aquella noche. Leo nunca había sido santo de mi devoción, además seguro que las paredes eran de papel y no me apetecía escuchar los chirridos del colchón durante horas.


  —¿Cómo es que estás sin plan un sábado por la noche?


  Llegué al apartamento frente a San Nicolás con una botella de ginebra rosa y una bolsa de comida para llevar de su restaurante hindú favorito. Le puse ambas a Triana en las manos en cuanto me abrió la puerta.


  —Tengo la regla —aclaró mientras se hacía a un lado para dejarme pasar—. Me siento como un globo de helio a punto de levantar el vuelo.


  Tuve que reprimir una sonrisa. La Triana que tenía delante nada tenía que ver con la que conocía el resto del mundo. Estaba en pijama, y no hablo de uno sexi de raso y encaje, no. Era de algodón rosa con unas horrorosas florecitas estampadas, de esos que funcionan mejor que cualquier anticonceptivo.


  —Ten piedad y no digas nada —gruñó adivinando mis pensamientos—. ¿También tengo derecho a una noche libre de vez en cuando no? Tendré que darle un descanso a la almeja, que la pobre aguanta de todo sin quejarse nunca.


  —De verdad que sin ser tan bruta te entiendo igual.


  —No haber preguntado —replicó con un guiño, sin darme la oportunidad de aclarar que realmente yo no había preguntado nada—. Dime que has traído algo con chocolate, por favor. No sabes cómo lo necesito.


  La dejé rebuscar durante unos segundos en la bolsa con olor a especias. Cuando levantó la cabeza con gesto decepcionado, saqué de mi bolso un tarro de Nocilla de un kilo.


  —Eso de mendigar está muy feo en una abogada de prestigio como tú, te lo digo como amiga —la chinché antes de que me besara y arrebatara el bote como si se tratara del anillo único y ella fuera el mismísimo Gollum.


  Después de ponernos hasta las cejas de las delicias del lejano oriente y dejar que el chocolate nos chorreara por las comisuras de los labios como cerdas, nos acomodamos en el sofá que Triana ya había mandado retapizar para saborear un gin-tonic bien frío.


  —Te lo prometo que te daré el dinero en cuanto pueda.


  No podía dejar de sentirme culpable por cómo Lima y Limón se habían vengado de las mudanzas con el chaise longue de mi amiga.


  —Ya te dije que no hay prisa, cuando te recuperes un poco —respondió.


  Me sentí culpable por no haberle contado que si, no tenía un duro, era porque me lo había gastado todo en un tratamiento de fertilidad que no sirvió para nada más que dejarme sin blanca.


  —¿Qué tal te va con el yogurín aquel? —pregunté deseando cambiar de tema.


  —¿Quién? —Triana parecía que no tenía ni idea de a quién me refería. Y no era de extrañar, su vida sexual era tan ajetreada que hubiera necesitado una secretaria sólo para que le llevara la agenda al día.


  —Ya sabes, el becario amante de las fresas con nata a media mañana —le refresqué la memoria sin poder evitar recrearme con el recuerdo de aquel muchacho en la cocina de mi amiga y su memorable erección.


  —¡Ah, ya! —Se palmeó la frente recordando por fin—. Menudo culo tenía, ¿verdad? Terminó su periodo de prácticas y se marchó. No he vuelto a verlo, ya sabes que no me gusta repetir durante demasiado tiempo.


  —¿En serio? Pues no me había dado cuenta —bromeé.


  —Puestas a hablar de hombres… —Aprovechó la ocasión para devolverme el golpe—. ¿Por qué no me cuentas qué está pasando con tu jefe? ¿No habías dicho que estaba de toma pan y moja?


  Resoplé, habían pasado muchas cosas desde la última vez que había hablado con Triana acerca de Unai. Pero todas se podían resumir en que mi jefe me ponía como una moto, y que yo tenía la impresión de que él disfrutaba con eso.


  —Como abogada te diré que podrías denunciarlo por acoso laboral —me asesoró con el tono que debía reservar para los juicios después de que la pusiera al día de las novedades.


  Estuve a punto de responder, asombrada ante esa reacción tan poco propia de ella pero me interrumpió para añadir:


  —Aunque como amiga te aconsejo que te olvides de denuncias y pases directamente a dejarlo seco a base de polvos. Es mucho más gratificante.


  Ésa sí que era Triana en estado puro. Levantó su copa en el aire y, levantando la ceja derecha, me obligó a hacer lo mismo con la mía. Brindamos un par de veces y luego otro par más. Tuvimos que prepararnos otro gin-tonic y empecé a notarme la lengua pastosa. Esa noche Triana me hizo prometer que no volvería a pensar en Alberto nunca jamás, y que le haría notar a Unai que estaba necesitada de consuelo urgente. Y yo, con más ginebra que sangre corriéndome por las venas, lo prometí.


  Empezaba a dormir alguna hora del tirón. Sin embargo, las pesadillas no me habían abandonado y solía levantarme sintiendo que en vez de cabeza tenía un bombo.


  —¿Necesitas tomarte un descanso, Amalia?


  Me encantaba la forma que tenía Unai de pronunciar mi nombre. Era como si se detuviese disfrutando de cada sílaba mientras salía de sus labios. Menuda chorrada, pensé. Lo que ocurría era que hacía mucho que no pillaba cacho y hasta escuchar mi nombre me ponía cachonda. Pero eso no lo podía decir, claro. Sacudí la cabeza.


  —Qué va —aseguré—. Sólo es que hoy me duele un poco la cabeza, eso es todo.


  —Ven, siéntate un momento —me pidió con la comisura derecha de sus labios ligeramente curvada en su eterna media sonrisa.


  Yo obedecí como si su voz fuera el sonido de la flauta de Hamelín.


  —La mayoría de migrañas vienen de las cervicales o de una contractura de los músculos de la espalda —aseguró.


  Estaba en la silla de espaldas a él. Ya no podía verle, pero saberlo detrás de mí me provocó un profundo estremecimiento que aumentó de intensidad al sentir el calor de sus manos sobre mis hombros. Su forma de acariciarme en suaves círculos, me hizo pensar en cómo acariciaría otras zonas de mi cuerpo.


  —Vaya, no sabía que además de optometrista fueras fisio.


  Se me estaba yendo tanto la pinza que no se me ocurrió nada más inteligente que decir.


  —¡Shhhh! Calla, no quiero que se corra la voz —me siguió la broma con un murmullo ronco junto a mi oído—, o tendremos que poner una camilla en el gabinete.


  Me centré en acompasar los latidos de mi corazón, que parecían la traca de Valencia al imaginarnos realizando el Kamasutra al completo en esa camilla.


  —Oye, ¿no se molestará tu novia si se entera de que andas regalando masajes a las compañeras de trabajo?


  Ya lo sé. Eso de preguntar por la novia como quien no quiere la cosa es el truco más viejo de la historia para enterarte de si de verdad existe esa supuesta novia. Pero ¿qué otra cosa podía hacer?


  —Puede… pero para eso tendría que tenerla.


  ¿Era impresión mía o estaba jugando al despiste conmigo?


  —Bueno, pues entonces tendrás alguna amiga, o varias… —Me hice un lío, muerta de vergüenza por lo que estaba diciendo—. Me refiero a amigas especiales, ya sabes…


  —Nunca he tenido vocación de cura —admitió entre risas.


  Sus dedos se enredaron en mi nuca con un mechón que se había soltado de la coleta. Lo apartó con un suave soplido. Sólo con sentir su aliento tibio se me erizó la piel y se me endurecieron los pezones. Me levanté de golpe, aterrada ante la idea de acabar mojando la silla si Unai seguía soplándome en el cuello.


  —Uy, mucho mejor, dónde va a parar —balbuceé como una colegiala pillada en una falta—. Bueno, será mejor que me ponga a limpiar las lentes de la caja de prueba que están llenas de marcas de dedos…


  Mantuve los brazos cruzados sobre el pecho, no fuera a darse cuenta que bajo la blusa tenía dos misiles a punto de disparar.


  —Vamos, no me lo pongas más difícil, Amalia —me interrumpió Unai, otra vez con mi nombre atrapado en esos labios que me parecían los más jugosos que jamás hubiera tenido delante—. Sé que esto que te voy a decir no es lo más apropiado siendo tu jefe, pero es que por mucho que lo intento no consigo sacarte de mi cabeza.


  Jesusmariayjosé. Yo no soy precisamente lo que se dice católica, pero con la cercanía de aquel cuerpo lo mismo iba a tener que replantearme mi fe.


  —Crees que… no sé —continuó—, ¿tal vez sería demasiado inapropiado que nos viéramos tú y yo fuera del trabajo?


  ¿De verdad me estaba proponiendo una especie de cita? ¿Mi primera cita desde que el cabrón de Alberto me dijera que había preñado a otra? ¿Qué iba a responder?


  Entonces Unai, mientras que en mi mente se libraba una batalla campal seguía esperando mi respuesta, sonrió. Una de esas tentadoras sonrisas suyas fue suficiente para declarar un vencedor en aquella guerra.


  —El sábado estoy libre —murmuré.


  Él amplió aún más esa sonrisa tan prometedora y yo me derretí entera.


  Todas mis alarmas internas se activaron. Era una locura. Acababa de terminar una relación de siete años de la que había salido escaldada. Apenas sabía nada de Unai que no fuera del ámbito laboral. Y eso me llevaba al último punto, que casi era el peor de todos: era mi jefe.


  Efectivamente, ya era oficial, podía llamar a la prensa para que se hicieran eco de la noticia: había perdido del todo la chaveta.


  Capítulo 9


  ♥


  Los orgasmos fingidos no son orgasmos


  Desde que Laura me soltara el bombazo de que iba a abandonar a su marido y se marchara dejándome con la palabra en la boca, no había conseguido que me contestara al teléfono. La conocía bien, era evidente que me estaba rehuyendo. Y eso no era bueno. Tal vez se arrepintiera de haberse confesado conmigo. Aunque lo único que me había dicho era que había dejado de querer a su marido. Así, sin más. Pero si era el padre de sus tres hijos, por el amor de Dios. Además, Ismael era un hombre bueno y un padre cariñoso.


  ¿Qué coño había pasado para que Laura quisiera mandarlo todo a tomar viento?


  Sabía que tenía que hablar con ella, pero ¿cómo hacerlo si la muy puñetera huía de mí como del diablo? Después de darle muchas vueltas se me ocurrió preguntarle a Irene por si ella sabía algo.


  —Lo único que te puedo decir es que me mandó un wasap para avisar de que este viernes no la esperásemos para cenar. Y no al grupo de Las locas del coño, sino a mí —explicó. A través del auricular me llegaba el sonido de su respiración agitada, debía estar caminando por la calle—. Yo le mandé otro para recordarle que habíamos quedado en que nuestras citas son sagradas, pero ni siquiera se ha dignado a contestar.


  La cosa pintaba peor de lo que creía. Si Laura no venía a la cena era porque no quería enfrentarse a mí después de lo que me había contado. Entonces se me ocurrió algo.


  —Oye, ¿qué te parece si le mandas otro para quedar a tomar un café? —le propuse a Irene—. No sé, dile que necesitas despejarte del trabajo, o un consejo acerca de Leo, o qué sé yo. Pero invéntate algo para que te diga que sí y luego me avisas para que vayamos juntas.


  —Amalia —me interrogó—, tú sabes algo que yo no sé, ¿verdad?


  —Tú solo consigue que acceda a quedar —respondí y colgué. No podía llegar tarde a trabajar.


  Me sentía culpable por meter a Irene en esto. Laura había confiado en mí para contármelo, no lo había dicho en una de las cenas cuando estábamos todas juntas, sino que había preferido que ella y yo estuviéramos a solas. Pero ¿qué otra cosa podía hacer? Sin la ayuda de Irene, Laura seguiría cerrada en banda y no nos permitiría ayudarla. Ella era así, prefería resolver sus asuntos sola. Pero es que estábamos hablando de romper un matrimonio con tres niños e Ismael tendría sus cosas, como todos, pero era un buen tío y quizá Laura debiera meditarlo bien antes de tomar una decisión equivocada de la que pudiera arrepentirse el resto de su vida. Éramos sus amigas, lo mínimo que podíamos hacer era aconsejarle que fuera prudente.


  Irene consiguió quedar con Laura por la tarde en la misma cafetería Baker & CO en la que nos habíamos visto ya. No tenía ni idea de lo que le habría contado, pero el caso es que Laura acudió a la cita empujando un carrito de bebé.


  —Perdona, pero es que con tan poco tiempo sólo he podido colocar a los dos mayores —parloteó despreocupada—. Al pequeño me lo he tenido que traer, pero no te preocupes que le acabo de dar teta y va a estar frito un buen rato…


  En cuanto me descubrió sentada con Irene se percató de la encerrona. Apretó los labios con fuerza e hizo amago de maniobrar con el carrito para marcharse.


  —Espera, Laura —le pedí—. No te vayas, anda, siéntate y escúchame aunque sea cinco minutos.


  La vi dudar. Me pareció que estaba increíblemente guapa. ¿Cómo era posible? Sólo llevaba unos vaqueros tobilleros de cintura alta con una camiseta aguamarina de algodón desbocada, e incluso con algo tan sencillo se la veía arrebatadora. Hasta el moño suelto del que se le escapaban mechones azabache le favorecía enmarcando sus rasgos de muñeca.


  Al final, después de luchar consigo misma unos instantes acabó por ceder. Se sentó en la silla que quedaba frente a mí, pero muy en el borde y con la espalda recta, como lista para salir huyendo de allí en cualquier momento.


  —Sólo quiero hablar contigo —titubeé, la verdad era que no sabía cómo abordar el tema—. Me gustaría que me contases algo más para poder entenderte. Ahora mismo, con lo poco que sé, lo único que puedo pensar es que vas a hacer una locura de la que puedes acabar arrepintiéndote.


  —No me puedo creer que me hagas esto, Amalia —masculló. Se la veía realmente enfadada, sus ojos verdes parecían echar chispas. Señaló con la cabeza hacia Irene—. Te lo conté creyendo que no se lo dirías a nadie, y a ti te ha faltado poner un anuncio en el periódico. ¿Sabes? Yo no le he dicho a nadie que te has gastado una fortuna en inyectarte hormonas para quedarte embarazada de tu novio infiel. Eso es lo que deberían hacer las amigas, callarse cuando toca.


  Irene asistía atónita a nuestra discusión. No tenía ni la más mínima idea de cuál era el secreto de Laura y acababa de enterarse del mío. Eran demasiadas novedades a la vez y no encontró forma de intervenir para calmar los ánimos.


  —Te equivocas, Laura, yo no le he contado nada a nadie —respondí dolida de pronto por su inesperado ataque—. Sólo le pedí a Irene que te hiciera venir cuando tú dejaste de responder a mis llamadas. Somos tus amigas y queremos lo mejor para ti.


  Laura flaqueó. No respondió, tan sólo dejó escapar el aire contenido. Y parte de su enfado se fue también.


  —Lo único que quiero es que estés segura antes de hacer nada que no tenga vuelta atrás —continué, a pesar de que tenía la impresión de que Laura se levantaría para largarse de allí de un momento a otro.


  —¿Qué quieres que te diga, Amalia? —suspiró. Por fin se había deshecho de la coraza tras la que se protegía cuando se sentía débil—. Llevo diez años con Ismael y lo he querido mucho, eso te lo puedo asegurar, pero es que yo ya no soy la misma.


  —Bueno pero eso es normal —se atrevió a intervenir Irene por fin—. Ya no tenemos dieciocho años, sólo faltaría que siguiéramos igual de atontadas que entonces.


  —No se trata de eso —la cortó Laura. Y al fin reconoció la realidad de lo que le ocurría—. Ya no siento nada cuando me toca. No soporto la idea de acostarme con él, porque mientras me acaricia yo tengo la cabeza en las mil tareas pendientes de la casa, en algún problema con los críos, o en si mañana haré macarrones con tomate o cocido para comer. Finjo los orgasmos para que se dé prisa en terminar y me deje tranquila. ¿Sabéis lo que es eso?


  Irene y yo escuchamos en silencio. No imaginábamos que Laura estaba pasando por aquello. Ella nunca había sido muy de hablar de asuntos de cama. Solía reírse cuando escuchaba a Triana despotricar acerca de las guarrerías que hacía con sus amantes, pero era extraño que Laura diera detalles de su vida marital. Cuando alguna le preguntaba directamente, ella se limitaba a sonreír y asegurar que todo iba de maravilla. Aunque ahora resultaba evidente que no había sido del todo sincera.


  —Os estoy diciendo que aborrezco acostarme con mi marido. Y que eso ha hecho que todo lo demás se venga abajo —remató con la voz cargada de angustia—. No puedo seguir así.


  —Bueno, yo no sé mucho del tema… —Fue Irene la primera en romper el hielo tras aquella confesión—. Pero imagino que recuperar la pasión con tres hijos pequeños no debe ser fácil. Es decir, todos los matrimonios se resienten, ¿no?


  —Además, el cuerpo de la mujer sufre muchos cambios después de un parto —añadí. Aunque no había tenido oportunidad de experimentarlo en mis propias carnes, sí que había leído acerca de aquello en las revistas de maternidad que nunca faltaban en las consultas de fertilidad—. Es normal que la madre pierda la líbido y le cueste un poco retomar su vida sexual.


  Una carcajada amarga de Laura nos desconcertó a las dos.


  —No estáis entendiendo nada —espetó—. Yo no tengo ningún problema de apetito sexual.


  Vimos cómo se estudiaba la manicura, signo inequívoco de que dudaba en si callar o seguir hablando. Se levantó despacio, ni siquiera había pedido una consumición así que se colgó el bolso del hombro, se enrolló el pañuelo al cuello y, con las dos manos a punto de empujar el carrito para largarse de allí, nos dijo:


  —De hecho, ahora estoy disfrutando de los mejores polvos de toda mi vida. Nunca antes había sentido algo parecido, ni siquiera sabía que se podía disfrutar tanto con un hombre… Sólo que ese hombre no es mi marido.


  Y Laura se fue sin más, dejándonos a Irene y a mí con la mandíbula abierta como si fuera una boca de metro.


  En toda la semana no volví a tener noticias de Laura. Tampoco me atrevía a llamarla. Quizá lo mejor fuera darle algo de tiempo, esperar a que fuera ella la que nos buscara. Me sentía fatal, no debería haberme metido a opinar acerca de su matrimonio pero ¿no había sido ella quien me había llamado para contármelo?


  A Unai no le pasó desapercibido que estaba más callada de lo normal. Noté que hizo algún intento de acercamiento pero yo estaba distraída. No me di cuenta de cómo podría interpretarlo él hasta que ya era demasiado tarde.


  —A lo mejor piensas que el otro día fui demasiado lejos, y seguramente tengas razón —dijo mientras se mordía el labio inferior con ese gesto distraído y tan sexi—. No te creas que olvido que soy tu jefe, y soy consciente de que he cruzado esa línea que no se debe que cruzar.


  Parpadeé durante unos segundos, los que necesité para entender que Unai había interpretado mi cambio de humor como un arrepentimiento. Me hubiera gustado explicarme, que supiera que mi silencio de los últimos días nada tenía que ver con él, pero me había pillado por sorpresa y me quedé sin palabras. En ese instante supe que la había cagado otra vez. No es que tuviera muchas esperanzas de que aquello pudiera ir a algún lado, pero cuando un tío atractivo, listo y simpático se interesaba en tomar algo conmigo… a mí me faltaba tiempo para arreglármelas para que se echara atrás. Porque no me quedó duda de que eso era lo que iba a pasar. Unai iba a anular nuestra especie de cita, o lo que mierda fuera lo que ya nunca íbamos a tener.


  Resoplé sintiéndome harta de mí misma. Había metido la pata con Laura y también con Unai. Estaba a punto de decirle que sí, que lo mejor sería olvidarnos de quedar fuera del trabajo, cuando Unai me interrumpió.


  —Sólo quiero que entiendas que no he podido evitarlo, Amalia —se revolvió el pelo, y lo dejó caer desordenado sobre sus ojos—. Lo supe desde que te vi entrar el primer día. Joder, supe que iba a tener un problema si te contrataba.


  En ese momento un intenso calor me subió desde los pies, recorriéndome el cuerpo entero. ¿Había oído bien? No podía ser verdad, pero la voz ronca de Unai no dejaba lugar a dudas. De pronto levantó la vista y esos ojos dorados clavados en los míos me impidieron parpadear.


  —Y sé que está mal, que debería olvidarme. Pero hay algo en ti… no sé lo que es, Amalia, pero me hace perder la cabeza cada vez que te tengo delante.


  Dio un paso hacia mí. La distancia entre nuestros cuerpos se acortó y mi corazón respondió lanzándose a un alocado galope. Sabía bien de lo que estaba hablando, porque yo también lo sentía. Era su olor, su piel, su calor. Aquello era un impresionante chute de feromonas, tan intenso, que incluso me provocaba un ligero temblor de piernas que a malas penas lograba disimular. Todo su cuerpo producía una reacción química en el mío y, al parecer, era recíproco.


  A parte de Alberto, con el que había estado siete largos años de absoluta fidelidad por mi parte, sólo me había acostado con un par de chicos hacia tanto tiempo que ni siquiera me acordaba. No dejaba de preguntarme cómo sería volver a sentir otras manos sobre mi cuerpo. Y en mi mente esas manos tenían dueño. Eran las de Unai, tan masculinas, fuertes y cálidas. Me estremecí por anticipado ante la idea de que recorriera con ellas todo mi cuerpo hasta hacerme enloquecer y que olvidara lo mucho que había sufrido.


  —Hasta donde yo sé —respondí, y aunque traté de que no se me notara, mi respiración entrecortada me hizo sonar como si mi voz fuera poco más que un jadeo—, yo no he cancelado nada.


  Unai levantó una ceja al tiempo que su comisura derecha se curvaba en una sonrisa. Mis pulsaciones se revolucionaron. Con eso había sido suficiente. Él había comprendido que yo quería seguir adelante y que nos viéramos fuera de la óptica. Ya apenas me detenía a pensar en la locura que estaba a punto de cometer. La sangre me hervía por dentro de las venas y me impedía pensar con lógica. Ni rastro de la más mínima pizca de raciocinio en mi tórrida cabecita. Sin saber cómo, había pasado de ser una lacrimosa novia cornuda despechada, a una gilipollas cachonda que esnifaba el olor de su jefe mientras se preguntaba si la tendría tan grande como esperaba.


  Capítulo 10


  ♥


  Huele a tormenta


  Irene le abrió la puerta a Leo. Él tenía una llave, pero prefería que no la usara si no era necesario. Era jueves, ella había pedido el día libre y tenían el mini piso en exclusiva para ellos. Se acababan de reconciliar después de otra de sus peleas, y eso significaba que tocaba lo mejor de mantener una relación truculenta: hacer las paces.


  Se había convertido casi en una especie de ritual. Discutían por lo de siempre y entonces Leo se volvía al apartamento compartido con sus colegas, donde pasaba un par de semanas, hasta que la llamaba suplicante, jurando que no podía vivir sin ella. E Irene caía, una y otra vez, sin excepción.


  Ahora tocaba la fase del reencuentro. Ambos sabían que tenían por delante unas horas de sexo desenfrenado, en las que se desfogarían por haber estado separados durante tanto tiempo.


  Sin embargo, en esa ocasión Irene notó que le costaba un poco entrar en faena. Cada vez le resultaba más difícil olvidar por qué lo suyo con Leo hacía aguas. Pero después de unos minutos en los que su novio se entretuvo besándole en el cuello, en los hombros, en los labios, Irene se olvidó de todo y acabó por ceder. Como siempre.


  Durante todo el día no hicieron más que revolcarse, dormir y comer algo para coger fuerzas. Eso era algo que le encantaba de Leo: podía estar empalmado veinticuatro horas seguidas casi sin descanso. Irene aprovechaba para darse un atracón de sexo, porque sabía que la cosa no tardaría demasiado en torcerse. Nunca tardaba demasiado.


  El momento crítico llegó al caer la tarde, cuando por fin habían saciado el hambre mutua que se tenían. Leo estaba tumbado en la cama, fumando un cigarro boca arriba. Seguía desnudo y la polla le caía hacia un lado, agotada después de la maratón. Aún así y a pesar de que le escocía la entrepierna por el exceso de las últimas horas, Irene no pudo evitar sentir un nuevo chispazo de excitación. Leo no era lo que se dice guapo pero sí tenía un cuerpo fuerte y fibroso, además de un punto de chulería que a ella la volvía loca.


  —He pensado que ya está bien de jugar al ratón y al gato, Irene.


  Leo dejó salir el humo entre sus labios y la miró con los ojos entornados.


  —Deberíamos vivir juntos, joder —afirmó—. Y nada de zulos asfixiantes. Nos merecemos algo mejor.


  Irene se levantó y fue hasta la silla donde había un buen montón de ropa. Eligió una camiseta de algodón holgada y unas bragas limpias. Entretanto su novio no había dejado de hablar.


  —Una buena casa, tal vez un adosado de esos que se compran los pijos, y que tenga jardín… para que puedan corretear nuestros hijos.


  Irene se sentó en el borde de la cama de espaldas a Leo, que se incorporó, apagó el cigarro en el cenicero de la mesilla y, aún desnudo, la agarró de la cintura para arrastrarla junto a él.


  —Y ¿cómo piensas pagar ese precioso adosado con jardín? —preguntó Irene, deshaciéndose de su abrazo y pensando que las sábanas de su cama olían todavía a sudor y a sexo.


  Empezaba a estar molesta. Ella ya sabía lo que vendría a continuación. Había vivido eso mismo decenas de veces.


  —Tengo un negocio en mente —le respondió él con orgullo—. Uno con el que nos vamos a forrar, nena.


  Irene resopló. Joder, por qué tenía que empezar con lo mismo otra vez. Ellos funcionaban bien follando, en cuanto se ponían a hablar, se iba todo a la mierda.


  —Esta vez es cien por cien seguro —continuó Leo—. He conocido un colega que sabe cómo manejarse. Ha diseñado unas zapatillas que van a fabricar en China y luego se venderán aquí. Ya tiene los contactos para distribuirlas y también la fábrica y los contenedores para traerlas hasta aquí en barco. Lo tiene todo controlado.


  —Y si tu amigo sabe tanto, ¿por qué no lo hace él solito? ¿Para qué te necesita?


  —¿Para qué va a ser, nena? Nos hace falta una inversión para arrancar. Luego, en un par de meses como máximo estará funcionando a tope. Será una puta máquina de hacer dinero, ya lo verás.


  Irene se guardó su opinión. Lo único que sabía Leo de dinero era cómo fundírselo, de ganarlo no sabía mucho, o más bien nada.


  —Viviremos como reyes —le prometió él volviendo a sujetarla por la cintura.


  Esta vez Irene no se resistió y se dejó abrazar mientas luchaba por no romperse por dentro. Podrían tener algo genial, pensó, si él no se empeñara en joderlo siempre todo.


  —Contrataremos una de esas asistentas para que nos limpie la casa y nos cocine, así tú no tendrás que hacer nada más que seguir así de preciosa.


  La paciencia de Irene se iba agotando. Era perfectamente consciente de que su novio la buscaba cada vez que necesita dinero. Y lo peor seguía siendo que ella era tan imbécil que acaba dándoselo.


  —¿Cuánto necesitas? —le preguntó, separándose de un empujón del calor de la piel de él, en la que podía reconocer su propio olor después de haber hecho el amor tantas horas seguidas.


  —Pero no te vayas a enfadar otra vez, nena —le reprochó Leo al detectar el cambio de actitud de ella—. Que esto lo hago por nosotros, para que podamos estar juntos y formar una familia.


  —Leo tienes treinta y cinco años, vives en un piso compartido y me pides dinero cada vez que nos vemos. ¿Cómo puedes pensar siquiera en formar una familia?


  Leo odiaba que ella insinuara que era un inútil y se puso furioso. Le recriminó que no lo apoyara, que no tuviera visión de futuro, que no le ayudara a levantar un negocio que les permitiría tener todo lo que siempre habían soñado.


  —No me puedo creer que seas tan egoísta, Irene —remató su discurso con total convencimiento—. Y no estoy dispuesto a seguir con lo nuestro si es eso lo que piensas de mí.


  Leo se levantó y empezó a vestirse con la ropa que ella misma le había arrancado el día anterior. Irene lo observó en silencio, apretando los labios para mantenerse callada. Tenía que ser fuerte, debía mantenerse firme. Pero sabía que al final cedería, y Leo también lo sabía.


  —Nena, no me hagas sufrir así —le suplicó él arrodillándose frente a la cama.


  Sólo llevaba puestos los pantalones desabrochados, la camiseta aún en la mano. Irene, que había cerrado los ojos para no verlo irse, los volvió a abrir y se encontró con su mirada encendida. Leo podía ser un aprovechado, pero eso no le restaba ni un ápice de atractivo al muy cabrón. Y jugaba muy bien sus cartas. Acarició la mejilla de Irene y después de juguetear durante unos instantes con sus labios la empujó para tumbarla sobre la cama. Ella sintió el pecho fuerte de él apretarse contra ella. Notó sus latidos acelerados y la erección que le empujaba en el vientre. Empezó a besarla como si fuera a devorarla entera.


  —Vamos, no te hagas la dura conmigo, ya sabes que no soy nadie sin ti —le susurró en el oído entre beso y beso, aprovechando para lamerle el lóbulo de la oreja al mismo tiempo.


  —Mañana a primera hora iré al banco —se rindió Irene con voz jadeante—. Pásate a la hora de la salida por el súper para recogerlo.


  Irene se maldijo por ser tan débil. Lo último que necesitaba era un novio que se gastara el dinero que a ella tanto esfuerzo le costaba ganar. Y es que, a pesar de tener dos trabajos, apenas conseguía que sus ahorros para la entrada de un piso aumentaran algo a final de mes.


  Sin embargo, Irene no era tonta del todo. Había abierto esa cuenta de ahorros sin decírselo a Leo. De haberlo sabido, no cabía la menor duda de que se lo hubiera pedido sin reparo alguno. Y lo hubiera hecho desaparecer tan rápido como todo lo que ella le había dado hasta entonces, que no era poco. Al fin y al cabo, lo que no cuesta esfuerzo alguno de ganar, tampoco cuesta de perder.


  Llevaba dos años aprovechándose de ella y en el fondo Irene era consciente que debía dejar a Leo de una vez. Pero no podía hacerlo.


  Todo el mundo la creía una chica fuerte e independiente, pero la realidad es que tenía un pánico terrible a la soledad. No le importaba no convivir con Leo, le bastaba con saber que él la necesitaba y que siempre la acabaría buscando… aunque fuera para follar y luego pedirle dinero. Eso era mejor que nada. Al menos tenía a alguien que la llamaba de vez en cuando, que dormía con ella algunas noches, y que, intentaba convencerse de ello con todas sus fuerzas, a pesar de ser un capullo integral la quería.


  Se conformaba con eso. De hecho se conformaría con cualquier cosa que le garantizara no quedarse completamente sola. Eso no lo soportaría.


  Ese jueves nos tocaba turno de tarde en la óptica. A los dos, juntos, otra vez. En los últimos días la tensión sexual entre Unai y yo había ido en aumento, tanto que parecía que el mundo entero fuera a implosionar. Nuestra cita para el sábado seguía en pie, y creo que los dos estábamos ansiosos por lo que pudiera ocurrir. Ese día entré con el pulso acelerado, preparada para unas cuantas horas de tira y afloja que calentaran un poco más el ambiente, y de paso mi entrepierna.


  Sin embargo me encontré con que Unai tenía una cara de disgusto que jamás le había visto.


  —¿Va todo bien? —pregunté preocupada.


  Era la primera vez que Unai no me recibía con una de sus irresistibles sonrisas. Temí que fuera algo grave. Me acerqué sin que él respondiera, sumido en un hosco silencio. Descolocada, volví a insistir.


  —Oye, ¿ha pasado algo?


  Entonces, y sin mediar palabra, Unai me lanzó un montón de fichas de clientes, que chocaron contra mi pecho y se desparramaron por el suelo. Ni siquiera pude reaccionar. Así que los papeles se quedaron allí donde habían caído, entre mis pies inmóviles. Aquella respuesta era lo último que me hubiera podido esperar.


  —Sería más correcto decir que no ha pasado algo —bufó.


  Sus ojos, los mismos que me hipnotizaban cuando me miraba fijamente, ahora me parecían irreconocibles.


  —No te entiendo —balbuceé, totalmente perdida.


  —Pues déjame que te lo explique —dijo con la voz transformada. Yo estaba acostumbrada a que sonara ronca, excitante, pero ahora parecía estar cargada de rabia—. No has vendido ni un solo progresivo desde que llegaste.


  ¿A qué venía aquello? Abrí la boca pero la cerré sin llegar a responder. Había empezado a trabajar apenas un mes atrás, y al principio había sido el propio Unai quien insistió en que me limitara a observar para quedarme con el funcionamiento de la tienda. Hacía sólo un par de semanas que había empezado a atender y graduar pacientes con normalidad, pero no se había dado el caso de que necesitaran progresivos. Las cosas habían salido así, sin más. Pero eso ya lo sabía él.


  —Cuando te contraté ya te expliqué que tenemos unos objetivos que cumplir —continuó Unai fuera de sí—. Y este mes ni siquiera nos hemos acercado.


  —Oye, yo no soy la única que trabaja en esta tienda —protesté, recuperando por fin mi voz y también algo de dignidad—. Hay dos personas más complementando nuestros turnos, ¿por qué no les preguntas a ellas?


  No sé por qué me callé que también estaba él. Que si debíamos haber vendido cien progresivos y sólo habían sido la mitad, por qué no se había puesto las pilas, que para algo era el encargado. Preferí no empeorar las cosas.


  —Escucha, Unai, el mes que viene lo recuperaremos, ya lo verás.


  Hice un intento de sonar conciliadora, de tranquilizarle para que no se angustiara más de la cuenta. Pero él parecía no atender a razones. Me miró un minuto demasiado largo, ni rastro de esa sonrisa cautivadora que hasta entonces no había perdido.


  —Como no espabiles, el mes que viene no seguirás aquí para recuperar nada.


  El viernes volví a la óptica con un nudo en la garganta. El nudo era por Unai, por supuesto, aunque no por la excitación de un nuevo encuentro, sino porque no sabía cómo lo encontraría después del numerito del día anterior.


  Para mi asombro Unai no estaba allí. En su lugar encontré Maribel, una de las compañeras que hacían los otros turnos.


  —¡Hola! —me saludó. Nos conocíamos de cruzarnos en los cambios de turnos y me parecía una chica simpática y muy parlanchina—. No pongas esa cara de sorpresa, es que Unai me llamó ayer y me pidió que le cambiara el turno de hoy y el de mañana. Supongo que tendría algo que hacer.


  No hubiera sido tan raro, si no fuera porque era la primera vez que no coincidíamos en un turno, y ocurría justo después de que se pusiera hecho un energúmeno. Y antes de nuestra cita. ¿Qué mierda significaba eso?


  No tenía ni idea de si para Unai la cita seguía en pie o había quedado anulada tras la movida. Había esperado poder aclarar las cosas, quizá él se disculpara y pudiéramos dejarlo correr. Pero si ni siquiera se dignaba a aparecer, estaba claro que yo no pensaba ir a cenar con él. Ni mucho menos meterme en su cama. Indignada, entré en el gabinete con la excusa de ordenar la lentillas de prueba y saqué el móvil del bolsillo.


  «No cuentes conmigo para lo de mañana. Será mejor que lo olvidemos».


  Le di a enviar antes de poder pensármelo dos veces. Después de lo de Alberto, no pensaba permitir que nadie me tratara así.


  Capítulo 11


  ♥


  Un minuto de silencio por las sardinas muertas


  La noche del viernes, cuando se suponía que debía estar de cena con sus amigas, riendo y pasándolo bien. Laura estaba tumbada en la cama junto a su marido. Lloraba.


  Él había intentado hacer el amor y ella lo había vuelto a rechazar. Otra vez. Ya ni siquiera se molestaba en fingir los orgasmos. Ismael sabía que algo estaba ocurriendo pero no preguntaba, porque a veces lo mejor es no saber. Él seguía enamorado de su mujer y prefería darle el espacio que ella parecía necesitar con la esperanza de que las cosas volvieran solas a su lugar. Lo que Ismael no sospechaba, era que, con su silencio, lo único que conseguía era que Laura se alejara cada vez más de él.


  Laura se había duchado dos veces antes de meterse en la cama. Tenía la impresión de que su marido podría oler el rastro de otro hombre pegado a su piel y por eso se frotaba de forma obsesiva para hacerlo desaparecer. Pero nunca desaparecía del todo. Esa misma mañana había estado con Carlos y ella aún podía olerlo.


  Carlos era su entrenador personal. Había empezado a verlo un par de meses después de dar a luz a su último hijo. Y es que, aunque Laura había tenido desde siempre uno de esos físicos agradecidos que apenas requieren de esfuerzos para estar perfectos, después de tres partos notaba que a su cuerpo le costaba más trabajo recuperarse. Se había sorprendido al descubrir cierta flacidez en el vientre y un asomo de celulitis en los muslos. Para cualquier otra mujer aquellas pequeñeces hubieran pasado desapercibidas, pero para ella, acostumbrada a sus formas estilizadas, suponía haberse convertido en poco menos que un monstruo. Poco importó que su marido le jurara que la encontraba igual de atractiva que antes, a Laura se le había metido en la cabeza que estaba hecha una adefesio y no hubo manera de hacerla cambiar de opinión.


  En un intento de animarla Ismael había contratado a un entrenador personal para que fuera a casa tres veces por semana, ya que para Laura hubiera sido imposible ir a un gimnasio con un recién nacido enganchado a la teta y otros dos hijos en pleno ataque de celos por el hermano nuevo. Alguien del trabajo le recomendó a Carlos y a él le pareció que la sorpresa le gustaría a su mujer. Lo que nunca esperó fue que a Laura le fuera a gustar tanto.


  Carlos era lo que se dice un Dios del Olimpo, con más músculos que un libro de anatomía. Era guapo a rabiar y además lo sabía. No tardó en ganarse a Laura, que por entonces se sentía tan perdida que saberse deseada funcionó como una especie de afrodisíaco que la despojó de todos sus reparos iniciales. Carlos jugaba en terreno seguro, siempre se veían en casa de ella, donde se sentía cómoda, y mientras los niños estaban en el colegio o al cuidado de la suegra. El resto estaba cantado: sudor, contacto, miradas… Blanco y en botella.


  Al principio Laura se había sentido culpable. Se había prometido a sí misma que dejaría de ver a Carlos, pero siempre volvía a caer. ¿Cómo iba a resistirse si nadie nunca la había follado así? Con sólo abrirle la puerta sentía que se le humedecían las bragas. Él, por supuesto, estaba al corriente del efecto que provocaba en ella y le sacaba todo el partido posible. Le había hecho cosas que no había dejado hacer ni a su marido. La había atado, azotado, se le había corrido en la boca y la había obligado a tragárselo. Después de años de repetir el mismo polvo rutinario con Ismael, haciendo las mismas posturas, los mismos rituales, Laura estaba aburrida del sexo. Hasta que Carlos le descubrió todo lo que se había estado perdiendo. Y a ella le entró prisa por recuperar el tiempo perdido.


  El pobre Ismael estuvo pagando durante meses al entrenador que ponía a su mujer mirando pa Cuenca sin sospechar nada. Al principio. Pero desde que Laura no quería que la tocase, una vocecilla en su cabeza empezaba a gritare que algo no iba bien.


  —Te quiero —le dijo Ismael besándole en la espalda.


  Estaban los dos tumbados en la cama a oscuras. Hacían la cucharita, ella mirando hacia el armario y él con su enorme cuerpo de oso abrazándola por detrás. Laura escuchó a su marido y sintió todo el peso de su amor. Un amor tan grande que la asfixiaba. Toda su vida la asfixiaba. Adoraba a sus hijos, pero hubiera dado cualquier cosa por poder volver atrás y no haber conocido nunca a Ismael. Su llanto dejó de ser silencioso y unos fuertes sollozos la sacudieron entera. Ismael la abrazó temiendo que fuera la última vez.


  Esa misma noche me arreglé sin ganas para ir a la cena. Y lo hice porque vivía en casa de Irene y ésta me había prohibido quedarme allí para regodearme en mis miserias. Así que me maquillé un poco, me puso unos pantalones negros ajustados y una blusa ligera color mostaza. La Amalia espantapájaros estaba en proceso de extinción.


  En El Portal nos esperaba Triana enfundada en un estrecho y provocativo vestido de tubo rojo, como sus labios. Ni rastro de Laura. Triana preguntó por ella, y aunque debió adivinar por nuestro intercambio de miradas que nosotras sabíamos algo más, prefirió no insistir.


  Aquella cena la dedicamos entera a despotricar contra los hombres.


  —No sé cuándo se me pasará, de hecho ni siquiera sé si se me pasará —remató Irene sacudiendo la cabeza y haciendo sonar así unos bonitos pendientes largos a juego con su pelo.


  Nos acababa de explicar cómo había acabado dándole a Leo los tres mil euros para ese negocio que según él les haría ricos, y según ella sólo conseguiría hacerla tres mil euros más pobre. Era de las veces que más enfadada veía a Irene, que por lo general resistía estas embestidas con una entereza incomprensible. En esa ocasión, y casi por primera vez, diría que estaba harta del trepa de su novio.


  —Le he dicho que de momento ni se le ocurra aparecer por casa.


  —Has hecho bien —la apoyé—, ya sabes que opino que debería valorar más todo lo que haces por él.


  —Bueno, éste es el mismo cuento de siempre, así que mejor vamos a cambiar de tema que no tengo ganas de amargarme la noche.


  Irene vació de un trago lo que le quedaba en la copa de vino.


  —Pues yo tampoco tengo mucho que contar —empezó a decir Triana mientras se la volvía a rellenar.


  A veces lo mejor que una amiga puede hacer por otra no es decir algo, sino simplemente asegurarse de que no le falte alcohol en el vaso.


  —¿Cómo es eso? No irás a decirnos que esta semana te has portado bien —pichó Irene, recuperando el buen humor de golpe al dejar atrás el recuerdo de Leo—, porque eso no hay quien se lo crea y lo sabes.


  —Yo siempre me porto bien, lo que pasa es que me habéis puesto una fama…


  —Claro que sí, Sor Triana —interrumpí, divertida—, disculpe usted a mi amiga que no sabe lo que dice.


  Irene se partía de risa mientras que Triana dudaba entre acompañarla o fingirse ofendida. Al final se decidió por lo primero y las tres nos desternillamos al imaginarla con el hábito, pero sin nada debajo, por supuesto.


  —Lo que pasa es que… —Triana bajó el tono de voz porque, aunque estábamos en nuestra mesa de la esquina, quería asegurarse de que nadie la pudiera escuchar—. Bueno, pues que hace una semana me tiré a un abogado, uno casado.


  —¡Menuda novedad! —exclamé.


  —¡Shhhh! —me chistó con muchos aspavientos para indicarme que lo que nos estaba contando era alto secreto.


  —Perdona, sigue.


  —Lo que yo no sabía era quién es su mujer, porque esas cosas nunca las pregunto que me parecen de muy mal gusto, todo hay que decirlo…


  —¡Al grano, Triana! —protestó Irene, y es que Triana disfrutaba adornando sus historias con tantos requiebros que aún estando atenta era fácil perderse.


  —O lo cuento como a mí me da la gana, o no lo cuento.


  Nos miramos y suspiramos. Irene se rindió y levantó las manos para pedir disculpas.


  —Resulta que la esposa cornuda no es otra que la señora jueza de instrucción del juzgado n.º1 de Alicante —remató, inclinada hacia delante sobre la mesa para que no nos perdiéramos porque hablaba en poco más que en susurros—. Joder, me muero por un pitillo, no sé por qué decidí dejarlo.


  —Porque fumar mata, por eso —la regañé—. Pero, vamos a ver, ¿entonces tú a esa mujer la conocías?


  —¡Claro! Sólo que no sabía que el pichafloja era su marido.


  —¿Y eso de pichafloja?


  Irene no pudo resistirse a preguntar, aún a riesgo de arrepentirse después de su curiosidad.


  —Si es que al tío ni siquiera se le terminaba de poner dura. Se le quedaba ahí, como a media asta, que ni sí que ni no, más bien parecía una sardina moribunda —aclaró para nuestra desgracia—. En qué me vi de poder conseguir algo de provecho con aquello. Anda que si lo llego a saber…


  Lancé una mirada de reproche a Irene, hubiera preferido no tener aquella visión en mi cabeza.


  —Vale, culpa mía —reconoció.


  —Resumiendo —continuó Triana mientras jugueteaba con la servilleta de tela—, que ahora el tipo me va persiguiendo por los pasillos del juzgado, mientras yo intento esquivarlo sin que la jueza se dé cuenta de que le he visto la sardina moribunda a su marido.


  —Supongo que visto y algo más, ¿no?


  —Poco más… ¿No te digo que no había manera de levantarla? —aclaró Triana sin filtro alguno—. No me extraña que su señoría vaya con esa cara de amargada siempre, si es que con una picha así de mustia en casa no es para menos.


  —Vale, tiempo muerto —supliqué, dividida entre las carcajadas y el asco—. Ahora soy yo la que necesita cambiar de tema.


  Entre unas confidencias y otras habíamos terminado con la primera ronda de mojitos. Así que aprovechamos para pedir la segunda.


  —Te toca —me dijo Irene mordisqueando la hierbabuena—. ¿Cómo va todo con Unai?


  —Es un cabrón —resumí, y di un trago tan furioso que vacié medio vaso de golpe.


  —No hace falta que seas tan escueta, Amalia. Si nos cuentas algún dato más lo mismo nos enteramos de algo.


  —¿Queréis detalles? Pues os voy a dar unos cuantos —respondí indignada sólo por el hecho de acordarme de Unai—. Primero que si un masajito por aquí, que si tienes algo que no sé lo que es por allá… Ya sabéis, los típicos trucos de manual para ponerme caliente como una mona.


  —Joder, no sé de qué te quejas, chica. Ya darían muchas porque un maromo buenorro las mantuviera así de alegres en el trabajo.


  —Pues me quejo, claro que sí. ¿Y sabéis por qué? Me quejo porque resulta que se le va la pinza, y mucho. Ayer me montó un pollo de los gordos por algo que ni siquiera es culpa mía, en todo caso sería suya, que para algo es el encargado. Pero claro, es mucho más cómodo cargarme a mí con el muerto y encima amenazarme con despedirme.


  Mi enfado había ido en aumento conforme hablaba. Mi dedo índice derecho golpeaba la mesa y los mojitos temblaban víctimas de aquel terremoto.


  —¿Qué dices? Pues no sé cómo se ha atrevido, a mí me estás acojonando bastante con esa vena que se te ha hinchado en la frente.


  Triana bromeaba para relajar el ambiente, pero yo estaba demasiado furiosa como para seguirle el juego. Lo malo es que a mí los enfados me dan por llorar. Y claro, con el cabreo que tenía encima las lágrimas no tardaron en aparecer como si alguien hubiera abierto el grifo y no hubiera manera de cerrarlo.


  —¿Qué coño les pasa a los hombres? —pregunté aceptando que Triana me pasara un brazo por encima—. Primero Alberto, que yo creía que todo nos iba de maravilla, y mira. Y ahora Unai, que se empeña en parecer encantador, atento, irresistible… para luego hacerme sentir como la peor de las mierdas. ¿Por qué todos juegan a ser una cosa y luego descubro que son otra? ¡No los entiendo!


  —Ni tú ni nadie —corroboró Irene.


  —Por eso yo mismo yo no me permito encariñarme de ninguno —añadió Triana—. Y vosotras dos deberíais hacer lo mismo.


  Capítulo 12


  ♥


  Sorpresa, sorpresa


  La resaca fue de las gordas. Triana tenía el hígado de acero pero yo no estaba acostumbrada a esos excesos, así que ese fin de semana lo pasé en estado comatoso sin apenas moverme del sofá del zulo de Irene, levantándome para darles sus latas gourmet a Lima y Limón y poco más. Pero el lunes no me quedó más remedio que resurgir de mis cenizas y arreglarme para ir al trabajo.


  Hubiera dado cualquier cosa por no tener que ir a la óptica y encontrarme de nuevo con Unai. Después del mensaje que le envié para anular nuestra cita no había recibido contestación por su parte. Nada. Sólo un desconcertante silencio.


  Como no tenía otra opción, decidí que ya que debía ir a trabajar al menos lo haría con la cabeza bien alta. Le dejaría claro que no iba a permitirle que me tratara así. Si creía que no hacía bien mi trabajo, que yo estaba segura de que no era el caso, debería buscar la forma de decírmelo sin faltarme al respeto. Crucé la puerta pisando el suelo con fuerza, como si se tratase de una declaración de intenciones. Si se creía que iba a fingir que nada había ocurrido, que se preparase. Ni siquiera di los buenos días, sino que entré directa en el gabinete para dejar mi bolso y encender las máquinas. Pasé por su lado sin dirigirle siquiera una mirada.


  —No sé ni cómo pedirte disculpas.


  Su voz me sobresaltó. No esperaba que me siguiera hasta el interior del gabinete. Era temprano, a esas horas no solían entrar clientes y estábamos los dos solos. Me sorprendió que sonara arrepentido. Me había esperado al Unai arrogante del viernes, no que hubiera vuelto el chico simpático y arrebatador por el que perdía el culo. No supe qué decir así que opté por seguir ignorándolo.


  —Amalia, por favor…


  No respondí, me giré ignorando que estuviera a escasos centímetros de mi espalda y lo esquivé en mi camino hacia el mostrador. Supe que venía detrás de mí por el sonido de sus pasos. Encendí el ordenador y rebusqué entre las fichas que se habían quedado sin meter al programa por falta de tiempo el sábado.


  —Vale, si no quieres hablarme lo entiendo —dijo entonces resignado a mi silencio—. Pero por lo menos tendrás que escucharme.


  Suspiró al ver que yo no movía ni un músculo de la cara y que parecía absolutamente concentrada en mi tarea. A pesar de todo, continuó. Quizá supiera que aunque quisiera hacerle creer lo contrario, sí le estaba prestando atención. Más de la que me hubiera gustado reconocer.


  —Me llamaron los jefazos —dijo—. Ya sabes, ésos a los que sólo les preocupan los números sin importar que detrás haya personas. Me montaron una muy gorda porque habían revisado los informes mensuales y ni siquiera nos habíamos acercado a los objetivos. No sabes cómo se pusieron, Amalia. Intenté explicarles que la competencia había lanzado una promoción con progresivos muy agresiva, además de que este mes siempre es el más flojo del año. Eso ya deberían saberlo.


  Yo me limité a resoplar como toda respuesta. Era la primera noticia que tenía de esa llamada y hasta cierto punto podía comprender que eso le hubiera alterado. Seguramente el puesto de encargado no era fácil en muchas ocasiones. Pero ¿por eso tenía que pagarlo conmigo?


  —Entonces me sugirieron que tal vez la razón de que nos hubiéramos quedado tan lejos de los objetivos fuera la nueva empleada, es decir, tú —continuó sin que se le escapara el hecho de que yo había dejado de teclear, atenta a sus palabras.


  No daba crédito. Así que los jefes también habían querido cargarme a mí con el mochuelo. Vaya, qué fácil resultaba para todo el mundo encontrar una cabeza de turco que pagara por los errores de todos.


  —Me presionaron para que lo arreglara, es decir, para que me encargara de que no volviera a ocurrir —dijo sin importarle que no contestara—. Llegaron a sugerirme que me había equivocado al contratarte y que debía despedirte.


  Entonces sí me giré hacia él, furiosa. Estaba empezando a cansarme de que todo el mal del universo fuera responsabilidad de Amalia.


  —No ha sido mi culpa —murmuré, tratando de controlar la indignación que me ardía en la garganta.


  —Lo sé —se apresuró a responder—. Y se lo dije. Les hablé de lo rápido que te has hecho a todo, lo atenta que eres con los pacientes, que no has fallado en ninguna graduación, que tienes buena mano para las ventas… Se lo dije todo, Amalia. Y también que no pensaba despedirte… y que si era necesario yo respondería por ti.


  Lo observé unos instantes. A pesar de mi enfado, no dejaba de parecerme irresistible. Sus ojos dorados se clavaban en los míos suplicando que lo comprendiera, que lo perdonara. Cambié el peso de pierna, incómoda por obligarme a mantener ese gesto arisco cuando la verdad era que empezaba a ablandarme.


  —Todo esto no tenía nada ver contigo, Amalia, lo sé. Y ni en mil años podré decirte cuánto siento haber pagado contigo toda mi frustración. Eres la última persona que se merece algo así.


  Flaqueaba. Toda mi rabia se evaporaba ante aquella mirada derrotada. Lo sentí por él. Tener que soportar esos desaires de los jefazos debía ser muy desagradable, sobre todo cuando no quieren entender que no ha sido culpa de nadie. Debían haberlo agobiado mucho, tanto que lo llevaron al límite. Hasta que explotó. Que se desahogara conmigo fueron daños colaterales.


  —Tienes que creerme —me suplicó. Y se acercó tanto que volví a aspirar su perfume a sábanas revueltas—. Daré la cara por ti las veces que haga falta, Amalia.


  —No soy un saco de boxeo con el que poder desahogarte, Unai.


  —¿Piensas que no lo sé? —preguntó y se pasó los dedos por el pelo con un gesto de desesperación—. Joder, no sabes la de veces que me he repetido desde entonces que soy un completo gilipollas.


  —En eso tengo que darte toda la razón. —Sonreí por primera vez—. Eres un completo gilipollas.


  Unai relajó su expresión al darse cuenta de que yo cedía en mi empeño de odiarle a muerte. Se acercó un poco más. Lo tenía pegado a mi espalda. Podía sentir su respiración y mi cabeza volvió a darme vueltas como si me hubiera bebido otro mojito.


  —¿Podemos hacer como que todo esto, sencillamente, jamás ha pasado? —murmuró tan cerca de mi oído que su aliento me hizo cosquillas y me erizó la piel de todo el cuerpo.


  —Hablando de cosas que nunca han sucedido —dije al tiempo que me giraba, de modo que nos quedamos frente a frente, con sólo unos pocos centímetros separando nuestros cuerpos—. ¿Por qué no me respondiste cuando anulé la cita? Un mensaje no hubiera estado mal, ¿sabes?


  —¿Qué podía decirte? ¿Que me moría de vergüenza por cómo me había comportado? ¿Que me estaba dando cabezazos contra la pared por haber tenido la oportunidad de quedar con la chica que no logro apartar de mi cabeza y estropearlo todo?


  Su mirada me cosquilleaba en el cuerpo entero. Joder, si yo había llegado dispuesta a mandar a Unai a la mierda, y ahora lo tenía tan cerca que con sólo adelantar un poco la barbilla podría besar esos labios carnosos que se curvaban en una tímida pero irresistible sonrisa.


  —¿Dices que no logras apartarme de tu cabeza? —pregunté, incapaz de poner nombre a aquello que tenía Unai y me trastornaba tanto. Fuera lo que fuera, no había hecho más que acentuarse tras nuestra primera discusión.


  —Sé que soy tu encargado y que debería olvidarme, que todo esto no está bien, pero no dejo de pensar en ti ni de día, ni de noche… —murmuró apoyando una mano sobre la curva de mi cadera y acariciando mi nuca con la otra—, sobre todo de noche.


  Cerré los ojos, esperando sentir el contacto de un beso. Pero, cuando estaba a punto de ocurrir, el chivato de la puerta que avisaba cuando alguien entraba nos sobresaltó a ambos obligándonos a separarnos con un respingo.


  —¡Buenos días! —Se escuchó y yo estaba tan aturdida que tardé en reconocer a la abuelita a la que había graduado la semana pasada—. Necesito que me aprietes las patillas de la gafa nueva, hija, que se me escurren todo el rato por la nariz mientras hago punto.


  Hice un esfuerzo por sonreír y me ocupé de atenderla al tiempo que mis pulsaciones se normalizaban. Cuando me incliné sobre la abuelita para comprobar que el ajuste de las varillas era el correcto, ésta me retuvo cogida del brazo durante un momento.


  —Siento haber interrumpido, hija, si lo llego a saber hubiera venido un poco más tarde —se excusó.


  Me puse colorada hasta los dedos de los pies e intenté negarlo todo, pero ella me hizo un guiño travieso y añadió:


  —Es un chico muy guapo, no dejes que se te escape.


  Después de que la abuela se marchara se lo conté a Unai y nos reímos tanto de la suspicacia de aquella abuela que cualquier mal rollo entre nosotros quedó olvidado.


  Ese lunes Triana estaba de mal humor. A primera hora de la mañana había recibido un wasap del abogado aquel que no conseguía que se le mantuviera tiesa. Pretendía volver a quedar. Joder, menudo capullo. ¿Es que no se había dado cuenta de que ella no quería volver a verlo? Y mucho menos que le arrimase su sardina moribunda, ya había tenido más que de sobra con una vez. Borró el mensaje sin contestar. Triana solía gastarse poco tacto en este tipo de situaciones. Después de todo, no era el primer tío que había resultado ser un fiasco y al que había que dar largas. Normalmente, le hubiera enviado una respuesta tan borde que se le quitarían las ganas de insistir. Pero con ese abogado era diferente. Su mujer era la puta jueza. Pensó que sería mejor ignorarlo y dejarlo correr, a ver si con un poco de suerte el pichafloja se cansaba de una vez.


  A media mañana recibió en el bufete a una nueva clienta. Era su primera visita. Antes de hacerla pasar se retocó con la barra de labios y el colorete. Lo hacía más por costumbre que por necesidad. Le gustaba causar una buena primera impresión, sabía que eso era importante en su trabajo.


  —Buenos días —la saludó tendiéndole la mano—. María, ¿verdad?


  Enfrente tenía a una mujer algo mayor que ella, treinta y muchos o tal vez cuarenta, calculó. Vestía de un impecable traje de pantalón y chaqueta de Massimo Dutti, los zapatos eran Salvatore Ferragamo. Nada excesivamente caro, pero lo suficiente como para marcar la diferencia. Eso también formaba parte de su trabajo, el conocer a las personas, y a Triana solía dársele muy bien. Después de las presentaciones fue directa al grano.


  —Cuénteme, ¿qué le ha traído aquí?


  María le contó que su intención era divorciarse, lo cual era evidente puesto que Triana era abogada matrimonialista. Al parecer la boda había sido una locura de juventud. Una especie de rebeldía por parte de una jovencita con ganas de fastidiar a un papá bastante rico. Con los años, el marido había resultado ser peor incluso de lo que el padre se había temido. Se trataba de un vividor en toda regla. Un aprovechado, vaya. Y ahora María quería deshacerse de aquella carga cuanto antes.


  —Lo que necesito es que me ayude a que ese cabrón no se lleve ni un céntimo con el divorcio —aclaró—. Quiero que se quede sin nada. De hecho, me gustaría dejarlo en calzoncillos si es posible.


  Triana reprimió un gesto de sorpresa. Estaba acostumbrada a encontrarse con todo tipo de emociones al otro lado de la mesa, pero María parecía mantenerse fría, como si le diera todo igual. Bueno, todo menos dejar a su marido en la indigencia.


  —No quiero que se lleve una impresión equivocada —añadió, adivinando los pensamientos de su abogada—. A lo largo de estos veinte años de matrimonio lo he intentado todo. En una época incluso convencí a mi padre para que le diera un empleo en la fábrica. Pero aquello no duró, por supuesto que no. Verá, a mi marido eso de trabajar nunca le ha gustado demasiado. Prefiere que otros lo hagan por él.


  Asintió. Triana empezaba a hacerse una idea del caso que tenía entre manos y no creía que fuera a ser demasiado complicado.


  —Tampoco pretendo negar mi parte de culpa, reconozco que fue precisamente el que fuera un cabronazo lo que me gustó de él —continuó María, que se había sentado muy derecha en una de las carísimas sillas del despacho de Triana—. Pero ya sabe lo que se dice: quien se acuesta con niños, amanece mojado. Y yo sencillamente me he hartado de ir siempre empapada. He soportado de todo para mantener las apariencias… hasta ahora. Me han llegado rumores de que además de vago, lo cual no es nuevo, también es infiel y a mí se me ha acabado la paciencia. A partir de ahora que las desplume a ellas, si es que no lo está haciendo ya. De mí ha sacado todo lo que tenía que sacar.


  —Entendido, haré todo lo posible para conseguir un acuerdo ventajoso para usted. Si no le importa, acompáñeme para que mi secretaria le facilite un listado con la documentación que vamos a necesitar y, por supuesto —añadió Triana con una estudiada sonrisa profesional—, mis honorarios y otros costes del proceso.


  —Me parece perfecto.


  —Pero antes dígame el nombre completo de su marido —pidió a su clienta—, así lo incluiré junto al suyo en la ficha.


  —El que espero que pronto sea mi ex marido se llama Leocadio Martínez Gómez —respondió María enfatizando el prefijo—. Ya, menuda putada de nombre, por eso todo el mundo lo llama Leo.


  Ni con todos los años de experiencia en controlar sus emociones delante de clientes, jueces y abogados, consiguió Triana que no se le notara la sorpresa al escuchar aquello. Joder, era el nombre del puto novio de Irene. El aprovechado que le pedía dinero después de follársela en ese zulo con una sola ventana. Lo sabía porque nada más presentárselo Irene, ella le preguntó de dónde venía su nombre y luego hizo una broma tonta al respecto. Él no se lo tomó bien, de hecho, estaba convencida de que no la tragaba desde entonces.


  Después de despedirse de María se refugió en su despacho. Mierda. Y ahora, ¿qué? Estaba segura de que era el mismo tío, de eso no cabía duda. Sobre su mesa descansaba una fotocopia del DNI que la esposa había traído consigo. Y era él. Abrió el segundo cajón de su mesa, rebuscó hasta encontrar un paquete de Malboro Light y un mechero. Hacía más de un año que no fumaba pero había guardado un kit de emergencia sabiendo que algún día lo necesitaría. Pues bien, ese día había llegado.


  No podía dejar de pensar en Irene, en cuánto tiempo llevaba aquélla sanguijuela chupándole la sangre y en cómo ella se negaba a dejarlo a pesar de todo. Aquello la iba a destrozar. Irene no resistiría la noticia de que su querido Leo era un hijo de la gran puta casado y con tan poca vergüenza como para ir a pedirle dinero a ella cuando su mujer se negaba a dárselo.


  Triana dio una calada profunda y cerró los ojos. Los hombres eran peor que la peste. No entendía cómo todas las mujeres inteligentes que conocía acababan sufriendo por culpa de ellos. De un modo u otro siempre era así.


  Capítulo 13


  ♥


  Las cosas buenas son pecado


  Laura abrió la puerta de casa. Estaba sola, como siempre que recibía a Carlos. Ni niños ni marido. Sólo ellos dos. Al verlo ahí, con ese cuerpo tan perfecto que parecía cincelado en mármol, sintió un calor instantáneo entre los muslos. Se había puesto un salto de cama de encaje que compró hacía mil años, cuando aún retozaba con su marido, pero que llevaba siglos olvidado al fondo de un cajón. Carlos se humedeció los labios y recorrió con la mirada sus curvas. Se detuvo primero en las caderas que tensaban el satén, para continuar después con el par de pechos firmes que se adivinaban bajo el fino encaje negro.


  —Creo que podría correrme sólo con mirarte.


  Eso era lo más cariñoso que Carlos podía decirle. Y a ella le gustaba que fuera así. Para mimos ya tenía a Ismael y la verdad era que estaba harta de mimos. Laura quería que la agarraran del culo con las dos manos con tanta fuerza que sus pies no tocaran el suelo. Se moría por que le mordisquearan los pezones y que la sujetaran del pelo. Deseaba que la penetraran sin pedir permiso mientras le tapaban la boca con la mano para ahogar sus gemidos. Carlos le hacía todo eso… y mucho más.


  Laura se apartó para dejar pasar a su entrenador. Éste caminó hacia el dormitorio pero ella le detuvo.


  —Hoy quiero que me folles sobre el suelo.


  Con una sonrisa de medio lado de lo más sexi, Carlos se dio la vuelta para observarla. Ella no perdió el tiempo y con un dedo juguetón hizo caer el tirante derecho. Sin dejar de mirarlo fijamente repitió el gesto con el otro tirante. Sin sujeción suficiente, el ligero salto de cama se deslizó hasta el suelo acariciando el contorno del cuerpo de Laura en su caída. Carlos se llevó la mano a la erección que le tensaba el pantalón. Ella, adelantando en su imaginación cuánto iba a disfrutar con lo que masajeaba Carlos sin pudor ninguno, apartó el salto de cama de sus pies con un golpe de los preciosos tacones que se habían convertido en su única vestimenta.


  Él aceptó la invitación y la agarró por la cintura. La tumbó sobre el suelo sin demasiados miramientos. Se colocó encima de ella y con la rodilla le abrió las piernas largas y torneadas. Laura jadeaba de pura excitación. Toda esa brutalidad la ponía a cien.


  —¿Quieres que te folle así? —susurró él en su oído sabiendo de sobra la respuesta.


  Laura gimió bajo aquel cuerpo que era pura tentación. A esas alturas ya estaba completamente húmeda. Carlos observó su desnudez un par de segundos. Laura no sólo era una belleza, sino que había resultado ser toda una fiera en la cama. Como si tuviera prisa por recuperar tiempo perdido. Quién se lo iba a decir a él cuando le propusieron entrenar a una madre de tres hijos.


  —Vamos, métemela ya —suplicó Laura en un susurro excitado—, que no aguanto más.


  Carlos no se hizo de rogar y la penetró con urgencia. La encontró tal y como había imaginado: completamente empapada por dentro. Se movió sobre ella con unas embestidas salvajes que no tardaron en arrancar aullidos de la garganta de Laura, que se corrió dos veces antes de que él tuviera tiempo de terminar.


  Poco más de media hora después de que le hubiera abierto la puerta, Laura observaba a Carlos volver a vestirse sin que le hubiera desparecido todavía el leve temblor de piernas. Carlos siempre la dejaba así. Echaba unos polvos animales, como ella no había conocido nunca. Con Ismael era otra cosa. Muy tierno todo, con muchos besos y una forma de tocarla como si se fuera a romper. Aburrido. Terriblemente aburrido.


  —Voy a dejar a Ismael.


  La verdad es que se le escapó. Sencillamente lo estaba pensando y, por algún extraño motivo, su cerebro creyó que era buena idea decirlo en voz alta. Al instante vio que Carlos se tensaba. Se puso la camiseta del revés y tuvo que quitársela para volver a ponérsela del derecho. Se frotó la cara con las manos y resopló. No se atrevía a mirarla.


  —Oye, yo… —Incluso tartamudeó un poco cuando arrancó a hablar—. Verás, yo creía que lo nuestro iba sólo de pasárnoslo bien. Ya sabes, sin más.


  —¿Y quién ha dicho lo contrario?


  Laura estaba enfadada. Ya sabía que con Carlos era folleteo puro y duro, nunca mejor dicho, pero tampoco le hacía gracia que para una vez que ella hacía amago de empezar una conversación él buscara desesperado la salida de emergencia.


  —No sé… me pareció que…


  —Puedes relajarte. —Le lanzó la cartera que con el ímpetu del encuentro había acabado bajo una silla del comedor—. Yo sólo he dicho que voy a dejar a Ismael, no que sea para irme contigo.


  —Uf, menos mal… —Respiró aliviado, hasta se atrevió a esbozar una sonrisa—. Pensaba que querías que fuéramos pareja o algo así. Y la verdad es que ese rollo de padre de familia no me va nada.


  Capullo, pensó Laura. Pero se lo pensó mejor y decidió ser más sutil. Sólo un poco.


  —Tranquilo, tenerte a ti como pareja tampoco me va nada.


  En contra de lo que cabría esperar Carlos no se lo tomó a mal. En cambio, y para enorme sorpresa de Laura, se atrevió a darle un consejo.


  —Supongo que tendrás tus motivos, pero tu marido es un buen tío. A lo mejor deberías pensártelo, no hay muchos como él.


  Sin más se fue hacia la puerta y ella le siguió con la mirada, perdida en sus cavilaciones.


  —Nos vemos el miércoles —se despidió Carlos.


  Laura no contestó.


  Unai se había propuesto hacerse perdonar. Y, si algo tenía Unai, es que cuando se proponía ser encantador no había manera de resistirse. Incluso consiguió que se me olvidara que se había puesto hecho un energúmeno. Seguía alterándome el pulso cuando lo tenía demasiado cerca. Pero la culpa no era mía, sino suya. Suya entera por ser tan atractivo que me había visto obligada a retomar mi antiguo vicio de buscar su foto de perfil algunas noches.


  Era evidente que entre nosotros dos había tensión sexual sin resolver. Como si aumentara la electricidad en el ambiente cuando el espacio entre nuestros cuerpos se estrechaba. No sé si es que estaba perdiendo la cabeza por el tiempo que hacía que no echaba un buen polvo, pero para mí esa sensación era real y muy intensa. Y no me cabía duda de que para Unai también.


  —¿No crees que va siendo hora de retomar la cita que nunca tuvimos? —me preguntó en una ocasión en la que nos habíamos quedado solos, era tarde, y estábamos a punto de bajar la persiana.


  —Te veo muy seguro de que voy a aceptar esta vez —le respondí, sólo por hacerme un poco la interesante porque estaba más que claro cuál iba a ser mi respuesta.


  —De lo que estoy seguro es de que si no me dices que sí te arrepentirías el resto de tu vida.


  Ese punto de chulería me hizo tener palpitaciones. Además, ¿por qué tenía que oler tan endiabladamente bien? Así no había manera de pensar con claridad.


  —Entonces no me quedará más remedio que decir que sí.


  Me pareció que mis palabras sonaban casi como un ronroneo. Mientras sostenía la mirada de esos increíbles ojos color miel, creí leer en ellos todo lo que estaba pasando por su cabeza en ese momento. ¿O tal ver era por la mía?


  —Vas a acabar conmigo, Amalia —me susurró con voz ronca.


  Estábamos tan cerca el uno del otro que podía sentir el calor que desprendía su cuerpo. Y, joder, menudo cuerpo. Unai debía ser pecado, porque las cosas así de buenas siempre lo son.


  Por un momento recobré algo de la cordura perdida. Estábamos los dos solos en la óptica, a punto de cerrar, pero seguíamos en el trabajo. Era tentador dejarse llevar pero ¿de verdad quería que aquello fuese a ocurrir allí? Sé que puede sonar algo moñas, pero quería que fuera especial. Después de todo hacía años que no me tocaba otro hombre que no fuera Alberto. Dios, ¿en qué momento me había olvidado de Alberto? No me lo podía creer pero hacía varias noches que dormía del tirón. Vale, masturbarme pensando en Unai quizá fuera de ayuda. Pero lo importante era que Alberto había sido desterrado de mis pensamientos casi sin darme cuenta. Eso, y que en cuanto mi ex se cruzó por mi mente el calentón se esfumó como por encanto.


  —Oye, el sábado hay una fiesta en casa de mi amiga Triana… ¿te apetecería venir?


  De pronto me sentía vulnerable. El recuerdo de Alberto dolía demasiado todavía. Creí que estaría bien quedar con Unai en algún lugar con más gente, así, si las cosas no iban como yo esperaba, estarían las chicas a mi lado para echarme una mano… o para darme un empujoncito si me hacía falta.


  —¿Yo también me arrepentiré si no te digo que sí? —me preguntó acompañando su tono travieso con una de esas sonrisas que podrían desarmar un ejército entero.


  —De eso puedes estar seguro.


  Era una promesa, los dos lo sabíamos.


  Capítulo 14


  ♥


  Buscando una coartada


  Era la tercera vez que le llamaba, pero Leo seguía sin contestar. Irene lanzó el móvil sobre la cama y dejó escapar un grito de frustración.


  —¡Hijo de la gran puta!


  Habían pasado tres semanas desde que le diera los tres mil euros con los que él pretendía iniciar el negocio aquel de pacotilla. Irene sabía que el dinero no lo volvería a ver, pero le extrañaba que Leo no diera señales de vida. Normalmente no pasaban tanto tiempo sin hablar. Era cierto que la última vez que se vieron ella estaba enfadada y le tiró el sobre del dinero de muy malos modos, pero eso nunca había impedido que Leo volviera a buscarla.


  —¿Dónde se habrá metido?


  Y si Leo no quería contestar al móvil, poco más podía hacer ella porque ni siquiera sabía dónde encontrarlo. Él nunca quiso llevarla al piso que le contó que compartía con otros tres colegas. Decía que era una cueva de hombres en la que nadie se dignaba a limpiar y que no quería que huyera espantada si veía aquello. Como si ella viviera en un palacio. Así que se veían en el zulo de Irene. Todas y cada una de las veces había sido así, desde que empezaron a salir juntos. Y lo de salir es más bien un decir, porque Leo siempre encontraba la excusa perfecta para quedarse en casa. Al principio Irene creyó que era por el sexo. Que su novio era un amante tan apasionado que era inevitable que acabaran pasando en la cama fines de semana enteros. Pero ella no era tan tonta como para no darse cuenta de que algo fallaba. Las piezas no encajaban.


  —A la mierda todo.


  Y con todo se refería a todo. Porque sabía que más pronto que tarde tendría que coger las riendas de su vida, olvidarse de dejarse llevar y empezar a tomar decisiones. Cogió su bolso y salió de casa. Se retocó con brillo los labios en el espejo del ascensor y se arregló el flequillo mientras decidía dónde ir. La verdad era que daba igual. Lo único que necesitaba era salir de allí, respirar algo de aire y dejar de pensar en Leo.


  Deambuló por el centro. Ignoró los maniquíes de las tiendas de ropa de la avenida Maisonnave y sorteó las terrazas de las cafeterías que con el buen tiempo de la primavera estaban llenas. Caminaba distraída con el móvil en la mano por si sonaba. Entonces vio la inmobiliaria. Se detuvo para mirar el escaparate repleto de anuncios impresos en folios y pegados al cristal. Irene sabía que no podría pagarse ninguno de aquellos tentadores pisos. Había pasado muchas noches cotilleando en las webs de inmobiliarias como aquéllas y conocía los precios. Además, la cuenta en la que había estado ahorrando para dar una entrada apenas había engordado en los últimos meses. Y ella empezaba a desesperarse. Si no le hubiera dado tanto dinero a Leo…


  Entró sin querer, consciente de que era una estupidez. Pero ella sólo pretendía distraerse, dejar de darle vueltas a la cabeza, y aquello serviría. La agente resultó ser una mujer de mediana edad, rechoncha y sonriente, que fue muy amable al no echarla de una patada cuando se enteró de la cifra de su presupuesto. Incluso le pidió el teléfono y le prometió que la llamaría si salía algo que encajara con sus necesidades, aunque Irene sabía que hubiera sido más correcto decir posibilidades. Y que las suyas eran pocas, más bien nulas.


  Salió a la calle para volver a enfrentarse al miedo de que Leo se hubiera cansado de ella y de la mierda de relación que mantenían. Porque la verdad es que era una mierda. Pero al menos era algo. Y algo siempre es mejor que nada, ¿no?


  En los últimos años Irene había ido encadenando relaciones, una con otra, sin importar que los tíos fueran unos capullos, o unos lerdos, o unos aprovechados. Lo importante era tener a alguien que llamara de vez en cuando para ver cómo estaba y con quien enroscarse en la cama para dormir alguna que otra noche. Irene odiaba dormir sola y, ni regalándole dinero, había conseguido que Leo se quedara más de tres o cuatro noches seguidas.


  Su teléfono no sonó al día siguiente, cuando Irene salía del súper con el tiempo justo para ir casa, comer algo rápido y darse una ducha antes de tener que entrar en una zapatería donde echaba unas horas como dependienta para intentar engordar esos ahorros con los que algún día comprar un piso. Buscó el móvil en el bolso con la esperanza que fuera Leo, pero era un número desconocido y ella trató de disimular la decepción en su voz.


  Era la mujer de la inmobiliaria. Al parecer había entrado algo nuevo. No quiso hablarle de precios, en cambio le había asegurado que era una oportunidad muy interesante. Irene sintió un pellizco de emoción en el estómago. No necesitó más de un par de segundos para aceptar una cita.


  —Quiero que tengas la mente abierta —le dijo la agente haciendo sonar las llaves entre sus dedos regordetes.


  Estaban las dos frente a una puerta de madera y a Irene se la comía la impaciencia. No tenía mucho tiempo, en menos de una hora tendría que estar en la zapatería y no sabía lo que iba a pasar entretanto. Por fin, la agente inmobiliaria giró la llave en la cerradura y entraron. Irene abrió mucho los ojos.


  —Eran unas oficinas, por eso está como lo ves —le explicó—. Son sesenta metros cuadrados que bien distribuidos podrían dar para dos habitaciones. El baño de tres piezas está en aquella esquina. Y aunque no hay cocina esto de aquí es una especie de barra americana que usaban para hacerse el café. Tiene salida de humos, cableado eléctrico, tuberías y desagüe. Haría falta muy poco para convertirlo en una cocina de verdad.


  Irene daba vueltas sobre sí misma. Era un espacio vacío, sólo unas cuantas paredes y poco más. Sin embargo era muy luminoso. Estaba orientado al sur y no tenía edificios altos delante por lo que la luz entraba a raudales por los grandes ventanales.


  —¿Eso es una terraza? —preguntó.


  —Bueno, más bien un pequeño balcón, sí —sonrió la agente—. Por cierto, no te lo he dicho pero es importante: a pesar de que se estaba utilizando como oficina, tiene cédula de habitabilidad, por lo que es apto para vivienda.


  Aquel lugar no era como los apartamentos que Irene solía ver anunciados en internet. Ahí hacía falta mucho cariño y mucho trabajo. Aunque tenía tantas posibilidades que la cabeza le daba vueltas imaginando cómo podría distribuirlo y terminarlo a su gusto.


  —Me da buenas vibraciones —admitió al fin—. Pero no sé si puedo pagarlo.


  Aquél era el momento en el que su sueño se venía abajo. Estaba convencida de que el precio sería tan disparatado comparado con lo que ella podía permitirse, que acabaría riéndose para no dejar escapar las lágrimas. En ese preciso instante se arrepintió de haber aceptado la visita, de haber entrado en una inmobiliaria, de haberle dado un dinero que debía ser para su casa a un tío que ni siquiera le contestaba a las llamadas.


  —Yo creo que sí puedes —la agente se colocó frente a ella y le tendió un folio con la descripción de la propiedad y las cifras. Le sonrió y no fue un gesto simplemente profesional, a Irene la reconfortó—. Además, todavía no ha salido a la venta, eres la primera en verlo. Yo creo que estaba destinado para ti.


  A Irene la cabeza le daba vueltas. En su interior un millar de cifras bailaba, se sumaba, se restaba, se multiplicaba y se dividía. Con el papel aún en la mano trataba de calcular si de verdad aquello podría ser suyo. No le importaba que fuera poco más que un espacio abierto. Tenía baño y la cocina provisional serviría perfectamente añadiendo una nevera y un fuego. Traería el sofá y el colchón que ahora usaba en el zulo y eran suyos. No necesitaba más.


  Para su inmensa sorpresa, la agente tenía razón. Podía pagarlo. Tendría que gastar hasta el último céntimo de sus ahorros y pedir una hipoteca, claro, pero podría hacerlo. Irene se dio cuenta de que ella también estaba sonriendo.


  Justo en ese momento, cuando ya había decidido que estaba en lo que sería su nuevo hogar, el teléfono sonó. Irene vio el nombre que aparecía en la pantalla y el corazón le dio un vuelco. Era Leo.


  —¡Cariño, qué bien que me hayas llamado! No te lo vas a creer pero estoy viendo un piso y… ¡voy a comprarlo! —Le dio la noticia exultante de alegría e incapaz de contener su emoción—. ¿Te mudarás conmigo?


  —¿Una fiesta en mi casa? —preguntó Triana.


  Habíamos quedado para un café rápido en el colorido y alegre El Molí de Pan y Café antes de que ella entrara en el juzgado. Una vez más me admiró el aspecto que tenía siempre mi amiga. Iba tan perfecta como si ella se levantara así por las mañanas. Menos mal que había vivido en su casa y sabía que no era así, porque de lo contrario me hubiera deprimido mucho.


  —No me mates, por favor —supliqué—. Necesitaba una excusa porque quiero quedar con Unai pero en el fondo todavía no me siento segura para que sea a solas.


  —Tranquila, nada podría gustarme más que ser tu coartada… y más si es para echar un casquete.


  —Joder, Triana, ¿pero tú qué has entendido de lo que te acabo de contar?


  —Pues que estás más caliente que una plancha, eso es lo que he entendido. A ver si lo vas entendiendo tú también y te decides a ponerle remedio. Que ni siquiera creo que sea sano estar tanto tiempo sin mojar.


  —¡Si no hace tanto tiempo! —protesté.


  —A ver, ¿ese tiempo lo cuentas en días, semanas, meses o, Dios no lo quiera, en años?


  —No pienso contestar a eso —me negué con un fingido gesto de dignidad.


  Pero no pude evitar que mi cabeza hiciera cuentas por sí sola. La noche anterior había tenido un orgasmo, pero me lo había provocado yo misma masturbándome con la foto de perfil de Unai, por lo que probablemente no contara para Triana. Con Alberto sí que me había acostado, antes de que me enterara de todo, claro. Aunque a decir verdad el sexo con él se había convertido en algo rutinario, mecánico, con el único (y fallido) objetivo de quedarme embarazada. De disfrutar ni hablamos. Así que el último orgasmo con un hombre (real, no en foto) fue… joder, ¿cuándo fue? Ni siquiera me acordaba.


  —Oye, ¿tu cumpleaños no era este viernes? —soltó Triana de pronto, apresurándose a comprobarlo en la agenda de su iPhone con un dedo que lucía una impecable manicura francesa—. ¡Claro que sí! ¿No me digas que es una especie de fiesta de cumpleaños?


  Tomé aire. Yo había pretendido olvidarme de aquello. De hecho, lo estaba consiguiendo. Me había convencido de que sería un día más, como cualquier otro. Y no el recordatorio de que mi vida seguía siendo un puto desastre en el momento en el que yo creía que la tendría resuelta. Desde luego no estaba para celebraciones.


  Había imaginado muchas veces cómo sería entrar en la treintena. Me había visualizado con un bebé en brazos y Alberto, que tal vez para entonces fuera ya mi marido, acariciando su tierna mejilla mientras mamaba. Una imagen de película. De película de ciencia ficción, porque a esas alturas aquello era tan probable como que apareciera un extraterrestre cabezón pidiendo un teléfono para llamara a su casa.


  —¡Treinta!… Esto hay que celebrarlo a lo grande —se emocionó Triana, porque aunque todas habíamos nacido el mismo año, yo era la primera—. Hay que comprar un cartel de esos grandes de Happy Birthday, y globos, y…


  —De eso nada. —La corté antes de que fuera a más—. Es una fiesta a secas, nada de cumpleaños. Sólo nosotras cuatro, con acompañantes. Ni tarta, ni velas, ni regalos, ni nada de toda esa mierda. Y sobre todo, nada de decírselo a Unai. ¿Entendido?


  Triana me miró con un mohín, resistiéndose a perder la mega fiesta que sin duda ya se había montado en la cabeza.


  —¿Entendido? —repetí lanzándole una advertencia con la mirada.


  —Desde luego, hay que ver lo aburrida que te has vuelto, Amalia. Pero está bien, cuenta con mi casa para tu muermo de fiesta —accedió a regañadientes—. No seré yo quien vaya a ponerte piedras en el camino para que ese buenorro de Unai te empotre de una vez por todas.


  —¡Triana! —chillé escandalizada y divertida a partes iguales. Desde luego, no tenía remedio—. Oye, ¿me harás el favor de no decirle a nadie que celebramos mi cumpleaños? Espera, que voy a poner un mensaje en el grupo para avisar a las chicas de que cambiamos la cena por la fiesta… y de paso especifico que nada de cumpleaños.


  Tecleé con rapidez mientras pensaba en que seguía sin tener noticias de Laura. Esperaba que no siguiera molesta conmigo.


  —Por cierto, quería hablarte de Irene… —Triana me interrumpió poniéndose tan seria que no tuve dudas de que lo que iba a escuchar no era nada bueno—. Hay algo importante que tengo que decirle y no sé ni cómo hacerlo.


  El viernes se me echó encima. Trabajé en el turno de mañana, por lo que me quedó la tarde libre para poder preparar lo necesario para la fiesta de esa noche. Triana estaría todo el día fuera pero me había dejado una copia de las llaves.


  Entré cargada de bolsas y sostuve la puerta con el pie para poder entrar. Cocinar se me ha dado siempre fatal, por eso había encargado en un horno una empanada, una pizza, y un pastel de carne. También había comprado lo necesario para hacer unas ensaladas (ya sería difícil si la cagaba con eso), picoteo variado y bebida de todo tipo, pero sobre todo con alcohol. No íbamos a pasar ni hambre ni sed.


  Miré el reloj. Eran las cinco. Tenía tiempo suficiente para volver a casa de Irene, ocuparme un poco de Lima y Limón, darme una ducha, depilarme (entera, por lo que pudiera pasar), arreglarme el pelo y maquillarme. Esa noche quería estar espectacular. Tenía un vestido negro con escote en pico y entallado que me favorecía mucho. Lo combinaría con esos tacones Louboutin altísimos y súper sexis que me había prestado Triana. Para debajo me había comprado en Intimissimi un sugerente conjunto de braguita brasileña y sujetador triangulo de encaje, que realzaba mis formas y me envolvía como si toda yo fuera un caramelo. ¿Llegaría a probarlo Unai?


  Me hormigueaba el cuerpo entero de pura anticipación ante lo que podía acabar ocurriendo. Era mi jefe, estaba prohibido, y eso sólo lo hacía más deseable. Sin saberlo Unai me había procurado varios orgasmos desde que lo conocí. Tal vez había llegado la hora de probar a incluirlo a él en el juego. Y, la verdad, era que me moría de ganas de comprobar si podía hacerme disfrutar tanto como había hecho hasta entonces. Tenía la impresión de que lo haría aún más. Mucho más.


  Unai me volvía loca. Debía ser pura química. Bueno, y que estaba como un queso, eso también. No me engañaba. Sabía que lo nuestro era algo físico, feromonas alocadas revoloteando alrededor nuestra y haciéndonos perder el juicio. Pero lo cierto era que esos ojos color miel y la sonrisa de niño travieso me removían cada vez más sentimientos por dentro. No es que me hubiera enamorado, era pronto para eso y yo o estaba preparada, pero era evidente que me sentía cómoda a su lado. Cada vez teníamos más intimidad, nos decíamos más cosas con las miradas que con los labios. Dios… ¡esos labios! Tenía la manía de morderse el de abajo cuando no se daba cuenta y yo soñaba con que fueran mis dientes y mi lengua los que juguetearan con él.


  El timbre del móvil me sacó de mis calenturientos pensamientos. Debía ser Triana para soltarme alguna cochinada acerca de Unai, llevaba todo el día igual. Terminé de meter las botellas a la nevera y cerré con un golpe de cadera mientras contestaba sin mirar.


  —Feliz cumpleaños, Amalia.


  Escuchar mi nombre en aquella voz hizo que mi corazón dejase de latir. No podía ser verdad. Debía estar soñando, o alucinando. No pude contestar. De repente me había quedado muda.


  —Cariño, soy yo.


  Alberto volvió a hablar desde otro lado de la línea, y un estremecimiento interior me sacudió arrancándome un sollozo que hubiera preferido que él no escuchara.


  Capítulo 15


  ♥


  La llamada maldita


  Ismael echaba de menos a Laura. Lo cual no dejaba de parecerle una broma de mal gusto porque los dos vivían en la misma casa, dormían en la misma cama… y sin embargo ella estaba muy lejos. Tanto que ya no creía que pudiera traerla de vuelta a su lado. ¿En qué momento había ocurrido?


  Laura se estaba arreglando para la fiesta que había organizado Amalia en el rincón del dormitorio que usaba como tocador. Se miraba en un gran espejo con todos sus potingues a mano mientras él la observaba en silencio. Siempre le había gustado mirarla. Lo que más le dolía de todo, pensó, no era que ella le engañara con otro, sino el hecho de que sabía que iba a perderla.


  Puede que Ismael fuera bueno, pero no era tonto. Sabía que su mujer, una madre de tres hijos que exigían toda su atención y dedicación cada minuto del día no tenía tiempo para ligues. De hecho, no tenía tiempo de mucho más que no fuera la maternidad. Exceptuando algún café y la cena de los viernes con las amigas, Laura apenas salía de casa sin un bebé enganchado a la teta. Pero claro, ella no había tenido que salir a buscar ningún amante, porque él se lo había puesto fácil. Directamente le había metido a Carlos en casa. A lo mejor sí que era algo tonto, después de todo.


  Por mucho que intentara hacerse a la idea no sabía cómo podría vivir sin ella, sin su Sherezade. Se había enterado de que sus amigas la llamaban así cuando ellos dos eran poco más que unos críos, y se pasaban horas enteras sobándose en el asiento trasero del coche que tenía que pedir prestado a su padre. A él le gustó tanto que todavía seguía usando ese apodo de vez en cuando. Y a ella siempre se le escapaba una sonrisa al escucharlo.


  Pero es que Laura era demasiado para él. Lo había sabido desde que la conoció. Lo que no entendía era cómo llegó a interesarse por él y cómo es que había tardado tanto tiempo en darse cuenta de que podía conseguir a alguien mucho mejor. Alguien como Carlos, por ejemplo. Ismael no podía competir con uno de esos machos alfa hechos de músculo y testosterona. Él adoraba a su mujer, pero no era un Adonis, nunca lo había sido.


  —¿Por qué me miras así? —preguntó Laura mientras luchaba por dibujar con el eyeliner la raya del ojo derecho igual que la del izquierdo.


  Esa noche había elegido un mono de cuerpo entero con mucha caída, que se ceñía a su cintura y se ataba al cuello. El color berenjena hacía que sus ojos verdes brillaran como aceitunas. Los zapatos de tacón descansaban a su lado, esperando al último momento.


  —Me gusta mirarte, ya lo sabes —respondió abrumado ante tanta belleza—. ¿Te molesta que lo haga?


  —Claro que no. Oye, ¿a qué hora venía tu madre? No quisiera llegar tarde a casa de Triana.


  —Tranquila, tiene que estar al caer, la avisé de que tenía que ser puntual.


  Laura asintió y dibujó el contorno de sus labios con delicadeza, apenas rozando la barra. Ismael podía entender a Carlos. ¿Quién no se hubiera derretido ante aquella mujer? También podía entenderla a ella. ¿Cómo no iba a preferir ese cuerpo cincelado al suyo, que se parecía más a un oso de peluche? Los entendía a los dos, pero ¿alguien lo entendía a él? Aquella guerra ya tenía vencedor y no era él.


  Ismael agarró su teléfono y, sin darse demasiado tiempo para pensar, tecleó un mensaje: «Te quedas con una mujer increíble, sólo te pido que la trates como se merece. Hazla feliz». Justo después de que pulsara el botón de enviar sonó el timbre de la puerta.


  —Debe ser tu madre —dijo Laura—. ¿Te importa abrir a ti? Me faltan un par de minutos para estar lista.


  —Yo me encargo. —Y salió del dormitorio arrastrando los pies.


  La madre de Ismael llegaba para quedarse con los niños mientras ellos estaban en la fiesta. Ese día habían tenido suerte y a esas horas ya estaban los tres dormidos. Laura se había sacado leche que estaba en un biberón lista por si al pequeño le entraba hambre antes de que estuvieran de vuelta.


  Desde el tocador Laura escuchó la voz de su marido como acorchada. Seguramente estaría dándole todas las instrucciones necesarias a su madre. Sintió un peso en el pecho. Era un buen padre. ¿De verdad iba a hacer lo correcto? Lo conocía bien y la separación lo destrozaría. Pero ¿qué otra cosa podía hacer si no? Al menos procuraría que nunca se enterase de lo de Carlos. No quería hacerle más daño del necesario.


  Con un último retoque de colorete en los pómulos Laura consideró que estaba lista. Fue a hacia la cama para recoger su bolso. Allí encontró olvidado el teléfono de Ismael. Lo cogió para dárselo y, mientas se ponía los zapatos, le vibró en la mano. Un mensaje. Por reflejo y sin pensar bien en lo que hacía, lo giró para ver la pantalla.


  «Lo siento, tío. No sé si servirá de algo pero lo mío con Laura no es algo serio».


  Los latidos le retumbaron en los oídos al leer aquellas palabras. Eran de Carlos. Pero eso no podía ser. No podía creerlo. Con el pulso tembloroso, desbloqueó el móvil. El código era la fecha de su boda. Le flaquearon las piernas al darse cuenta de que su marido lo sabía todo. ¿Desde cuándo? Y ¿por qué no le ha dicho nada? ¿A qué estaba esperando?


  Escuchó la voz de Ismael acercarse al dormitorio, debía estar preguntándose por qué tardaba tanto. En un segundo borró el mensaje de Carlos, era la única manera de que no se diera cuenta de que ella lo había leído. No estaba preparada para esa conversación. Necesitaba algo más de tiempo. Cuando él asomó la cabeza por la puerta ella había conseguido recomponer un gesto tranquilo.


  —¿Ya está?


  —Eso creo —respondió Laura sin saber exactamente a qué se refería.


  —¿Qué quieres, Alberto?


  Lo pregunté a bocajarro, sin darme tiempo a recuperarme de la impresión de volver a escuchar su voz.


  —Hablar contigo, Amalia, eso es todo.


  Sonaba… no sé cómo sonaba, la verdad. Parecía triste pero qué sabía yo de los sentimientos de Alberto, si ni siquiera los había podido adivinar cuando vivíamos juntos.


  —¿Y has esperado más de tres meses para hacerlo?


  Hubo un suspiro al otro lado.


  —Por favor, no me hagas esto más difícil…


  No pude ni quise reprimir la carcajada que se escapó de entre mis labios.


  —¿Sabes lo que es difícil, Alberto? —respondí, furiosa—. Difícil es que tu novio, con el que llevas siete años, con el que estás intentando tener un hijo, te diga que se ha liado con otra y que, además, la ha dejado embarazada. Eso sí que es difícil y no sabes cuánto.


  —Mierda, Amalia, ya sé que la cagué a lo grande. Pero ¿qué puedo hacer ahora? Ojalá pudiera deshacer todo lo que pasó.


  Cerré los ojos y presioné el puente de la nariz con los dedos. No entendía nada. Ni aquella llamada, ni el arrepentimiento de Alberto. ¿A qué venía todo eso?


  —Ya sé lo que te pasa —dije al fin—. Tu nueva novia debe haberse puesto como un elefante y ya no te apetece follártela, ¿verdad?


  Lo escuché chasquear con la lengua. No me extrañó, no había manera de responder a lo que le estaba diciendo y salir bien parado. Aún así no me detuve.


  —¿De cuánto está ya? —Hice un rápido cálculo mental—. ¿Siete meses? Sí, son siete ya, porque te esperaste hasta el último momento para decírmelo. Así que no le faltará mucho para parir y a ti te debe estar entrando el acojone de la muerte de verte con un crío en los brazos, ¿verdad?


  Alberto mantenía el silencio en el que se había refugiado. Él me conocía bien, es lo que tiene una relación larga, y sabía que en esos momentos era mejor dejar que me desahogara sin interrumpirme.


  —Me da mucha pena esa pobre chica. —Aflojé, aunque sólo fuera porque tanta rabia me dejaba agotada—. No sabe la mierda de tío que se ha buscado para ser el padre de su hijo.


  Entonces los escuché. Aunque al principio me costó identificar ese sonido entrecortado estaba claro que eran sollozos. Un momento, ¿alberto estaba llorando? Me quedé en silencio, sosteniendo el móvil en una mano con tanta fuerza que casi me hacía daño.


  —Me he equivocado, Amalia —murmuró—. Y ahora no sé qué puedo hacer para que todo vuelva a ser como antes.


  —No puedes hacer marcha atrás. Todos tenemos que responsabilizarnos de nuestras acciones. Tú también, por mucho que ahora te joda.


  A pesar de todo, el dolor de Alberto me dolía también a mí. No sé por qué, en realidad debería de alegrarme pero no era así. Había compartido siete años de mi vida con ese hombre y ahora testigo de cómo sufría.


  —Amalia…


  Susurró mi nombre y a mí se me erizó la piel de tantos recuerdos acumulados en una sola palabra.


  —¿Qué quieres que te diga, Alberto?


  Estaba a punto de rendirme a la autocompasión. Me había costado mucho huir del fantasma de mi ex, y ahora volvía con más fuerza que nunca para terminar de hundirme. Pero yo no tenía fuerzas ni siquiera para seguir resistiéndome.


  —Oye, ¿por qué no vuelves? —me dijo con un tono de súplica que me revolvió el alma entera—. Todavía guardo tus cosas, no he tirado nada. Creo que siempre esperé que lo nuestro se arreglara.


  —No me puedo creer que te atrevas a pedirme que vuelva a Madrid…


  Cuando me dio la noticia lo abandoné todo. Huí y lo hice dejando atrás prácticamente todo lo que me había importado, todo aquello por lo que había luchado. Renuncié a mi vida para no tener que enfrentarme a lo ocurrido.


  —Bueno, tampoco tienes por qué venir tú. Podría ir yo, estás en Alicante, ¿verdad? —se ofreció conciliador—. No me importaría, de verdad, estoy dispuesto a hacer lo que me pidas.


  ¿Aquella conversación era real? La había imaginado un millón de veces en mi cabeza durante las eternas noches de insomnio. En ellas Alberto siempre aparecía arrepentido y humillado. Y ahora ahí lo tenía. ¿No era eso lo que había querido? Ya no estaba tan segura. No me sentía triunfal, ni orgullosa, ni satisfecha porque al fin fuera consciente de su error y se mortificara por ello. Sólo podía sentir una pena inmensa. Pena por él… y pena por mí.


  —¿Por qué has tardado tanto en llamarme, Alberto? Han pasado más de tres meses en los que no he recibido ni un puto mensaje y ahora, de repente, me vienes con esto.


  —Sería imposible contar las veces que he estado a punto de hacerlo —se explicó—. Buscaba tu nombre en la agenda, Amalia, y acercaba mi pulgar despacio. Pero no me atrevía, porque sabía que me odias tanto que ni siquiera querrías escucharme… después de todo es lo que me merezco.


  —¿Y qué es lo que ha cambiado para que ahora sí te atrevas?


  —Que me he dado cuenta de que no puedo vivir sin ti, Amalia, eso es lo que ha cambiado.


  Colgué sin responderle, a toda prisa, para evitar que me escuchara derrumbarme. Aquello había resultado ser demasiado para mí. Creía que lo estaba superando, que poco a poco salía del pozo oscuro al que Alberto me lanzó con su traición. Pero al escuchar su voz suplicante, sus sollozos, su arrepentimiento… algo en mi interior se había quebrado de nuevo. Como un jarrón roto cuyos pedazos hemos recompuesto, pero no hemos esperado el tiempo suficiente para que el pegamento seque. Justo así me sentía, como si ese jarrón fuese mi corazón.


  La época en Madrid regresó a mi mente y me noqueó de un solo golpe. Los recuerdos de nuestro coqueto piso cerca de Atocha, de esos largos paseos juntos los domingos de sol, las tardes de sofá y serie acurrucados en el sofá… Nos habíamos querido mucho, eso no había sido mentira. Que luego se hubiera jodido todo no hacía menos real lo felices que habíamos sido antes. Y sí, habíamos sido muy felices juntos.


  Alberto quería volver a eso que un día tuvimos. ¿Acaso era posible? ¿Podríamos recuperar lo que habíamos perdido? ¿Sería yo capaz de perdonar y de olvidar? Sin duda eso sería mucho pedir. Era un precio muy alto por retomar la vida donde la había dejado con Alberto. Y no sabía si estaba dispuesta a pagar tanto.


  Mi móvil pitó. Debía ser Alberto quien me escribía. Le había colgado sin terminar la conversación y era probable que quisiera retomarla. Me tragué las lágrimas como pude y lancé una ojeada a la pantalla para descubrir que el mensaje no era de mi ex, sino de Unai.


  «Me muero por verte este noche».


  Capítulo 16


  ♥


  Los putos treinta


  Cuando entré a casa de Triana aún faltaba media hora para las nueve. Quería llegar antes que los invitados para terminar de prepararlo todo.


  —¿Pero qué…?


  Encontré el salón adornado con un montón de globos de helio con el número treinta y a Triana en medio del salón, sola excepto por la compañía de la copa de vino blanco que sostenía en la mano.


  —¡Feliz cumpleaños! —exclamó al tiempo que levantaba en el aire la copa como para brindar y poco le faltó para salpicarse la preciosa falda con lentejuelas.


  —¿Se puede saber qué estás haciendo?


  —Joder, Amalia, no seas aguafiestas —resopló—. No todos los días se inaugura la treintena.


  —Te dije que nada de… —Me interrumpí al fijarme en algo que llevaba en la cabeza—. Dime que eso no es lo que creo que es.


  —¿Te refieres a esto? —preguntó con aire inocente—. Es una tontería de nada, pero no te preocupes que hay para todos.


  Me acercó una bandeja con más diademas idénticas a la suya. Ni siquiera hice amago de coger una.


  —Son diademas con pollas, Triana —dije, pronunciando su nombre despacio para que supiera lo enfadada que estaba—. ¡Con pollas!


  —Chica, qué quieres que te diga —se explicó levantando los hombros como si la cosa no fuera para tanto—. Fui a por globos a una tienda de esas que tienen de todo para las fiestas y entonces las vi. ¿Cómo no iba a traerlas, con lo divinas que son? Si hasta llevan muelles y bailan cuando sacudes la cabeza. ¡Mira!


  En contra de mi voluntad fui testigo de cómo Triana movía la cabeza de un lado a otro haciendo que las dos minipollas que llevaba como antenas se balancearan de un lado a otro. Tuve que obligarme a contener la risa, por nada del mundo quería animarla.


  —Pero eso es para despedidas de solteras —la corté tajante—, y aquí nadie va a casarse.


  —Que yo sepa las pollas son para follar —me guiñó un ojo—, y esta noche yo sé de una que sí que va a mojar…


  Eso me llevó a pensar en Unai. Mierda. ¿Qué iba a pensar si llegaba y la loca de mi amiga le plantaba una diadema con pollas en la cabeza? Sólo faltaría que creyera que yo había estado chismorreando con mis amigas acerca de nuestros tonteos y de que aquella noche podía ser la definitiva… Vale, sí, claro que había chismorreado, pero tampoco era cuestión de que él se enterara. Después de un largo tira y afloja, conseguí que Triana guardara las diademas a cambio de que los globos con los treinta se quedaran. Me pareció que dadas las circunstancias se trataba de un mal menor.


  Los primeros en llegar fueron Irene y Leo. Irene relucía con unos slim-fit blancos, una blusa azul marino con lunares también blancos y unos botines de ante azul preciosos. Triana les abrió y no sé cómo se las arregló para besar solo a Irene y luego escabullirse sin cruzar con Leo más que un: «Uy, espera que tengo que sacar algo del congelador, en seguida vuelvo».


  Casi inmediatamente después llegaron Laura e Ismael. Ella espectacular de morado, pero con unos ojos tan tristes que rápidamente le puse una copa en la mano.


  —Toma, me parece que te hace falta —le susurré al oído y ella me lo agradeció con una tímida sonrisa.


  —¿Y estos globos? —Ismael se acercó a uno enorme, plateado y escandaloso—. ¿Quién cumple años hoy?


  Le lancé una mirada asesina a Triana pero ésta hizo como si la cosa no fuera con ella. El timbre sonó acudiendo a mi rescate.


  —¡Ya voy! —Me lancé hacía la entrada deseando evitar el tema.


  Al abrir me quedé pasmada. ¡Si era el yogurín! Es decir, el becario de Triana al que le gustaba almorzar fresas con nata en el ombligo de su jefa. No sabía que se siguieran viendo, estaba claro que para aquella ocasión Triana había tirado de agenda de contactos. Él levantó una ceja al reconocerme, divertido, y caí en la cuenta de que la última vez que nos habíamos visto él estaba desnudo y yo llevaba unas tristes bragas viejas con pelotillas. Sin duda yo había mejorado mucho mi aspecto desde entonces, pero para ser sincera, él estaba más favorecido cuando sólo llevaba aquella impresionante erección que todavía no se me había ido de la cabeza.


  —Pasa, pasa —pedí, suplicando que el maquillaje disimulara el rubor de las mejillas—. Perdona, pero creo que no sé cómo te llamas.


  —Soy Abel, tú eres Amalia, ¿verdad? —Me sonrió antes de añadir—. Por cierto, feliz cumpleaños.


  —Gracias. —Respondí mientras le deseaba a Triana que aquella noche el yogurín sufriera un gatillazo como castigo por irse de la lengua.


  Cerré la puerta detrás de Abel pero tuve que volverme en seguida al escuchar de nuevo el timbre. Me encontré con Unai al otro lado.


  Estaba increíblemente guapo. Se había puesto unos vaqueros oscuros y un suéter gris oscuro, que le marcaba levemente los músculos del pecho.


  —Hola —saludó y sus ojos dorados brillaron traviesos.


  —Hola —respondí. Ya, ya sé que no me destaqué por mi originalidad, pero apenas podía ni pensar con el pedazo de hombre que tenía delante.


  —¿Puedo entrar? —me preguntó, porque yo seguía sin moverme, como un pasmarote.


  —Claro, perdona —me hice a un lado, pero no demasiado, de modo que cuando Unai pasó su cuerpo rozó el mío y pude aspirar ese olor tan masculino que me aceleraba el pulso de inmediato.


  Unai era el último en llegar, así que fue inevitable que todos se volvieran hacia él cuando apareció en el salón. Estaba a punto de abrir la boca para empezar con las presentaciones pero Triana se me adelantó.


  —Unai, ¿verdad? —dijo, y acto seguido le plantó un par de besos que le dejaron la marca del pintalabios en las mejillas—. Yo soy Triana, amiga de Amalia. Vente que te voy a presentar al resto.


  —Tienes una casa preciosa. —Escuché que le decía, dejándose arrastrar por mi amiga sin protestas.


  —Y tú unos brazos muy duros… —Triana parloteaba mientras le apretaba sin pudor alguno—. No me digas que lo tienes todo igual.


  Ay, Dios. Quizás debería haber avisado a Unai acerca de lo bruta que podía llegar a ser Triana. Por suerte él se lo tomó a risa y yo respiré aliviada.


  La cena era más bien un picoteo frío, no había querido hacer nada muy formal, más bien un encuentro relajado con amigos en el que todos nos sintiéramos cómodos. De entre un montón de cedés que había, Irene eligió uno de U2 y lo puso bajito para que sonara de fondo. Al cabo de un rato la bebida sustituyó a la comida y el ambiente era distendido.


  —Aún no he tenido tiempo de daros la noticia, bueno, más bien el notición —dijo entonces Irene—. Esta mañana he visto un piso… ¡y ya lo tengo apalabrado!


  —¡Enhorabuena! —la felicité sabiendo las ganas que tenía de dejar el zulo.


  —Bueno, la verdad es que todavía falta ir al banco y firmar en el notario —añadió con prudencia—. Pero ya he dejado una señal, así que se puede decir que he dado el primer paso.


  —Y diles lo mejor de todo, cariño —apuntó Leo, recostándose en el respaldo al tiempo que hacía girar el contenido de su copa como si fuera un degustador entendido en la materia.


  —¡Leo y yo nos vamos a ir a vivir juntos! —anunció Irene con los ojos chispeantes.


  Triana y yo intercambiamos una rápida mirada. Ambas sabíamos que la mujer de Leo, la verdadera, le había dado la patada y él necesitaba un lugar donde vivir. Habíamos acordado no decir nada aquella noche, no era plan de hablar esas cosas con gente delante, así que nos mordimos la lengua y forzamos una sonrisa más falsa que un duro de chocolate.


  —Ha sido idea mía —continuó Irene, tan feliz que no se daba cuenta de nada—. Se lo he propuesto yo aunque la verdad es que los dos estábamos cansados de vivir separados. Además, a Leo le han ofrecido un trabajo que está muy bien y así podremos repartirnos los gastos.


  —Me alegro mucho por vosotros, ya era hora —aplaudió Laura, sin aclarar si ya era hora de que se animaran a convivir, o de que Leo diera un palo al agua.


  Era evidente que a ella tampoco le parecía una buena idea que Irene metiera en su nueva casa al trepa de su novio. Y eso que aún no sabía la historia al completo. Yo miré de reojo a Leo mientras bebía, no hacía falta tener poderes telepáticos para adivinar que nada había cambiado y ganas de trabajar seguía teniendo más bien pocas.


  —¡Casi se me olvida sacar el postre! —exclamé incorporándome de golpe. Había comprado una tarta de frutas y la había guardado en la nevera para que no se estropeara—. Laura, ¿me ayudas?


  Laura había estado muy callada durante toda la cena. Todavía no habíamos hablado desde nuestro roce, así que quería apartarla de los chicos para poder preguntarle con tranquilidad.


  Una vez solas en la cocina fue ella la que se lanzó a hablar sin rodeos, las dos sabíamos que no teníamos mucho tiempo.


  —Lo siento mucho, Amalia. Te debo una disculpa… yo lo pagué todo contigo.


  —Tranquila, ya está olvidado. Pero, oye, ¿va todo bien? No tienes buena cara.


  —Ismael lo sabe.


  —¿Cómo?


  —Pues eso, Amalia, que lo sabe. —Se tapó la cara con las manos y entre los dedos se le escapó un suspiro—. Le he pillado en el móvil una conversación con Carlos y no deja lugar a dudas.


  —¿Pero él no te ha dicho nada?


  —Ni una palabra.


  —¿Y tú a él tampoco?


  —Joder, ¿qué quieres que le diga: cariño, perdona por follarme al entrenador que tú mismo me estás pagando?


  Dejé la tarta sobre la isla de mármol blanco y la abracé. En ese momento entraron Irene y Triana en la cocina, que se asustaron al vernos así. Levanté las cejas, como pidiéndole permiso para contarlo y Laura asintió secándose las lágrimas con una servilleta.


  —Ismael sabe lo de Carlos, pero ellos aún no lo han hablado —resumí para las demás.


  —¿Quién es Carlos? —preguntó Triana, que era la única que no estaba al tanto.


  Laura le hizo un brevísimo resumen para ponerla al día.


  —Mierda —fue todo lo que Triana alcanzó a decir.


  —Sí, mierda —corroboró Irene.


  —Verás como todo se arregla —intenté consolarla.


  Pero sentía que mis palabras no eran suficientes para lo que Laura estaba sufriendo, así que volví a abrazarla y esa vez Triana e Irene se unieron a nosotras. Nos quedamos unos segundos en silencio, las cuatro tan apretadas que sentía que éramos una, una mucho más fuerte y valiente, como si estando juntas formáramos una coraza que nos protegiera del mundo.


  —Venga —pidió Laura—, cambiemos de tema o se me van a poner los ojos como dos ciruelas.


  —Será mejor salir ya —dije volviendo a coger la tarta de la isla—, o entrarán a buscarnos.


  —Un momento, quieta ahí —ordenó Triana con tono de capitán general—. No salgas sin contarnos antes a ti qué coño te pasa.


  —¿Qué dices? —protesté—. A mí no me pasa nada.


  —¿No? Pues ya me dirás a qué viene lo de organizar todo esto para estar con Unai y luego no hacerle ni puto caso en toda la noche.


  Vale, quizá tuviera algo de razón. Pero es que todo se había complicado mucho.


  —Esta mañana me ha llamado Alberto.


  —¿Te refieres al capullo de tu ex que dejó preñada a otra mientras tú te ponías hasta arriba de hormonas para tener un hijo suyo?


  Irene silbó, ella aún no estaba al tanto de mi tratamiento hormonal.


  —El mismo —admití—. Sólo que ahora es un capullo arrepentido.


  —¿Y? —Irene se cruzó los brazos sobre el pecho—. No irás a decirnos una tontería…


  —No, no —las tranquilicé, pero luego no me quedó más remedio que reconocer la verdad—. A ver, al principio estaba tan enfadada que casi le cuelgo. Pero entonces empezó a decirme cosas como que se había equivocado, que no podía vivir sin mí, que quería que volviera…


  —Escucha, cariño. —Laura me sujetó las manos y me obligó a mirarla a los ojos aún húmedos de retener las lágrimas—. No puedes volver con él. De ninguna de las maneras. Lo que te ha hecho no tiene nombre y no deberías perdonárselo jamás.


  Escuché en silencio asintiendo con la cabeza. Sabía que lo que Laura decía era en parte refiriéndose a Alberto, pero también quizás un poco a ella misma. Al fin y al cabo ella también había traicionado a su marido.


  —Lo sé. No os voy a negar que dudara, pero en cuanto le colgué me di cuenta de que me alegraba de no tenerlo a mi lado. —Levanté la cabeza y me tragué todo el dolor que había traído consigo la voz de Alberto—. Creo que por fin he comprendido que lo mejor que me ha podido pasar ha sido no tener un hijo con él.


  Ahí estaba, por fin lo había dicho. Mi cerebro y mi corazón estaban de acuerdo. Alberto no iba a volver a entrar en mi vida. Nunca.


  —Entonces, ¿por qué estás ignorando al pobre Unai? —preguntó Irene y en seguida me lanzó una mirada traviesa—. Por cierto, tenías razón en lo guapo que es. ¡Yo no hubiera podido concentrarme en mi trabajo teniendo ese maromo como jefe!


  —Es sólo que no sé muy bien cómo dar el paso y acercarme —admití—. Me siento un poco intimidada.


  —Lo que a ti te falta es un mojito en la mano y menos tonterías en la cabeza —sentenció Triana—. Yo me ocupo de lo primero, volvamos a la mesa.


  Ya salía con la tarta de frutas en equilibrio sobre mis manos cuando Abel, el yogurín de Triana, asomó la cabeza y casi me hace tropezar.


  —Nos preguntábamos por qué tardabais tanto, pero ninguno nos atrevíamos a interrumpir a cuatro mujeres —dijo—. Lo hemos echado a suertes y he perdido yo.


  —Pues casi consigues que se me caiga el postre —respondí con aire inocente, como si no hubiéramos hecho otra cosa que prepararlo.


  Abel bajó un momento la mirada y se fijó en la tarta.


  —¡Qué bien, me encantan las fresas!


  Lo dijo con una sonrisa y un guiño travieso, estaba claro que además de una potente erección ese muchacho tenía sentido del humor.


  —¡Ja! —se rió Triana—. Anda, vamos, que luego te voy a dar fresas yo a ti. ¡Te vas a empachar!


  Capítulo 17


  ♥


  Cuéntame un secreto


  —No me habías dicho que es tu cumpleaños —me susurró Unai cuando estuve de vuelta en la mesa con el postre.


  —Ya, bueno, se suponía que era un secreto —admití avergonzada—. Pero ya te habrás dado cuenta de que es imposible conseguir que Triana guarde alguno.


  —Pues que sepas que me has puesto en un apuro. —Seguía hablándome casi al oído, mientras los demás iban repartiendo trozos de tarta, y su voz me hacía cosquillas en el cuello—. No te he comprado ningún regalo y ahora me vas a obligar a improvisar…


  Tragué saliva. Tener a Unai susurrándome tan cerca era irresistible. Recordé lo que me había dicho Triana en la cocina acerca de que casi no le había prestado atención, y decidí darle la vuelta a la noche.


  —Seguro que se te ocurre algo —respondí con picardía.


  Unai se sorprendió ante mi descaro, pero a juzgar por la sonrisa que dibujaron sus labios debió gustarle.


  Acabamos con la tarta y luego la emprendimos con los mojitos. Nos reímos con el asombrosamente amplio repertorio de chistes verdes de Leo y aplaudimos la imitación magistral que hizo Ismael de la Pantoja. Sí, así de alegres íbamos todos. El fin de fiesta llegó cuando ni estrujando las botellas hubiéramos conseguido una gota de alcohol. Unai aguantaba la bebida con una entereza pasmosa. Era, con diferencia, el menos perjudicado del grupo.


  —Estoy pensando en tu regalo. —Me rozó el brazo para llamar mi atención—. Y creo que sería mejor dártelo cuando estemos los dos solos, ¿qué tal en mi casa, por ejemplo?


  El tono de su voz sonó casi como una caricia. Inmediatamente sentí un calor entre los muslos que me hizo apretarlos fuerte, como si las piernas se me fueran a abrir solas, algo que no me hubiera extrañado lo más mínimo.


  —Tranquila, era una broma… —replicó entonces—. Bueno, sólo si quieres que lo sea, claro.


  Madre mía del amor hermoso. Juro que tuve que sujetarme las bragas para retenerlas en su sitio. ¿Acaso Unai era consciente del poder de aquella sonrisa junto el brillo de sus preciosos ojos? ¿O simplemente es que tenía un don para decir siempre algo que me volviera loca?


  Aproveché que Laura decía que era hora de retirarse e Irene asentía mientras bostezaba, para preguntarle a nuestra anfitriona si le importaba que no me quedara a recoger. Triana se apresuró a darme la absolución y yo no tardé ni medio minuto en estar en la calle cogida del brazo de Unai. Dios, Triana tenía razón, estaba tan duro… ¿sería el resto igual? Estaba dispuesta a averiguarlo.


  El apartamento de Unai estaba en la Explanada, justo frente al puerto, y el paseo me sirvió para despejarme. Hicimos la mayor parte del trayecto en silencio, sintiendo cómo aumentaba la electricidad entre nosotros con cada paso. Para cuando crucé la puerta era consciente de que me estaba metiendo en la mismísima boca del lobo, y lo hice dispuesta a dejar que me comiera entera.


  —¿Quieres beber algo?


  Unai se quitó la chaqueta y la dejó sobre una de las sillas del comedor. Me fijé en que había muchas cajas repartidas por el suelo y que, a excepción de algo de mobiliario, el resto de la casa estaba prácticamente vacía.


  —¿Y esto?


  —Ya, perdona —me respondió caminando hacia atrás para entrar en la cocina—, es que me acabo de instalar y aún estoy desembalando.


  Al estirarse para coger dos vasos de uno de los armarios superiores, el suéter se le subió un poco dejando a la vista la zona justo por encima de la cintura de sus vaqueros. Joder, tenía unos abdominales de infarto. También vislumbré una fina línea de vello que descendía hasta perderse en lo que me ocultaban los pantalones. Me entraron ganas de arrancárselos a mordiscos para averiguar hasta dónde llegaba.


  —¿No te apetece ponerte cómoda? —dijo mientras me tendía una copa de vino blanco bien frío.


  Estiré del fular que llevaba al cuello y lo dejé junto con el bolso en la mesa. Unai siguió todos mis movimientos mientras daba sorbos a su copa. Parecía devorarme con esos ojos dorados que echaban chispas y me atraían como si yo fuera una luciérnaga y él la bombilla.


  —Sabes que eres preciosa, ¿verdad?


  —Espero que no fuera por eso por lo que te decidieras a contratarme.


  No sé por qué tuve que decir algo así. Sólo estaba nerviosa por la situación y la cabeza me daba vueltas por la excitación y los mojitos en casa de Triana. Supe que la había cagado nada más decirlo, pero ya era tarde.


  —Por favor —suplicó con un gemido dando un paso atrás y alejándose de mí—, no me recuerdes que soy tu jefe.


  Era una mierda pero era verdad. Unai era mi jefe. Por mucho que intentáramos ignorarlo. Por mucho que jugáramos a que nada de todo eso importaba. Lo era.


  —Estamos a tiempo de parar, Amalia —dijo, aunque su mirada gritara lo contrario—. Joder, sólo dime que quieres que pare y yo lo haré.


  No quería que parara. En realidad lo único que quería era que volviera a acariciarme. Quería dejar de imaginarme cómo sería verlo desnudo. Quería dejar de masturbarme viendo su foto de perfil. Quería dejar de desearlo tanto. En vez de pedirle que parara, le sostuve la mirada durante mientras los dos nos debatimos entre lo que sería correcto y lo que ambos sabíamos que no podríamos remediar. La posibilidad de dar marcha atrás hacía mucho que ya no existía. Habíamos ido demasiado lejos.


  Entonces acercó sus labios a los míos y me besó. Primero con suavidad, apenas un roce, un contacto leve en el que probamos el sabor del otro. Aquello era algo que llevaba mucho tiempo deseando hacer.


  —¿De verdad no vas a pedirme que pare? —me preguntó se parándose lo imprescindible, con nuestras bocas a escasos milímetros.


  Negué con la cabeza. Aún sentía la humedad de los labios de Unai sobre los míos. Y tenía sed de más. De mucho más.


  —Entonces deja de jugar conmigo —suplicó—, o acabarás volviéndome loco.


  El siguiente beso fue completamente diferente. Mucho más ardiente, casi animal. Unai introdujo su lengua en mi boca para enroscarla con la mía. Se apretó contra mi cuerpo y pude sentir los alocados latidos de su corazón como un eco de los míos. Rodé su cuello con mis brazos mientras que él seguía lamiendo y mordiendo mis labios con pasión.


  Cuando creí que iba a morir de asfixia (y estaba dispuesta a hacerlo con tal de no parar). Unai me agarró del culo y tiró fuerte, alzándome hasta que mis piernas rodearon su cintura. Dio unos cuantos pasos hacia el dormitorio sin dejar de jugar con mi boca y yo me dejé llevar. En esos instantes hubiera ido feliz hasta al mismísimo infierno. Nos golpeamos contra paredes y marcos de puertas, tiramos una lámpara y arrancamos un par de cuadros de sus clavos. Pero yo no sentía nada que no fuera Unai: su lengua en mi boca, sus manos en mis caderas, su piel contra la mía…


  Nos derrumbamos sobre la cama todavía enredados. Mis manos atolondradas le arrancaron el suéter. Joder, menudos abdominales, y pectorales, y… en fin, menudo regalo de cumpleaños.


  Unai se apartó un instante, dejándome jadeante sobre la cama.


  —No tengas prisa, pequeña —murmuró con voz ronca—, hay cosas que se disfrutan mejor despacio.


  Entonces me fue desnudando poco a poco. Primero me bajó la cremallera del lateral de mi vestido e introdujo una mano para acariciarme. Temblé de impaciencia, pero Unai tenía razón: cuanto más lo retrasara, mayor sería el placer. A continuación bajó mis tirantes y me besó en los hombros, para perderse después en el cuello y enterrar sus dedos en mi pelo. Unos suaves tirones me hicieron clavar mis uñas en su espalda fuerte y tersa.


  —Espera —me pidió—, quiero verte.


  No habíamos tenido tiempo de encender la luz, así que Unai buscó una vela que había sobre la mesita de noche y la prendió con un mechero que sacó del cajón. La iluminación cálida de la llama marcó todos y cada uno de los músculos de su pecho y de su abdomen. Me lo había imaginado desnudo un centenar de veces. Pero aquello superaba cualquier expectativa. No me di cuenta de que me estaba pasando la lengua por los labios hasta que vi su sonrisa.


  —¿Te gusta lo que ves? —preguntó con ese punto de travesura que usaba cuando quería acelerarme el pulso.


  —Aún no lo tengo claro —respondí en un ronroneo—, creo que necesito ver un poco más para decidirme.


  No sabía de dónde salía aquella desvergüenza mía, pero es que el cuerpo de Unai no se merecía menos. Él soltó una carcajada y se volvió a tumbar sobre mí. Sentí lo fuerte que era cuando me hizo rodar hasta quedar a horcajadas sobre él. Yo aún llevaba el vestido arrugado hasta las caderas.


  —¿Sabes una cosa? A mí también me gustaría ver algo más.


  No había terminado de pronunciar la última sílaba cuando mi vestido ya volaba hacia algún rincón del cuarto. Unai se había deshecho de él igual que de mi timidez. Ni rastro de uno ni de otro.


  —Dios, eres tan sexi… —Oí que decía.


  Podía sentir la dureza de su erección debajo de mí, empujando entre mis piernas, pidiendo a gritos que la liberaran. Y lo hice. Le desabroché el pantalón, que fue a acabar junto con mi vestido. Casi le arranqué los calzoncillos con los dientes, ansiosa por desenvolver mi regalo. Y no me defraudó. Unai la tenía tan grande como me había atrevido a imaginar mientas me masturbaba.


  Yo aún llevaba el sujetador y las braguitas puestas, así que Unai se incorporó para desabrochar con una sola mano el corchete de mi espalda. Estaba a horcajadas sobre él y sus labios quedaron a la altura de mis pechos desnudos. No dudó en atrapar uno de mis pezones endurecidos con sus labios. Su lengua hizo pequeños círculos alrededor de la aureola y yo eché la cabeza atrás dejando escapar un gemido de placer.


  Mis bragas seguían en su sitio y empezaban a ser un serio estorbo, así que Unai me empujó hasta levantarme un poco, colocándome de rodillas frente a él. Ahora su boca quedaba justo a la altura del encaje negro que él apartó a un lado para hundir su lengua en mis profundidades. Me estremecí entera. Joder, había soñado tanto con ese momento…


  Sin dejar de chupar, Unai introdujo el dedo corazón y lo movió adelante y atrás. Eso fue demasiado. Enredé mis dedos en su pelo y lo apreté contra mí mientras un inmenso orgasmo me sacudía entera.


  Bajé mi mirada temblorosa para encontrarme con la suya. Ahí había fuego. Unai cogió un condón que había sacado junto al mechero y se lo puso con urgencia. Después me abrazó por la cintura y me obligó a bajar las caderas. Volvimos a quedarnos cara a cara, y los dos teníamos el deseo pintado en ellas.


  Entre mis piernas Unai estaba tan duro que se me escapó un suspiro de pura anticipación. Aquello iba a dar mucho de sí. Yo estaba completamente húmeda y no hizo falta más que un pequeño movimiento para tenerla dentro. Aullé abrazada a él. Sin soltarme me moví sobre su cuerpo, sintiendo cómo mis pezones se frotaban contra su pecho y mi clítoris contra su vientre. Agarrándome del culo, Unai me obligó a aumentar la velocidad y la profundidad de las penetraciones. No pude resistirme y me corrí mientras sentía que él también.


  Acabamos derrotados, sudorosos y abrazados en la cama iluminada sólo por aquella vela. Me extrañó que no le incomodara aquella intimidad después del sexo, no parecía de esos hombres que huyen despavoridos una vez han terminado. Me acurruqué a su lado disfrutando del olor que su cuerpo había dejado en el mío.


  —¿En qué piensas? —preguntó sin dejar de acariciarme la espalda.


  Me sobresalté. Por increíble que pareciera pensaba en Alberto. En lo extraño que era no echarlo de menos, no necesitarlo. Pero aún no estaba preparada para hablar de algo así, así que lancé una bomba de humo.


  —Pensaba en que sé muy poco de ti, y me gustaría saber más —dije, y era cierto que tenía curiosidad por aquel hombre que me estaba volviendo loca—. ¿Por qué no me cuentas un secreto que no le hayas contado a nadie más?


  —¿Cuál de todos ellos? —preguntó haciéndome cosquillas en el antebrazo con las puntas de sus dedos.


  Me reí, pero le dejé hacer. Me encantaba la sensación de que Unai me tocara.


  —Espera, creo que ya sé por cuál puedo empezar —dijo, poniéndose serio de pronto.


  Estaba tumbado boca arriba y yo sobre su pecho. Al escucharlo me apoyé en el codo para incorporarme ligeramente y poder prestar atención a su confesión.


  —Sé que me mentiste —dijo sin que su expresión me permitiera adivinar a qué se refería.


  —¿Cómo? —pregunté atónita.


  —Desde el primer momento supe que eso de no imprimir el currículo por el medio ambiente era una trola de las gordas.


  —Oh, no… qué vergüenza —murmuré y escondí la cabeza en la almohada.


  Así que resultaba que yo había hecho la entrevista toda digna, mientras que Unai sabía que se la estaba colando desde el principio.


  —Entonces, ¿por qué me contrataste?


  —Joder, Amalia, porque no podía dejar de pensar en ti… ¿Por qué te crees que te mandé el mensaje de madrugada? ¡Ni siquiera podía dormir!


  Suspiré en un intento de controlar el torbellino de mi interior.


  —Oye, yo te he contado mi secreto —dije medio en broma medio en serio—, ahora te toca a ti contarme el tuyo.


  Tardé unos segundos en decidirme. Aquello era una invitación a hablarle de Alberto, del daño que me había hecho y de cómo todavía no me había recuperado. Pero aún no era el momento. Así que decidí llevar la conversación hacia otros asuntos mucho más ligeros.


  —Vale, entonces me obligas a confesar que esa misma noche, cuando leí tu mensaje… —empecé a decir despacio—, bueno pues después busqué tu foto de perfil y me masturbé mirándola.


  Nada más decirlo busqué a toda prisa refugio bajo las sábanas revueltas con olor a él, intentando que Unai no viera que me había puesto colorada al recordarlo. Entonces descubrí que una de sus manos se colaba dentro y tiraba de mí.


  —Bueno, pues ahora mismo me voy a ocupar de que no tengas que volver a hacer algo así en mucho mucho tiempo.


  Capítulo 18


  ♥


  Te como a mordiscos y no dejo ni las migas


  Me despertó el móvil sonando insistente sobre la mesita. ¿Quién tenía tan poca sensatez como para molestar un domingo por la mañana? Rechacé la llamada y me volví hacia el cuerpo tibio de Unai. Volvió a sonar, esta vez era un mensaje. Era de Triana, y no en el grupo de Las locas del coño, sino uno privado. Sólo decía: «Llámame. ¡YA!».


  Resoplé y haciendo un acopio inhumano de fuerza de voluntad, me separé de Unai para ir al baño. Joder, menuda imagen la que me devolvió el espejo. ¿Acaso era necesaria tanta crueldad para empezar el día? Empecé por poner algo de pasta de dientes sobre mi dedo y frotarme la boca. Luego me lavé bien la cara con jabón para eliminar los restos de maquillaje mientras daba gracias porque no fuera waterproof. Por último, me humedecí los dedos y me arreglé un poco el pelo. Volví a estudiar mi reflejo. No estaba tan mal. Mis labios estaban algo hinchados de los besos y mordiscos del día anterior y los ojos me brillaban de una forma especial.


  Como seguía desnuda, agarré un albornoz que colgaba detrás de la puerta y salí al balcón para llamar a Triana sin molestar.


  —¿Qué pasa, que tu becario amante de las fresas no te cansó lo suficiente anoche y hoy has madrugado?


  —Mi becario se portó como un campeón y espero que tu jefe también —me soltó a bocajarro—. Pero por increíble que te parezca no te llamaba para que me cuentes los detalles.


  Parpadeé perpleja, aquello sí era una novedad.


  —¿Has visto el grupo?


  —Acabas de despertarme, ¿sabes? Los grupos de wasap los tengo silenciados, sólo he leído tu mensaje.


  —Pues Irene ha organizado para dentro de un rato una reunión en casa para ayudarme a limpiar y de paso comer juntas. Supongo que quiere que nos cuentes qué tal tu noche, pero yo no puedo volver a verla sin decirle lo de Leo, Amalia. Así que necesito que vengas pitando para acá, que ya sabes cómo se toma Irene las cosas.


  Antes de poder responder me pareció escuchar una calada al otro lado.


  —Oyes, tú no estarás fumando otra vez…


  Colgó y me dejó con la palabra en la boca.


  —¿Todo bien? —Unai salía de la cocina con un par de tazas humeantes en las manos. Al parecer había café en una de aquellas cajas.


  Llevaba unos pantalones cómodos y sueltos de color gris y una camiseta de algodón blanca. Joder, ese hombre estaba guapo con cualquier cosa… y con ninguna, mucho más. Tenía el pelo negro revuelto y estaba sencillamente adorable. Odié a Triana por obligarme a salir de aquella casa.


  —Sintiéndolo mucho tengo que irme —respondí con un gesto de disgusto. Joder, para un sábado que ninguno de los dos trabajábamos y no podía disfrutarlo—. Al parecer hay una pequeña crisis que requiere de mi presencia en casa de Triana.


  Unai soltó su taza y puso sus manos sobre mis caderas.


  —Te dejo salir por esa puerta con una condición.


  Levanté una ceja, curiosa. Él tiró del cinturón del albornoz que me había puesto para atraerme hacia sí hasta que sus labios casi rozaron los míos.


  —Que en un par de horas estés cruzándola de vuelta.


   


  Cuando llegué al apartamento frente a San Nicolás Irene se me había adelantado y Triana estaba de los nervios.


  —Laura ha mandado un mensaje para decir que lo siente mucho pero no podía venir, creo que está hablando con Ismael aunque no estoy segura.


  —Tampoco nos hace falta un ejército —la tranquilizó Irene—. Esto lo arreglamos entre las tres en un pispás, ni que fuera la primera fiesta que limpiamos.


  —Tienes razón —dije, creí que lo mejor sería ir directamente al grano, y no sólo porque me muriera de ganas de volver con Unai—, pero la verdad es que queríamos hablar contigo.


  Irene, que estaba recogiendo los vasos vacíos y pegajosos que aún seguían sobre la mesa, se enderezó en seguida.


  —¿Qué pasa? ¿Esto no vendrá por lo de irme a vivir con Leo?


  Se notaba que estaba a la defensiva. Siempre se ponía igual cuando intentábamos hacerle ver que su novio era un caradura que se aprovechaba de ella.


  —El muy cabrón está casado, Irene.


  Triana era así. No tenía tacto, ni filtro, ni ostias en vinagre. Y mucho menos cuando se ponía nerviosa, así que no se le ocurrió nada mejor que soltarlo tal cual. Yo me llevé las manos a la cabeza e Irene se quedó inmóvil, sin procesar lo que acababa de oír.


  —A ver, lo mejor será que empecemos por sentarnos y tranquilizarnos todas —dije, y las empujé las dos hacia el chaise longue recién tapizado que Lima y Limón habían destrozado.


  —No me puedo creer que lleguéis a inventaros esa mierda para conseguir que le deje —saltó de pronto Irene, sin llegar a sentarse siquiera.


  —Ojalá no tuviéramos que decirte algo así —le dije, tirando con suavidad de su mano para obligarla a poner el culo en el sofá.


  Creo que fue algo en mi tono lo que hizo que saltaran sus alarmas. Yo no solía tener reparos en decirle lo que pensaba de Leo, pero ahora estaba midiendo mucho mis palabras, tanteando su reacción. Tal vez eso fue lo que la hiciera comprender que hablábamos en serio.


  —Será mejor que escuches bien a Triana —le pedí mientras la cogía de la mano y le hacía a ésta un gesto con la cabeza para que empezara.


  —Voy, pero antes tengo que encenderme un cigarro y no quiero que me digáis nada —avisó señalándome con el dedo.


  Me encogí de hombros, no era el momento de discutir con Triana lo mucho que le había costado dejárselo como para que empezara otra vez. Sostuve la mano de Irene mientras Triana se lo contaba todo. Noté cómo iba perdiendo fuerza, dejándola blanda poco a poco. Muerta, que era como debía sentirse ella por dentro en esos momentos.


  —Esto ya no se trata de que nos guste o no Leo —apunté al final—. Lo que te estamos diciendo es que cuando su mujer se hartaba y lo echaba de casa, era cuando él aparecía por la tuya para pasar un par de días contigo y de paso sacarte algo de dinero.


  Irene ni siquiera parpadeaba.


  —¿Has oído lo que te hemos dicho? —preguntó Triana alarmada ante aquella desconcertante y absoluta falta de reacción en nuestra amiga.


  El tenso silencio aún se prolongó un par de minutos más, en los que ninguna supimos qué decir para aliviarle el mal trago a nuestra amiga.


  —Necesito un cigarro —dijo ésta por fin.


  Triana se dio pisa por ponerle uno de sus Malboro Light entre los dedos y acercarle en mechero. Irene dio una primera calada profunda con los ojos entornados.


  —También voy a necesitar el teléfono de su mujer.


  Triana y yo nos miramos sin atrevernos a llevarle la contraria.


  Irene se había marchado sin decir a dónde iba. Así que le pedí a Triana que me dejara darme una ducha en su casa y me prestara algo de ropa, y desde allí volví directa a casa de Unai. Recorrí el camino hasta la Explanada con el cuerpo entero temblándome de impaciencia y llamé al timbre.


  Me abrió la puerta en silencio y me arrastró hasta el dormitorio sin decir una sola palabra. Allí me desnudó entera y sólo cuando volvió a tenerme entre sus sábanas me besó despacio. Bajó por el cuello dibujando su curva con la punta de la lengua. Al instante mis pechos se irguieron, ansiosos por recibir esos labios que ya conocían. Unai me observó con una sonrisa de medio lado, de esas que me hacían enloquecer.


  —Creo que no tienes ni idea de lo sexi que eres, Amalia —me dijo.


  Una de sus manos se cerró sobre mi pecho y la otra se deslizó hacia abajo, entre mis muslos que se abrieron para franquearle el paso. Noté cómo sus caricias me humedecían y un gemido se me escapó de la garganta. Se quitó la ropa y se tumbó a mi lado. Pude sentir su erección apretando contra mi cadera. Sentir que toda esa dureza era por y para mí, me hacía sentir la mujer poderosa del mundo.


  —Sigue —supliqué apenas sin voz.


  Unai aumentó la intensidad del movimiento de su mano a la vez que me lamía los pezones. Cuando adivinó que estaba a punto de estallar se colocó encima de mí, con su pecho fuerte sobre el mío jadeante. Su respiración también era entrecortada. Unai disfrutaba viendo cómo conseguía excitarme hasta casi hacerme perder la cordura. Se separó un instante para ponerse un condón. Y antes de volver sobre mí, me miró durante un par de segundos y se mordió el labio inferior. Jamás me había sentido tan bella.


  Con una embestida firme me penetró sabiendo que era justo eso lo que estaba deseando. Cerré los ojos y me dejé llevar. Seguía tumbada boca arriba con las piernas flexionadas para dejar espacio a que Unai entrara en lo más profundo de mí. Me agarré con fuerza a su espalda y sentí sus músculos contraerse bajo mis uñas. Aquella espalda era tan perfecta que parecía diseñada justo para que yo me aferrara a ella.


  Con la fuerza de los empujones resbalamos hasta el borde de la cama. Caímos al suelo abrazados, sin la más mínima intención de detenernos por algo como aquello. Ahí mismo, acompasé mi cuerpo al suyo para movernos al unísono. Aceleramos el ritmo sin dejar de mirarnos a los ojos, escuchando cómo nuestros jadeos se iban haciendo más intensos. Sentí que iba a estallar y me agarré fuerte a su cuello, con mi cara hundida en su hombro para ahogar los gritos de placer que me arrancaba cada nueva sacudida. Unai tampoco pudo resistir mucho más y noté el calor de su eyaculación a través del látex. Nos derrumbamos uno junto al otro, esforzándonos por recuperar la respiración y calmar los latidos.


  —Me alegro de verte —alcanzó a decir, no sin hacer un gran esfuerzo por meter aire en sus pulmones.


  Como respuesta me reí. Aquello era de locos. Me había lanzado a una maratón sexual con mi jefe… y lo mejor de todo era que estaba convencida de que nos merecíamos la medalla de oro.


  Capítulo 19


  ♥


  ¿Desde cuándo el sexo es sólo sexo?


  La mañana después de la fiesta Laura envió un mensaje al grupo de Las locas del coño para disculparse por no poder venir a recoger con nosotras. Le esperaba algo infinitamente peor que una sesión de limpieza con resaca. Su suegra seguía en casa y estaba dando el desayuno a los dos mayores, el bebé dormía en su cuna después de la última toma. Tenía una charla pendiente con Ismael y no iba a retrasarla más.


  Ismael salió del baño con una toalla enrollada en la cintura. Laura lo observó y no pudo evitar comparar ese cuerpo grande y robusto, con el firme y musculoso de Carlos. Sacudió la cabeza. Así no conseguiría nada.


  —Tenemos que hablar —se obligó a decir después de armarse de valor.


  Ismael la miró y lo que ella pudo leer en esa mirada hizo que flaquearan todas sus certezas. Aquel hombre era el mismo muchacho que la había encandilado cuando apenas era una adolescente alocada que soñaba con las pasarelas. Era el joven que la había dejado embarazada en el incómodo asiendo trasero de un coche prestado y que se mantuvo a su lado cuando ella le dio la noticia. El mismo que había buscado un piso donde empezar una vida juntos y que la había tomado en brazos para cruzar el umbral, a pesar de que ella estaba gorda por el embarazo y aún no se hubieran casado. Era el que le había prometido amor eterno, en la salud y en la enfermedad. El que se dejaba la piel en una nave de suministros industriales para que a su familia no le faltara de nada. Aquel hombre la había enamorado, hacía mucho, sí, pero aquel amor no había desaparecido del todo. Podía sentirlo ahí, bajo la superficie, adormilado pero vivo.


  —No podemos seguir así, tú no te lo mereces —empezó a decir.


  ¿De verdad lo quería? La pregunta le llegó como un relámpago y la respuesta también. Sí, lo quería. Pero el suyo era un amor tibio, desgastado por el tiempo, las rutinas y los niños. Les unían muchas cosas, eso no lo podía a negar, pero les separaban otras tantas, como la costumbre y la monotonía. Laura sólo sabía que era demasiado joven para sentirse tan vieja.


  Hubiera preferido que Ismael reconociera que lo sabía todo, que había hablado con Carlos y que los cuernos ya no le cabían en la cabeza. Laura hubiera dado cualquier cosa por no tener que ser ella la que dijera lo que ambos sabían: que lo suyo estaba acabado y que debían separarse antes de que se estropeara aún más.


  —Tengo que explicarte muchas cosas…


  Había pensado que le hablaría de por qué se había visto empujada a los brazos de otro hombre, contarle que no había sido nada planeado sino algo que surgió y ella fue tan débil que no pudo o no quiso evitarlo.


  —Prefiero que no me expliques nada. —Sin embargo, Ismael la sorprendió.


  Se había sentado a su lado, con la toalla aún húmeda y enrollada. Ella sintió su peso en el colchón. Ismael era un hombre grande y hubo un día en el que eso le gustaba. La hacía sentirse protegida, como si a su lado nunca le fuera a ocurrir nada malo.


  —Pero es que tengo que…


  —No, no tienes por qué decirlo, ni yo tengo por qué escucharlo —afirmó él con convicción—. Los dos lo sabemos y hablarlo solo nos va a hacer más daño.


  Laura inspiró hondo y retuvo el aire. ¿Por qué tenía que ser todo tan doloroso? Ojalá fuera tan sencillo como tomar la decisión y llevarla a cabo. Pero no era así. ¿Por qué le resultaba tan difícil decirle a aquel hombre que ya no volverían a dormir juntos?


  —Yo… —Ismael titubeó—. Yo lo único que necesito saber es si de verdad ya no me quieres.


  Ella cerró los ojos al escucharle decir aquello.


  —Si me lo dices, lo aceptaré y haré lo que tú quieras. Me iré hoy mismo si me lo pides. Pero tengo que oírlo de tu boca, Laura, es la única manera de que encuentre las fuerzas para irme de tu lado.


  Laura tragó con dificultad porque tenía un sollozo atravesado en la garganta que no la dejaba respirar.


  —¿Cómo no voy a quererte, Ismael? —susurró aún con los párpados cerrados, como si intentara no ver la realidad—. He construido mi vida a tu lado, me has dado tres hijos que son lo más maravilloso que tengo y siempre me has cuidado como el primer día.


  Siguieron unos segundo se silencio. En los que ambos escuchaban sólo la respiración del otro.


  —¿Entonces?


  —Es que no es tan fácil, Ismael. No se trata sólo de querer o no querer. El amor no se gasta así, de repente, como el agua de una botella. —Trató de hacerse entender, sabiendo que era imposible porque ni ella misma sabía lo que le pasaba—. Lo que ocurre es que ya no siento lo mismo que antes. Todo ha cambiado.


  —Por supuesto —afirmó él, y eso la descolocó un poco—. Claro que todo ha cambiado, porque nosotros lo hemos hecho. Pero que las cosas cambien no significa que se acaben.


  —Si esto no es el final, entonces no sé lo que es.


  Ismael la besó en el hombro con cautela, como si tuviera miedo de que la intimidad de ese gesto pudiera hacer desaparecer a su Sherezade.


  El domingo lo pasé en el zulo de Irene con la esperanza de que apareciera. Me tumbé en el sofá cama desconcertada. No contestaba a nuestros mensajes y se había marchado sin soltar prenda de a dónde iba o qué es lo que iba a hacer. Sólo esperaba que no fuera ninguna tontería.


  Lima y Limón se acurrucaron conmigo ronroneando en busca de mimos. Me sentí culpable, con todos los cambios que estaba sufriendo mi vida últimamente, los pobres debían sentirse abandonados.


  Un leve escozor en la entrepierna que me recordaba el tiempo que había pasado con Unai. Mis únicos testigos eran mis gatos, así que no me tuve que molestar en disimular esa sonrisa tonta que se me ponía en la cara cada vez que visualizaba a Unai desnudo. Joder, si es que deberían hacerle un monumento a su madre por lo bien que lo había parido.


  Si quería ser sincera conmigo misma, debía reconocer que lo que fuera que hubiera entre Unai y yo me había servido de apoyo para superar lo de Alberto. Tener alguien en quien pensar hacía que no me quedara hueco para nadie más. Ni siquiera para el capullo de mi ex. Además, y no es que yo fuera una ñoña ni nada parecido, pero para mí el sexo significaba algo más que puro placer físico. Era algo que me hacía sentir más cerca emocionalmente de otra persona. Como si compartir sudores y jadeos uniera más allá del orgasmo.


  Fue justo en ese instante cuando me di cuenta de lo que estaba ocurriendo. Unai era tan atento y agradable (y tan guapo, para qué negarlo) que me estaba pillando de él. Hasta entonces me había convencido a mí misma que era sólo atracción física, sexo, algo que tenía que hacer para quitarme de la cabeza lo mal que me había ido con el último hombre que había compartido cama conmigo. Pero no era cierto.


  Yo no era como Triana. No tenía esa capacidad de disociar el cuerpo y los sentimientos. Para mí una cosa arrastraba consigo la otra. Y sabía que, si seguía quedando con Unai la cosa se iba a complicar. Eso si no había empezado a complicarse ya.


  Recibí un wasap que me distrajo de mis pensamientos. Era de Unai:


  «Mi cama aún huele a ti. ¿Vas a dejarme dormir solo?».


  Otra vez esa sonrisa de boba. No había demasiado que pensar. Era elegir entre una noche sobre el incómodo sofá cama o una noche sobre el pecho de Unai. Si dijera que dudé, mentiría como una bellaca.


  Le contesté que en media hora estaría allí. Salí disparada para la ducha y por el caminó me acordé de Irene. Mierda. No era el mejor momento para que llegara a casa y se encontrara sola. Después de la noticia de que Leo estuviera casado iba a necesitar una amiga con la que desahogarse… cuando apareciera, claro.


  A mi pesar volví a coger el móvil y ya le estaba escribiendo a Unai para cancelar, cuando escuché la puerta abrirse. Era Irene y tenía mejor aspecto de lo que hubiera esperado.


  —¿Cómo estás?


  —Estupendamente —respondió con un gesto despreocupado. Y, aunque yo me quedé esperando, no añadió nada más.


  —Oye, Irene —le dije mientras me acercaba a ella, que rebuscaba algo en su bolso apoyada en la mesa que servía para comer, como encimera, y para todo en general—. Imagino que lo que te dijimos no es fácil de asimilar, así que si necesitas…


  —No te preocupes, de verdad. Estoy de puta madre, mejor de lo que he estado en mucho tiempo.


  Me mordí el labio, confusa.


  —Vale. Entonces podemos ver una peli y pedir unas pizzas para cenar, ya sabes: noche de chicas —propuse, no quería atosigarla, pero sí que supiera que me tenía a su lado.


  —¿No has quedado con Unai?


  —No, esta noche prefería quedarme en casa contigo.


  —Ah, pues te lo agradezco pero no te molestes —me sonrió de una manera muy rara—. La verdad es que tengo que salir otra vez y volveré tarde, así que no me esperes despierta. O mejor aún, dale un toque a Unai y aprovecha para pasar un buen rato.


  Dicho esto, me plantó un beso en la frente y se volvió a largar dejándome completamente pasmada.


  Después de un par de minutos que necesité para recomponerme, retomé el plan inicial y me metí a la ducha.


  Nada más abrirme la puerta, Unai me comió toda la boca. Lo hizo con tal intensidad que me faltó el aire. Pero ¡qué coño! ¿Qué importancia puede tener respirar cuando tienes delante a un hombre así?


  Me desnudó en el descansillo mientras yo hacía malabares para cerrar la puerta detrás de mí. Que una cosa era dejarse llevar por la pasión, y otra dar un espectáculo pornográfico gratuito a los vecinos.


  Me lamió entera, desde los lóbulos de las orejas hasta los dedos de los pies. En el proceso descubrí zonas erógenas de mi cuerpo que ni siquiera sabía que existían. Me dejé llevar por lo muy bien que Unai parecía conocer mi cuerpo a pesar del poco tiempo que lo tenía entero para él y tuve mi primer orgasmo de la noche allí tumbada, sobre el parquet y con su lengua recorriendo cada uno de mis rincones.


  Después, aún temblorosa, me llevó hasta el sofá. Allí me hizo desnudarlo y obedecí despacio, disfrutando tanto como si desenvolviera un delicioso caramelo. Estaba sentada en el reposabrazos, pero Unai me levantó y me giró, dejándome de espaldas a él. Lo noté detrás de mí, frotando su erección contra mi culo, deleitándose en los segundos previos a esa primera penetración que nos haría gemir a los dos de placer. Me folló de pie con fuerza, casi con desesperación. Y mientras lo hacía, su brazo rodeó mi cadera para poder frotar con la mano entre mis piernas. Volví a correrme y al notar mis estremecimientos él apenas tuvo tiempo de sacarla deprisa y quitarse el condón. Noté cómo me salpicaba las nalgas y la parte baja de la espalda.


  —Si recibes así a todas tus visitas, no entiendo como no tienes cola en la puerta —alcancé a decir.


  Él se rió y yo lo hice con él. Nos duchamos juntos. Enjabonar su pecho fuerte, sus abdominales marcados y su polla (que se acabó endureciendo con el esmero que puse en dejarla bien limpia) me pareció tan sexi que volví a ponerme cachonda. Así que me arrodillé y le hice una mamada mientras el agua me chorreaba por encima, bueno, y al final lo que no era el agua también me chorreó.


  Después, cuando los dos nos tumbamos agotados en la cama, me atreví a hablar de algo más serio con Unai. Seguíamos desnudos, nuestra ropa tirada por el suelo de toda la casa sin que nos hubiéramos molestado siquiera en recogerla. Él estaba tumbado boca arriba, a medio cubrir con la sábana, y yo tenía mi cabeza sobre su hombro y jugueteaba enredando mis dedos en el vello de su pecho.


  —Gracias —murmuré algo avergonzada, pero sentía que tenía que decirlo.


  —¿Por qué?


  —Por ayudarme a olvidarme de lo mal que lo he pasado.


  Sentí cómo sus brazos me apretaban fuerte contra él. Podía sentir su corazón latiendo. Respiré hondo y decidí que lo mejor sería sincerarme con Unai. Y lo hice sin tapujos. Le hablé de mi relación, de mi deseo de ser madre y de mi frustración al no conseguirlo. También del dolor de la traición. Lo necesitaba para dejar atrás a Alberto definitivamente, y también para que Unai comprendiera por qué yo no era el tipo de chicas que se va acostando con su jefe despreocupadamente.


  —¿Te he asustado? —pregunté al terminar, temiéndome un sí por respuesta—. Creí que debías saberlo, al fin y al cabo mi pasado también forma parte de mí.


  Unai me atrajo hacia él y me besó. Lo hizo con tanta ternura que tuve que esforzarme por retener las lágrimas. Quizá no fuera de los que se asusta fácilmente.


  —Sé que aún es pronto —dije entonces—. Pero quiero que entiendas que para mí el sexo es algo más que correrse.


  —Para mí también.


  Unai me besó en el pelo y yo aspiré su aroma a sábanas revueltas que siempre me había fascinado. Quién sabe, pensé, tal vez esto sea el principio de algo. De algo muy bonito.


  Capítulo 20


  ♥


  Venganza


  El lunes por la mañana Irene caminaba decidida, sus pasos resonaban en el asfalto como si tuvieran eco. Para su sorpresa, enterarse de la verdad de Leo había sido una liberación. También estaba dolida, por supuesto, pero más bien consigo misma por haber sido tan imbécil como para permitir que un mierda la chuleara de esa manera.


  Esa mañana tenía una cita. Había quedado con la mujer de Leo. No era la primera vez que se veían. A lo largo del fin de semana se habían tomado varios cafés, habían hablado, se habían comprendido… y se habían puesto de acuerdo en que Leo merecía un escarmiento.


  Al principio a Irene le sorprendió que María fuera tan distinta a ella. Era casi diez años mayor y tremendamente elegante. Claro que además de clase también tenía pasta, y al parecer no poca. Se había casado con Leo en una especie de arrebato de rebeldía, agobiada por la presión que su familia ponía sobre sus hombros. Así que eligió al tío que más podía sacar de quicio a su padre. El problema es que lo hizo tan bien que acabó por desquiciarla también a ella.


  Leo no era guapo, pero las dos eran conscientes de que podía resultar encantador. Sabía jugar sus cartas y hacerse irresistible. Ésa debía ser su única virtud, porque en lo demás ambas coincidían en que era un vago, un jeta y un sinvergüenza. Eso tenía un lado positivo y es que ninguna lo iba a echar de menos.


  Cuando Irene entró en Baker & CO María ya estaba allí. Se saludaron con un par de besos y unas sonrisas nerviosas. Esperaban a Leo.


  —¿Preparada? —preguntó María retirando un mechón de su media melena perfectamente arreglada.


  Irene la observó un instante. Le pareció una gran mujer, de las que no se merecen que las traten así. Aunque bien pensado, nadie se merecía un Leo en su vida. Tampoco ella.


  —Estoy impaciente —respondió con una sonrisa.


  Irene había creído que estaría acobardada, pero lo cierto era que se sentía como si hubiera estado esperando aquel desenlace durante mucho tiempo sin ni siquiera saberlo.


  Leo entró en la cafetería donde le había citado Irene con el móvil en la mano. Debía estar contestando algún mensaje porque no levantó la vista y casi pasó de largo la mesa.


  —¡Hola, Leo! —lo saludó Irene con desparpajo.


  A juzgar por su cara puede que sufriera un micro ictus a causa de la impresión de encontrárselas allí a las dos juntas. Tardó en reaccionar, lo cual es compresible. ¿Quién se esperaría encontrar a su mujer y a su amante tan amigas tomando un café?


  —Vamos, siéntate —invitó María—, te hemos guardado una silla.


  Por la cabeza de Leo debieron de pasar muchas cosas. Miles o millones tal vez. Pero el hecho de que fuera un aprovechado no quería decir que fuera tonto, ni mucho menos, y no tardó en comprender que de aquella encerrona no se iba a escabullir con facilidad.


  —¿Qué está pasando? —balbuceó arrastrando la silla para sentarse con algo más de distancia, como si temiera por su integridad física.


  Leo nunca había sido lo que se dice un valiente, pero a su favor habría que reconocer que tener a aquellas dos mujeres observándole con fijeza debía de dar bastante miedo.


  —Mira, no tiene sentido que lo alarguemos más de la cuenta —empezó a explicarse Irene—. Sólo queríamos decirte que no queremos volver a verte.


  —Exacto —apuntó María sacando una carpeta de su bolso—. Pero antes vas a firmar estos papeles del divorcio. Por cierto, dale las gracias a tu amiga Triana por ser tan rápida en prepararlo todo —añadió girándose un momento hacia Irene, para después volver a su marido—. Y después vas a desaparecer.


  —Yo no voy a firmar nada sin que lo lea un abogado. —Leo se armó de valor en un intento de plantar cara, pero le traicionó su voz titubeante. Era evidente que su cerebro aún estaba intentando procesarlo todo—. A saber qué pone ahí.


  —Eso te lo puedo resumir yo. Básicamente pone que renuncias a todo, y cuando digo todo es todo. No te quedarás con nada, lo cual me parece justo porque no hay nada que sea tuyo —respondió su mujer—. No necesitas un abogado porque para empezar este acuerdo no es negociable, y para continuar tampoco tienes con qué pagarlo.


  —A lo mejor está pensando en pedirme a mí dinero para eso —saltó Irene, como si le pareciera lo más gracioso del mundo.


  —Pues no me extrañaría. Eso es muy de su estilo.


  María empujó la carpeta de cartón hacia su marido sin dejar de mirarlo.


  —Firma, Leo. Firma porque te juro que si no lo haces me voy a ocupar de hacerte la vida imposible.


  —Es más, firma y desaparece —añadió Irene—. Porque si no yo misma la ayudaré a que vivas un infierno.


  —Sois unas putas locas —masculló, sabiendo que había perdido el partido sin salir siquiera al campo.


  —¿Tú crees? —inquirió Irene con sorna—. A mí me parece que más bien estamos recobrando el juicio que habíamos perdido.


  —Firma —insistió María alargándole un bolígrafo.


  Y Leo firmó, por supuesto. ¿Qué otra cosa podía hacer? Él era, ante todo, un hombre práctico y era evidente que allí ya no podría sacar nada más. Sabía que María tenía los medios para complicarle la existencia, y que Irene tenía el temperamento para insistir hasta el final. Lo habían vencido.


  Las dos mujeres dejaron de contener la risa en cuanto lo vieron levantarse de mala gana y largarse de allí con el rabo entre las piernas mientras murmuraba insultos de lo más variado. Se habían salido con la suya. No sólo le habían dado un escarmiento a Leo, sino que lo habían arrancado de raíz de sus vidas, y para siempre.


  —Bueno, ya tienes el divorcio ganado —dijo Irene una vez salieron a la calle—. No podrá quitarte nada de lo que es tuyo.


  —Ni a ti tampoco —añadió María—, ya no volverá a molestarte nunca.


  Se despidieron con un abrazo sincero sabiendo que no volverían a quedar. Lo único que tenían en común aquellas mujeres era Leo, y ya no existía para ninguna de las dos.


  Irene vio cómo María se marchaba y miró su reloj. Perfecto, tenía tiempo de sobra para ir caminando hasta el notario donde tenía cita para firmar la compra de su casa.


  Estuve de acuerdo con la sugerencia de Unai de no airear nuestra relación en el trabajo. No es que estuviera explícitamente prohibido, pero era posible que a los jefazos no les hiciera demasiada gracia. No me pareció mal que incluso cambiara los turnos para que ya no coincidiéramos como antes. Después de todo, iba a ser imposible que no se nos escapara una mirada o un roce delator. Mejor poner un poco de distancia de cara a la galería.


  El lunes por la mañana me tocó trabajar con Maribel, esa compañera tan parlanchina (y algo corta, me parecía) con la que ya había coincidido alguna vez. Yo me sentía torpe y somnolienta porque Unai y yo no habíamos pegado ojo, para variar. Así que le pregunté si no le importaba que me encargara yo de ir metiendo al programa los albaranes y facturas retrasadas. Maribel, que no se atrevió a comentar nada de mis ojeras y mi expresión alelada, aceptó en seguida.


  Haciendo un gran esfuerzo para sacudirme la modorra de encima, cogí el archivador donde guardábamos todos los papeles que se nos iban acumulando hasta tener algo de tiempo para pasarlos al ordenador. Sonreí cuando me tropecé con el albarán de mi primer uniforme. El que me estaba tan pequeño que no sabía ni cómo no acabó reventando. Recordé también cómo me había mirado Unai al verme salir del baño… sin duda ésa fue la primera vez que sentí cómo me subía la temperatura al tenerlo tan cerca. ¡Qué bien lo habíamos pasado desde entonces!


  El albarán tenía un borrón, como si le hubiera caído encima algún líquido, tal vez de la biseladora o de las lentes de contacto. No podía meterlo en el programa si no lo leía bien, así que busqué el correo electrónico con el pedido para aclararme. Ahí estaba. El primero era del día que empecé a trabajar, y en él Unai pedía dos pantalones y cuatro blusas de la talla M. Un momento, entonces no había sido error suyo, sino del fabricante. Ay, pobre, me arrepentí de haberle montado una escenita melodramática cuando ni siquiera fue su culpa. Iba a minimizar la ventana cuando me llamó la atención ver que había más correos a la empresa que nos suministraba los uniformes. Abrí el siguiente por inercia y me quedé desconcertada.


  Era también de Unai, horas después de hacer el pedido de mi uniforme, y pedía que rectificaran la talla a una S. ¿Por qué había hecho algo así? No tenía sentido.


  Esa noche dormí en casa de Unai, que seguía igual de desmantelada que la primera vez que había entrado. No me entretuve en comprobarlo pero casi parecía que las cajas estaban más llenas, en vez de más vacías.


  —¿Te da pereza desembalar? —le pregunté.


  Habíamos hecho el amor como dos animales sobre la encimera de la cocina, justo donde yo ahora desenvolvía los kebabs que habíamos pedido al restaurante de la esquina porque las sartenes seguían empaquetadas y la nevera vacía.


  —¿Qué quieres? Si me dejas agotado cada vez que nos vemos —respondió con un guiño travieso.


  Solté una carcajada. Aquel hombre tenía la capacidad para excitarme incluso después de haberme follado de todas las maneras posibles.


  Había pensado en preguntarle acerca del malentendido con las tallas de mi uniforme. Me picaba la curiosidad, ¿por qué había cambiado el pedido cuando estaba correcto desde el principio? Pero entonces Unai me cogió por la espalda y me rodeó con sus brazos. Su pecho firme se apretó contra mi espalda. Bajó las manos hasta el borde de mis braguitas y después de juguetear allí un poco, se metieron por debajo arrancándome un suspiro. Me olvidé de los uniformes, por supuesto. Además, ¿qué importancia podía tener? Era mejor dejarlo estar y no estropear aquello que fuera que empezábamos a compartir Unai y yo.


  Al día siguiente volví a coincidir con la sonriente Maribel. Era una muchacha muy simpática que acababa de terminar la carrera y aquél era su primer empleo. Y le encantaba hablar. Era de las que se pasaba parloteando el día entero, como si eso de que alguien le prestara atención fuera lo de menos. Yo había aprendido que el truco consistía en dejarla a su aire, como si su voz fuera un hilo musical de fondo, con que asintiera de vez en cuando ella se conformaba.


  Mientras cortaba unos progresivos en la biseladora, se me acercó.


  —Menos mal que este mes vamos bien con las ventas de los progresivos, porque menuda se lió el mes pasado.


  Asentí sin dejar de observar la lente girar en el interior de la máquina. Aquello había causado la primera discusión con Unai. La presión del supervisor había acabado por sacarlo de sus casillas y que lo pagara conmigo. No era algo que me gustara recordar.


  —Sí, creo que vamos a superar el objetivo sin problema —contesté—. Me alegro sobre todo por Unai, el pobre se llevó una buena bronca de los jefes.


  Maribel se quedó callada. Y eso era muy (pero que muy) raro porque ella no se callaba nunca.


  —¿Qué te pasa? —pregunté.


  —Nada —respondió con una timidez que no comprendí—. Sólo que me gustaría decirte no me pareció bien lo que hizo Unai.


  Entonces la que se quedó callada fui yo. Hasta donde yo sabía, lo único que había hecho Unai era dar la cara por mí cuando los jefazos quisieron colgarme el mochuelo. Y no había nada de malo en ello.


  —¿A qué te refieres?


  —No es que tenga mucha experiencia, pero yo opino que ser encargado de tienda no consiste en cargar a otros con tus propios errores —dijo volviendo a coger carrerilla—. Yo estaba con él cuando le llamaron ¿sabes? Por eso cuando escuché que Unai les decía que era culpa tuya, que ibas muy lenta y lo retrasabas a él, que no podía atender como antes porque eras un lastre… me enfadé bastante. Pensé en decir algo, pero entonces me enteré de que los jefes no iban a despedirte al final y creí que lo mejor sería no decir nada para evitarme líos.


  Me quedé paralizada. Las piezas no me encajaban. Aquella historia no cuadraba con el Unai que yo conocía, con el que había compartido tantas horas en la óptica… y en la cama.


  La versión que me daba Maribel era totalmente opuesta a la que él me había dado pero ¿qué interés podía tener aquella chica en mentirme? Y Unai, ¿tendría él algún tipo de interés? Recordé cómo se disculpó por su arrebato y que se justificó asegurándome que me había defendido. Yo lo había creído, claro ¿por qué no iba a hacerlo?


  En ese momento me vino a la mente el uniforme. En aquella ocasión me había pedido que no dijera nada para evitarle problemas y eso había supuesto que fuera a trabajar varios días con los pechos encorsetados. Muy sexi, seguro, pero también muy inapropiado. Tan inapropiado como pedir que cambiaran la talla correcta por otra menor. ¿Lo habría hecho a propósito? Ya no sabía qué pensar.


  Le pedí a Maribel que se ocupara de mi montaje y yo me encerré en el baño. ¿Qué estaba pasando? ¿Por qué de pronto el Unai que yo creía conocer no encajaba en absoluto con lo que parecía haber dicho y hecho? ¿Cuál de ellos era el verdadero?


  Capítulo 21


  ♥


  Un lobo con piel de cordero


  Laura entró en el dormitorio sin hacer ruido. Era tardísimo. Le había costado una barbaridad dormir al mayor porque su suegra había tenido la fantástica idea de darle para merendar un donut bien cargadito de azúcar. ¿Resultado? A las once de la noche el crío seguía como una moto. Para rematar, cuando por fin había caído rendido, el mediano se había despertado de una pesadilla y sus berridos estuvieron a punto de desvelar al otro. Todo perfecto.


  Se fue a su cuarto deseando meterse en la cama y quedarse dormida al instante. Estaba agotada y sin ganas de nada. Sólo quería cerrar los ojos y dejar de pensar. Por lo menos el bebé era un bendito y dormía en la cuna plácidamente. Con un poco de suerte aguantaría hasta las seis de la mañana. Se movió a tientas para no despertarlo con la luz. En su camino los pies se le enredaron en algún juguete infantil sin identificar de los muchos que invadían su casa como inocentes minas antipersona. Con el tropiezo a punto estuvo de caer sobre el lado del colchón de su marido. Pero unos brazos la sujetaron a tiempo.


  Eran los brazos de Ismael, no se había ido porque ella no se había atrevido a pedírselo. Creyó que podría hacerlo, pero en el último momento le flaquearon las fuerzas. Su marido la envolvió en un abrazo cálido y fuerte. En un primer momento Laura se quedó rígida, sin atreverse a mover un solo músculo. Ismael lo notó pero igualmente la atrajo hacia él, con suavidad pero con firmeza. Estaban los dos tumbados en la cama, en silencio y a oscuras. Laura sintió cómo su marido hundía la nariz en su pelo y aspiraba hondo. Las manos de él empezaron a acariciarle los brazos, despacio, como si tuvieran todo el tiempo del mundo para ellos solos. Laura seguía sin reaccionar convencida de que aquello era un error y debía detenerlo, aunque no sabía cómo sin estropearlo todo aún más.


  Ismael aprovechó su indecisión para besarle la nuca, allí donde le nacía el cabello. Seguían sin poder verse, su única referencia era el sonido de su respiración. Luego continuó por los hombros y para ello retiró el tirante del camisón. Jugueteó con él un poco para después volver a centrarse en el cuello de Laura, lo besó y lo mordisqueó sin prisa, hasta que notó que ella relajaba sus músculos poco a poco.


  Entonces se colocó sobre ella. Ismael agarró las manos de Laura y la obligó a subirlas por encima de su cabeza. Ella, tumbada boca arriba, se dejó hacer, sorprendida por aquel gesto inesperado. Con una de sus grandes manos sujetó las dos muñecas de ella, mientras que con la otra recorría el contorno de ambos pechos. Jugueteó con los pezones endurecidos e incluso se atrevió a pellizcarlos con las puntas de los dedos. Laura notó que su cuerpo reaccionaba: un calor agradable le recorría la cara interior de los muslos. Ismael no se contentó con unas pocas caricias sino que continuó recorriendo el cuerpo de Laura con esmero, deleitándose en cada rincón, haciendo que ella se olvidara de todas sus reticencias.


  Cuando el pecho de Laura subía y bajaba agitado, Ismael no dudó y con un fuerte tirón de la mano que seguía libre le subió el camisón hasta la cintura. Ambos sabían que ella no llevaba nada debajo. Nunca lo hacía para dormir. Laura seguía inmóvil bajo el cuerpo de Ismael, que la aprisionaba sin permitirle más movimientos que seguir respirando. Y eso sin saber por qué la excitó mucho, muchísimo. Que de pronto su marido tuviera el control sobre ella, que él decidiera cómo y cuándo penetrarla, que impusiera el ritmo y la intensidad, era algo nuevo para ella. Algo que la hacía humedecerse entera.


  Ismael tenía el cuerpo tembloroso de su mujer bajo el suyo, podía sentir su anhelo, así que sin dirigirle ni una sola palabra encajó su cadera entre las de ella y empujó. Estaba tan caliente que con la primera embestida la penetración fue profunda. Laura gimió, pero no de dolor. La rudeza con la que Ismael la estaba follando hacía que tuviera que contener sus jadeos. Y quería más.


  Cuando ella creía que no podría más, él la giró hasta dejarla tumbada boca abajo. Notó la mano de él separando sus nalgas y lamiendo a fondo. Hundió la cabeza en la almohada para sofocar el aullido que le arrancó la primera penetración anal. Él la agarró del pelo y tiró con firmeza, mientras que con la otra masajeaba su clítoris. Esa perfecta combinación de placer y dolor fue lo que hizo perder el control a Laura, que estalló en un orgasmo tan intenso que la humedad le resbaló por los muslos y empapó la mano de Ismael, que no dejó de frotar hasta que ella volvió a correrse por segunda vez. Entonces sintió cómo él aceleraba el ritmo y terminaba eyaculando en su interior.


  Laura necesitó varios minutos para recuperarse de la sensación de mareo. Aquél había sido, sin duda, el polvo más brutal que había echado con Ismael. Evidentemente no era Carlos, pero mientras que con su entrenador las relaciones eran frías y distantes, con su marido había sentido, además de un placer que casi acaba con ella, que no faltaba ni el respeto y ni el cariño. Después de todo, se trataba de Ismael.


  Dormí fatal. Como en los tiempos en los que el fantasma de Alberto me acosaba por las noches. Y además de mal, lo hice sola. Sola porque Unai no me había llamado, ni tampoco había contestado a mis mensajes. Y yo no comprendía ese silencio.


  Me hubiera gustado que nos viéramos y poder aclarar las cosas con él. Aunque todas las alarmas de mi cabeza habían saltado, una parte de mí seguía creyendo que era el mismo chico encantador, arrebatador y sexi a más no poder que creía conocer. A pesar de las ganas que tenía de hacerle unas cuantas preguntas, decidí que lo mejor sería darle tiempo. Tal vez se hubiera agobiado con la intensidad de lo nuestro, o tal vez se hubiera asustado un poco, eso no es raro en los hombres.


  Entré a la óptica sintiéndome incapaz de enfrentarme al parloteo constante de Maribel, que parecía que iba a quedarse sin saliva de tanto gastarla. Aproveché todas las graduaciones para escabullirme al gabinete y cerrar la puerta, agradecida porque los pacientes fueran más silenciosos que mi compañera.


  Pero era imposible estar todo el día graduando, y al final no tuve más remedio que salir.


  —Hoy viene la nueva encargada —dijo Maribel de sopetón, como si yo supiera de lo que estaba hablando.


  Dejé a un lado la montura que intentaba cuadrar en ese momento.


  —¿Cómo que la nueva encargada?


  —Claro, mujer, alguien tenían que traer para sustituir a Unai, porque con sólo tres personas es imposible cuadrar los turnos.


  Parpadeé. No estaba segura de estar comprendiendo bien. Maribel se dio cuenta en seguida de mi asombro.


  —¿No te lo ha dicho?


  —¿Decirme el qué?


  —Pues que lo han trasladado, se ha vuelto a Bilbao.


  —¿Qué?


  —Si fue el mismo quien lo pidió. Llevaba algo más de un mes esperando a que le dieran el ok.


  Un mes. Hice un rápido cálculo mental. Eso significaba que mientras tonteaba conmigo ya lo sabía. Y que cuando vino a mi fiesta ya lo sabía. Y que cuando follamos como locos durante días y noches enteras ya lo sabía. Y que cuando me dijo que para él todo aquello significaba más que un polvo… ya lo sabía.


  Mierda. Las cajas de su apartamento aparecieron en mi mente como un fogonazo. No es que estuvieran allí porque acabara de llegar, si no porque estaba a punto de irse.


  —No me lo puedo creer —se me escapó, y mi expresión aturdida dejó claro que no tenía ni idea.


  —¿No? —Se sorprendió—. Pues a mí no me parece tan raro. Llevaba aquí un par de años y ya había quemado todos los cartuchos. ¿Qué otra cosa podía hacer? Es lo que tiene ser uno de esos tíos que necesitan que tirarse a todo lo que lleve falda, ya sabes, de esos que no puedes creerte ni una palabra que salga de su boca. Una amiga mía los llama cazadores, y no te quepa duda de que Unai iba siempre con la escopeta cargada.


  Se rió de su propia broma sin importarle que yo no la siguiera.


  —Con decirte que se tiró a la anterior encargada y luego la ninguneó de tal manera que la pobre lo pasó fatal y acabó pidiendo la baja por depresión —murmuró sin ocultar que estaba encantada de tener aquella oportunidad de chismorrear—. ¿Por qué te crees que se quedó libre el puesto y se lo dieron a él? Yo no estaba en la empresa todavía, pero me lo han contado. Y que se ha metido en la cama de todas las compañeras con las que ha coincidido desde entonces, también me lo han contado.


  Tragué saliva y lágrimas contenidas. ¿Qué coño estaba diciendo? ¿De verdad todo aquello era cierto? ¿De verdad yo había estado tan ciega para no ver lo que tenía delante?


  —¿Sabes lo que te digo? Que si quiere ser un machote y metérsela a todo lo que se deje, pues mira, no lo vería tan mal. Lo que pasa es que al muy cabrito le iba el juego. No se conformaba con acostarse con ellas, además tenía que hacerles creer que era el hombre de sus sueños… enamorarlas. Pero, claro, después de un par de semanas se cansaba y les daba la patada de malas maneras. El hombre de sus sueños… ¡Ja! Un listo, eso es lo que era. Y las que caían en la trampa muy tontas, también te lo digo, que hay que serlo para creerse tanta mentira junta como les contaba.


  Me agarré con fuerza al mostrador. Las piernas me flojeaban y dudé si podrían seguir sosteniendo el peso de mi vergüenza. Cerré con fuerza los párpados y conté diez respiraciones.


  —Yo porque tengo novio y a esa clase de tíos me los veo venir a la legua, pero no creas no lo intentó también. Ahora, que se lo dejé bien clarito desde el principio y no volvió a insistir —explicó sin reparar en mi tormenta interior, y eso que era de las gordas, con truenos, rayos y granizo incluido—. Y tú da gracias de que habéis coincidido poco tiempo y no haya podido jugártela a ti también.


  Maribel siguió parloteando durante el resto de la mañana de Unai y de otros temas, pero yo dejé de escucharla. Joder, y yo que había creído que mi compañera era un poco tonta y resultaba que la tonta era yo. Tonta no, más bien gilipollas nivel «a ver quién es la guapa que me supera».


  Unai no era quien yo había creído. Eso era un hecho. Se había esforzado mucho por hacerme creer en un espejismo. Después de todo yo no había sido más que un pasatiempo para él. Un entretenimiento, algo con lo que divertirse y, por qué no, follar mientras preparaba su mudanza. Una última presa antes de irse.


  No me gustaba reconocerlo pero me dolía aquella nueva traición. Otra que cargar a mi mochila. Evidentemente no había llegado a enamorarme de Unai, no lo había querido como a Alberto, pero sí que sentí algo por él. Para qué engañarnos. Me gustaba, y no sólo su físico, creía que también me gustaba cómo era. Aunque ahora era consciente de que nunca llegué a saber cómo era en realidad. Ni nunca lo sabría.


  La sensación de que Unai hubiera jugado conmigo sin importarle que arrastrara un corazón roto, cuyos pedazos me había costado mucho volver a recomponer, era tan triste que temí no poder contener el llanto. ¿Qué necesidad había de hacerme pasar por eso? Desde luego, demostraba que ni yo ni mis sentimientos le importábamos una mierda. Pero ya puesta, ¿acaso le habían importado a Alberto?


  Capítulo 22


  ♥


  A la vuelta de la esquina


  Era viernes por la noche y estábamos las cuatro en nuestra mesa de la esquina en El Portal. Teníamos los mojitos en las manos y la sonrisa en la boca. ¿Por qué? Pues porque estábamos juntas y eso era suficiente como para celebrarlo.


  —¡Quien no apoya, no folla! —rió Triana levantando su vaso.


  —Anda, déjate de follar y vamos a pedir otro brownie de chocolate —dijo Irene—. Que yo por el momento no pienso meter a ningún tío en mi casa. ¿Habéis oído bien? ¡He dicho mi casa!


  Todas aplaudimos ese posesivo con el que se le llenaba la boca. Irene vivía en su propio apartamento desde hacía un par de semanas. Cierto que por el momento seguía siendo poco más que un espacio abierto al que le hacía falta mucho mimo y amor hasta convertirlo en un hogar acogedor. Pero ella no tenía prisa. Por primera vez Irene se sentía liberada. Sin Leo, la vida de pronto le parecía más ligera. No entendía cómo había necesitado conocer la existencia de María para atreverse a dar el paso de apartarlo de su camino.


  Había descubierto, además, que ese miedo a la soledad que antes la forzaba a meter a cualquiera en su vida había desaparecido, igual que Leo. Quizá sentirse segura, cómoda y protegida en una casa le hubiera hecho comprender que no necesitaba un hombre para todo eso. Ella solita se bastaba y sobraba.


  Si alguna vez regresaba el agobio y creía que ese miedo a no saber vivir sin alguien a su lado, sólo tenía que buscar la llave de su piso en el bolso. El tacto frío del metal calmaba sus pulsaciones. Aquél era su reino.


  —Eso de ser propietaria sí que se merece un brindis —opinó Laura, que antes de beber golpeó el culo de su mojito con fuerza contra la mesa.


  —¡Menudas ganas de follar que trae esta mujer, que si apoya un poco más fuerte tenemos que pagar una mesa nueva! Creo que voy a tener que enviarle un mensaje a Ismael para que se vaya preparando —la pinchó Triana, sabiendo que Laura no era partidaria de hablar de esas cosas.


  Y no lo hizo. Laura se limitó a sonreír al escuchar el nombre de su marido. Seguían juntos y eso ya era algo. Después de lo ocurrido, Laura había creído que él no volvería a mirarla a la cara. Y sin embargo se encontró con que Ismael le estaba dando el mejor sexo que habían tenido nunca.


  A veces recordaba a Carlos, por supuesto, pero no lo echaba de menos. Gracias a él se había desinhibido en la cama y conocía mejor su propio cuerpo. Ahora sabía que disfrutaba con cosas que hubieran escandalizado a la mismísima Triana. Y que no había nada de malo en ello.


  Ismael se había dado cuenta de que su Sherezade no era una princesa de cristal a la que hay que acariciar con precaución para evitar que se rompa, sino una mujer ardiente que necesitaba que le dieran mucha caña en el dormitorio para no aburrirse. Y él se había propuesto que ella no volviera a aburrirse en el resto de su vida.


  La reconciliación no sería fácil. Laura había ido demasiado lejos y eso había provocado grietas profundas en su matrimonio. Debía perdonarse a sí misma y aceptar que a Ismael no le costara tanto hacerlo como ella hubiera creído. Aún así, a pesar del daño causado y de que nada era perfecto, Laura estaba decidida a intentarlo. Era imposible saber qué ocurriría, pero entre ellos dos seguía habiendo demasiado amor como para no darse una segunda oportunidad.


  —Hablando de follar —aproveché para meter baza—. ¿Con quién te toca esta noche, Triana? ¿Le has dicho al elegido que antes debe hidratarse bien y hacer unos cuantos estiramientos? Los deportes de alto rendimiento son muy sacrificados y hay que evitar lesiones.


  —Yo sólo entreno con deportistas de élite altamente cualificados —me siguió el juego entre risas—. Ellos no necesitan instrucciones.


  —Ya, como el pichafloja —saltó Irene, encantada de poder hacer rabiar un poco a Triana.


  —¡A ése ni nombrarlo! —suplicó con un gesto de desesperación—. Que por fin he conseguido que deje de seguirme como un corderito por los pasillos del juzgado, y me he librado de que su esposa y señoría se entere. Ésa es la mayor satisfacción que podrá nunca darme ese hombre.


  Triana seguía picoteando de flor en flor. Por su cama pasaban uno tras otro, algunos repetían, pero no todos. Ella prefería que fuera así. Era la única manera en la que sentía que tenía el control. Lo suyo era disfrutar del sexo y para eso necesitaba hombres. Sin más.


  Durante años había sido testigo de cómo sus amigas sufrían por tíos que, en su mayor parte, no eran más que unos capullos que no se las merecían. Los había buenos, por supuesto, como en el caso de Ismael, pero eran los menos. Así que ella había optado por tratarlos a todos como culpables, sin darles la oportunidad de demostrar lo contrario. Y eso que era abogada.


  Triana quería ser ella quien manejara las riendas de su vida. Quería hacer y deshacer cuando le viniera en gana. Y para eso, sinceramente, un hombre le estorbaba. Estaba sola, sí. Pero eso no le suponía ningún problema, como ocurría con Irene. Ella no necesitaba que nadie estuviera pendiente de ella más allá del rato que compartían entre las sábanas.


  Aunque Triana no se planteaba que quizá todavía no había conocido a nadie que hiciera tambalear sus férreas convicciones. Que era posible que ese hombre existiera, y que sólo estuviera esperando a que sus caminos se cruzasen.


  —Venga, dejad de hablar de tíos que esta noche es sólo nuestra —dijo Irene, que se había venido arriba—. Hoy no me pienso acostar hasta que haya salido el sol así que id pensando dónde queréis desayunar.


  Pensé que si iba a pasar una noche sin dormir, sin duda era mejor hacerlo con mis amigas que con un hombre. Aún así, mi mente me boicoteó y me trajo de vuelta imágenes de Unai desnudo tumbado en la cama a mi lado… o sobre mí.


  Tuve que sacudir la cabeza para deshacerme de esos pensamientos. No me hacían ningún bien, y lo sabía. También sabía que las profundas heridas seguían ahí. Y que de tanto en cuando dolerían y escocerían. Pero cada vez lo harían con menos frecuencia y eso significaría que estaban cicatrizando.


  La traición es lo que tiene, que deja marca. Y yo acumulaba unas cuantas. Empezando por la de Alberto, quien creí que sería el padre de mis hijos, y no tardaría en serlo, pero no conmigo. Lo más triste de aquello era que no había sabido verlo, o tal vez fuese que no había querido. Hasta que no me quedó más remedio, claro. Aún así estaba orgullosa de mí misma. Alberto había llamado arrepentido y yo por fin había comprendido que mi vida estaba mejor sin él. Eso, al menos, era un gran paso.


  Sin embargo, nada ni nadie podría evitar que llevase conmigo esa cicatriz. Seguramente me acompañaría durante mucho tiempo, es posible que para siempre. Pero otra de las cosas que había aprendido era que cada cosa necesita su tiempo y que es mejor no precipitarse. O se puede volver a caer en una trampa cuando apenas acabas de salir de otra.


  Algo así fue lo que me ocurrió con Unai. Cuando le conocí yo estaba frágil y vulnerable. Y él resultó ser un capullo con un envoltorio precioso, pero un capullo al fin y al cabo. Se aprovechó de que mis defensas estaban bajas, de mi soledad y de mis ganas de volver a ilusionarme. Me precipité. Ahora lo veo tan claro que no me explicó cómo no lo vi antes.


  Menos mal que mis amigas me prohibieron terminantemente autoflagelarme. Me habían escuchado y me habían arropado. Incluso me dieron el pañuelo con el que me sequé las lágrimas mientras les prometía que serían las últimas que derramaría por un tío.


  Cada error sirve para aprender una lección, y a mí éste me había servido para entender que cada persona necesita su tiempo para recomponerse. Yo aún no lo había conseguido del todo. Estaba en ello, pero era consciente de que quedaba un largo camino por delante. Y lo recorrería, aunque fuera pasito a pasito. No dejaría que ningún hombre interfiriera hasta que me hubiera encontrado a mí misma y fuera lo suficientemente fuerte como para poder empezar algo desde cero.


  Y es que, a pesar de todo, no había dejado de creer en el amor. Y en que el mío estaba ahí fuera, en algún lugar. Quizá no demasiado lejos.


  —Yo digo que brindemos por nosotras —propuse mientras miraba a los ojos a cada una de mis chicas, feliz de tenerlas conmigo.


  Ellas secundaron mi propuesta agarrando sus mojitos con alegría.


  —¡Porque sigamos juntas sin importar lo que nos espere a la vuelta de la esquina —aullé.


  Y brindamos. Y bebimos. Y nos reímos sin sospechar, que a la vuelta de la esquina había mucho, pero mucho, esperándonos.


  Continuará…
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    Puta Cordura: En realidad es una chica un poco atolondrada y bastante despistada a la que le encanta soñar y escribir historias.


    Un día decidió que eso de la estabilidad no iba con ella y dejó su trabajo de oficina para lanzarse a la aventura de ser escritora.


    Ha publicado otros libros con su nombre real que han triunfado entre los lectores y ahora se atreve con el género de la novela romántica más fresca y divertida.
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